
  
    
  


  Prólogo….


   

  Solange, una chica de 25 años, aburrida de la monotonía de su vida, decide que ya es hora de unas vacaciones y descubrir por qué sigue con aquel hombre….


  Si la pasión ya se esfumó y lo que ahora tenían era.... ¿Qué era? Precisamente lo que quería descubrir.


  La vida da muchas vueltas- se dijo a sí misma- y de algo estaba totalmente segura: que no amaba a Iván Torrez, le quería, pero no lo amaba, ni nunca lo había amado.


  En su viaje se encontraría con Kim Olivetti. Jamás pensó que de aquel niño tímido que conoció en su infancia, no quedaba ni la sombra.


  Solange llevaba muchos años con su novio. Era la segunda relación seria que tenía. Recordaba con tristeza y cierto dolor en el pecho los primeros años de convivencia con él, ya que habían sido tormentosos por causa de su “ex”.


 Aún no entendía cómo llevaban juntos
 tanto tiempo.
 Sentía en lo más profundo de su ser que no lo amaba, lo quería, pero no lo amaba. 

  Ese sentimiento tan hermoso llamado amor se había evaporado. Jamás pensé que en aquellas 
 vacaciones de invierno, cuando fui a visitar a mi gran amiga Paula, llegaría a encontrarme con Kim y mucho menos imaginarme que mi mundo cambiaría para siempre…


  


   

  



  Capítulo I


  Sentada frente al espejo, observando mi rostro, recapacitaba en cómo había llegado hasta este punto de mi vida: tan triste, vacía; incluso llegué a pensar que estaba pasando por un estado depresivo que comenzaba a ahogarme.


  Pero ¡Qué diablos! Jamás, en lo más mínimo, había sabido lo que era estar deprimida; siempre me consideré una chica alegre, sonriente.


  ¡No, de ninguna manera! Estaba algo abatida, tal vez decepcionada de la vida. ¿Pero hundida? ¡Jamás!


  --En eso sonó el móvil


  -¿Sí…? ¿Quién es?- Contestaba a la llamada, sin mirar quién era.


  -Hola, Solange, soy Paula.
 -¿Qué tal cielo?- Le contesté.


  -¿Te decides a venir, o no?- Respondió mi amiga, sin más.


  -Bueno… estoy en ello.


  -¿Y si mejor cancelo todo?- Pensé.


  -¡¿Cómo que estás en ello?!- Gritó Paula, al otro lado del teléfono.


  -¿Te vienes o no?- Insistía.


  -Sí, bueno, en realidad no sé....


  -¡No te me vayas a rajar ahora Solange!– Chilló desesperada.


  Por un instante, se me ocurrió que lo mejor sería no ir, pero tenía tantas ganas de ver a mi mejor amiga… Recordar viejos tiempos ¡Hablar! Más que nada, pues aunque nos comunicábamos casi a diario, no era lo mismo. Necesitaba verla....decirle que la echaba mucho de menos.


  -Hola, Solange ¿Estás ahí? Sol… ¿Me oyes?


  -Volviendo de mis reflexiones, le


  contesté apresurada:


  -Sí, sí, Paula, sigo aquí.
 -Pues no se diga más, mañana te recogemos. ¿A qué hora llegas?- Me contestó Paula con voz de mando, para continuar diciendo:


  -Besos Sol, cualquier cosa hablamos ¡Pero que no sea para decirme que cancelas el viaje!


  -¡Oh, no, no, claro que no! Besos Paula, estamos en contacto.


  Dos horas habían pasado desde la llamada de mi amiga y aún no era capaz de terminar la maleta. ¡Soy un desastre! –Me preguntaba el porqué estaba tan nerviosa- Es cierto, hacía dos años que no salía de la ciudad en donde vivía, pero antes yo solía viajar mucho.- No seas tonta- Pensé. Las cosas están bien, todo estará bien. Ya había comentado con mi novio lo del viaje y él me dijo acerca del tema:


  -Sol, siento mucho el no poder acompañarte, pero sabes muy bien que tengo mucho trabajo pendiente; si logro resolver algunas cosas con tiempo, me reuniría contigo más adelante- Para continuar: -Esas vacaciones las tienes bien merecidas.


  El estado nervioso seguía latente en mí y no entendía aún el porqué de tanta crisis emocional que estaba padeciendo.


  En un momento de mi vida había sido una chica muy segura de sí misma; tenía 25 años y vivía con mi novio hacía tres. Su nombre es Iván Torrez, un dentista 15 años mayor que yo. De esa etapa me cuestiono qué fue lo que en realidad me enamoró de él: ¿Su caballerosidad? O quizás, sea el hecho de que siempre lograba sacarme una sonrisa. ¡Eso!...Su carismático sentido del humor, a una chica nos encanta que nos hagan reír. Lo conocí siendo todavía una joven, con apenas 20 años, que acababa de salir de una relación muy tormentosa. Me dejé llevar por el trato encantador que había tenido siempre conmigo, desde el primer momento que me conoció.


  A sus 35 años, era un hombre tremendamente atractivo: alto, moreno, cuerpo atlético, destacando unos cautivantes ojos verdes, que, cada vez que los contemplaba, me perdía en ellos; en su rostro lucía una sonrisa perfecta. Cualquier mujer habría caído a sus pies, pero de todas ellas, me eligió a mí… Por su fama de don Juan, sin duda, me costó mucho llegar a confiar en él, pero finalmente, no pude resistirme a sus encantos. En cierto sentido, puedo decir que me pilló con la guardia baja, de lo contrario, jamás hubiera aceptado salir con él ¡Y mucho menos, vivir juntos! Profesionalmente, trabajaba con él como asistente en su clínica dental.


  Pero… ¿En qué estoy pensado? Yo tengo a Iván y él a mí, pese a nuestras discusiones ¡Estamos bien! Nos reímos, le quiero... pero no lo amo. Quizás nunca lo amé. Eran pasadas la media noche, cuando miré la hora…


  -¡Dios mío, que tarde es! En ese momento, me di cuenta de que Iván todavía no había llegado.


  -¡Qué raro!- Pensé. Intenté llamarle, pero fue en vano, tenía el móvil apagado.


  -¿Estará con sus hijos?- Me preguntaba.


  No era la primera vez que pasaba algo así. Se le olvidaba llamarme y avisarme de que volvería algo más tarde, pero ya eran más de las doce y él nunca regresaba pasadas esas horas.
 -Ya vendrá- Me dije a mí misma, mientras me quitaba la ropa para entrar en la ducha. Después de unos minutos, salí y me puse el pijama para luego meterme en la cama, pero antes, fui hacia la biblioteca ya que necesitaba ordenar lo que me restaba y verificar bien el pasaje. Estaba fatigada, había sido un día muy pesado, agotador...


  Necesitaba dormir lo suficiente para afrontar las mil cosas del día siguiente, antes de tomar el vuelo, que me llevaría hacia el lugar donde cambiaría mi vida para siempre….




  



  Capítulo II


  De repente, me di cuenta de que algo no andaba bien. Cuando fui hacia la habitación y para mi sorpresa, Iván estaba profundamente dormido; eran pasadas ya la 1:00 de la madrugada. Con la preparación de mi viaje y las dudas que tenía sobre mi futuro, no me percaté de la hora en que Iván había llegado. ¡Ni siquiera me había saludado!


  -¿Qué raro?- Pensé. Intenté despertarlo, pero fue en vano -Estará cansado- Me dije a mí misma.


  Al día siguiente, cuando me levanté, busqué a Iván pero solo encontré una nota en su mesita de noche, que decía: -No quise despertarte, tengo pacientes a primera hora de la mañana, no te preocupes, no hace falta que vengas. Vianca se encargará de todo, te quiero, nos vemos más tarde en el aeropuerto. Un repentino escalofrío recorrió todo mi cuerpo.


  -Aquí, algo pasa- Pensé.


  Me di una ducha de lo más rápida que pude. Cuando terminé de secarme el pelo, me coloqué unos vaqueros claros, un jersey cuello alto en color camel y un blusón holgado rojo encima; por último, unos botines también rojos, me maquillé… ¡Y lista!


  -¡Ahora mismo veremos lo que está ocurriendo!


  Cogí las maletas y en el preciso instante en el que me dirigía hasta donde estaba el coche, sonó mi móvil…


  ¡Era Iván!


  -Hola Iván, dime…


  -Hola preciosa ¿Lista para tu viaje?- Me preguntó con normalidad.


  -Sí, ya, casi. Me faltan solo un par de cosas y termino- Le contesté.


  -¿Dónde estás ahora?- Preguntó Iván.


  -MMMM, bueno...comprando algunas cositas para mi viaje- Dudé al contestar.


  Antes de que él dijera nada, le comenté que me llevaría por lo menos una hora.


  -Ah, ok, justo te llamaba para recordarte de que no vengas. Aquí ya no hay nada más que se necesite para hacer- Me dijo.


  Pero ¿Por qué no quería que fuera para la clínica? Antes, no podíamos estar más de dos horas sin vernos, sin embargo ahora ¡hacía casi dos días que no estaba con él!


  -Bueno, pues nada, entonces nos veremos a las 14:30 en el aeropuerto. Intenta llegar una hora antes. No te veo desde el martes…- Le dije con voz melancólica. Ya estaban a jueves.


  -Bueno– Me contestó, Iván.


  -Veré lo que pueda hacer, anularé un par de pacientes, no sé… cualquier cosa te llamo.


  -¡Ah! Y no hace falta que te pases por aquí, haz tus cosas tranquila...- Sin más, me colgó.


  Su comportamiento era demasiado raro, para un novio que no vería a su novia durante un mes y se supone que estaba locamente enamorado de ella. Ahora sí que estaba dispuesta a ir hasta allí. Me había dejado muy intrigada, nerviosa. Sin pensarlo dos veces, subí al coche y me marché rumbo a la clínica. No quería pensar mal, entonces me dije, tratando de auto convencerme: -Voy a ver algunas cosas del trabajo y de paso, le daría una sorpresa a Iván…
 Cuando quise darme cuenta, ya estaba en frente de la consulta. Parecía como si el coche me hubiera llevado allí, sin más. Lo estacioné justo en la puerta. Busqué las llaves en mi bolso y me dispuse a entrar.


  -Además, así aprovecho y hablo con Vianca por si tiene alguna duda, para que luego no me estén llamando-Pensé.


  Vianca Maldonado: Era la nueva asistente que Iván había contratado, alegando que tenía muy buenas referencias. Ni siquiera había pedido mi opinión.


  Yo no habría puesto objeción alguna, pero al menos debió tomar en cuenta mi punto de vista. Soy su novia y sería mi sustituta durante un mes- Pensé.


  Vianca era una chica muy linda de 23 años, medía 1:56 metros de estatura. Rubia, de ojos marrones, pero lo que realmente llamaban la atención, era el par de delanteras que tenía. Llevaría una copa “c” -Pensé.


  -Lo que le falta en tamaño, le sobra en personalidad- Había bromeado con Iván, unos días atrás.


  Estaba parada en frente del portal. Muy tensa, con mis manos temblorosas.


  Abrí la puerta y seguidamente llegué al ascensor. Le di al piso 6º. El recorrido se me hizo eterno. Por fin se abrió la puerta del ascensor y salí.


  Estando en frente de la puerta 2B, dudé unos segundos, pero al final me decidí a entrar. Abrí muy despacio y vi que las luces estaban apagadas.


  A punto estaba de irme, cuando vi la luz del fondo encendida y entonces, entré un poco más...


  Escuché música. La curiosidad se apoderó de mí, y muy lentamente, avancé por el largo pasillo rumbo al despacho de Iván.


  La puerta estaba cerrada.
 -Iván nunca cierra su despacho- Me dije.
 -¿Está pasando algo aquí…?


  De pronto, escuché unos ruidos que provenían del interior del despacho…como quejidos.


  ¡Se me heló la sangre! Lentamente, giré el pomo del picaporte y…
 -¡Oh, Dios mío!- No podía creer lo que estaba viendo: ¡Iván! ¡Mi Iván, volviéndose loco con las terribles delanteras de la nueva asistente!


  Mi sustituta, al parecer, lo sería en todos los sentidos. Atónita observaba cómo le lamía… chupaba… mordía sus grandes pechos. Ella gemía de placer mientras balbuceaba su nombre...-¡Oh Iván!


  Luego vi cómo él bajaba muy despacio, besando y mordiscando cada centímetro de su cuerpo, hasta llegar a su sexo… Vianca soltó un grito profundo...


  Mientras se sentaba, apoyaba su trasero encima del escritorio, para dejarle una mejor perspectiva de su entrepierna.


  -¡No, no puede ser! ¡El muy cabrón revolviéndose con otra en la misma mesa donde tantas veces tuvimos sexo salvaje...!


  Me costaba mucho creerlo. Caí en un estado de shock, como si lo que estaba contemplando fuese algo surrealista, irreal… ¡Eso no me podía estar pasando a mí!


  Sentía cómo me temblaban las piernas y mis ojos se llenaron de lágrimas...


  No sabía qué hacer: si entrar o salir corriendo. Opté por la segunda opción y me fui de la clínica de la misma forma en la que entré: sin hacer ruidos.


  Una vez en la calle, sin importarme de que pudieran verme, no aguanté más y me eché a llorar.


  Luego fui hasta el coche, lo más rápido que pude y sentándome, di rienda suelta a mi llanto.


  Es cierto, había pasado mucho tiempo en el que no hacíamos el amor como antes, pero él siempre decía que me amaba, que era lo más importante en su vida.


  -¡Con razón, ya no quiere tener nada conmigo!Pensé.


  -¿Desde cuándo se estarían viendo?


  La relación se había enfriado. No teníamos la química de antes y muchas dudas estaban latentes en mí. Pero… ¿Por qué?


  ¡Me dolía tanto! El hombre con el que había pasado 5 años de mi vida, estaba ahora con otra… me era infiel.


  No supe cuánto tiempo había pasado sentada en mi coche, llorando.


  Volví a la realidad cuando oí el móvil: era Iván, pero no le contesté.


  -¿Qué querría ahora?- Pensé


  No sabía lo qué debía hacer.En un par de horas partiría rumbo a Italia por un mes.-La oportunidad perfecta- Me dije, para dejarle y empezar una nueva vida. Tenía que hablar con él y dejar las cosas claras pese al engaño.


  No quería terminar mal la relación. Habíamos vivido muchas cosas buenas y también aprendí un montón de cosas a su lado.


  Me costaba pensar, las imágenes volvían a mi mente una y otra vez: él con otra mujer... -¡No!–Me dije- -¡Basta ya!


  Aún sentada en mi coche, sin saber qué hacer, sonó de nuevo el móvil, miré la pantalla: era él, otra vez Iván.


  No le contesté, estaba demasiado dolida, 
 confundida como para hablar con él.
 Cuando logré estar más tranquila, me dirigí al aeropuerto. ¡Quería salir de allí lo antes posible!


  Ya pensaría en cómo actuar o de qué forma enfrentarlo. Por ahora, quería estar lejos de él.


  Necesitaba verme lo más apartada posible del hombre que me había engañado y defraudado enormemente.




  

  

  Capítulo III


  De pronto, me despertó una voz que decía: -Brevi momenti signori terra i passeggeri presso l'aeroporto internazionale di Firenze. (“Señores pasajeros, en breves momentos aterrizaremos en el Aeropuerto Internacional de Florencia”)


  -¡Al fin en la Toscana!– Exclamé. La señora que estaba a mi lado sonrió y me dijo:


  -¿La sua prima volta in Toscana? (¿Su primera vez en la toscana?)


  -Se la mia prima volta (Si es mi primera vez)Le respondí, con un italiano casi perfecto.


  -Il suo primo e il secondo uno- (Su primera y la última) -me dijo, con una enorme sonrisa, lo cual me dejó intrigada…


  -¿Perché dici questo? (¿Por qué dice eso?) -le pregunté.


  -Ragazza aspetta grandi cambiamenti, e sarà molto felice che non si desidera tornare mai. (Niña, te esperan grandes cambios, y serás muy feliz, que ya no vas a querer volver nunca más).


  Sin darme la oportunidad de comentarle nada más, la vi perderse entre la gente que salía del avión a toda prisa.


  ¡Al fin pisando tierra italiana, después de muchos años...! El lugar en donde de niña había sido inmensamente feliz, antes de que mis padres se divorciaran y me viera prácticamente obligada a marcharme para España con mi madre.


  A pesar de haber vivido muchos años en Italia, exactamente en la hermosa isla de Capri, era la primera vez que visitaba “La Toscana”.


  Siempre tuve la ilusión de conocerla, pero la oportunidad nunca se dio.


  -¡Sol! ¡Sol! ¡Aquí, aquí…!


  Esos gritos… Esa voz inconfundible, me sacaron de mis pensamientos.


  -¡Paula, amiga mía, cuánto me alegro de verte! Al tiempo que nos fundíamos en un tierno abrazo y nos llenábamos de besos


  -¡Cómo había echado de menos a mi amiga!
 -¡Tanto tiempo! ¿Qué has hecho?- Me 
 preguntó Paula.


  -Lo mismo digo...son muchos años- Le contesté.


  -Bueno, bueno, ya tendremos tiempo de platicar de todo...


  -Acentuando en lo último- Le dije a Paula, mientras la tomaba de la mano.


  -Ven, que quiero presentarte a mi prometido y también que saludes a alguien…


  De pronto, me di cuenta que un par de chicos nos observaban con mucho interés. Eran muy guapos. Uno de ellos me parecía familiar, pero al otro estaba segura que no lo había visto en mi vida.


  El rubio sonrió. Tenía un porte muy atractivo, pero el otro... era simplemente un adonis. Yo, como una boba me quedé mirándole.


  -Solange, te presento a mi novio Mike -dijo Paula, con entusiasmo.


  -¡Oh! –pensé-. Qué pena, el moreno era el novio de mi mejor amiga, vaya suerte de la muy... y sonreí.


  El otro chico, que tampoco estaba nada mal: rubio, alto, con unos ojos verdes preciosos me dice:


  -Hola Solange, al fin te conozco ¡La famosa Solange!


  -Hola Mike, un placer conocerte, ni tan famosa ¿Eh?


  Nos dimos dos besos en las mejillas, mientras nos reíamos.


  -¿Y te acuerdas de mi primo Kim?- Preguntó mi amiga.


  -¿Su primo? ¡Qué tonta!- Pensé que él era su novio.


  -¡Pero no…! ¡Era su primo! El pequeño Kim.


  -¡Cuánto tiempo había pasado! Y para él, de maravilla –Pensé.


  -¿Kim? - Me salió, casi sin pensarlo.


  -Sí, Kim Olivetti, mi primo. ¿Estás sorda?- Me dijo, mientras largaba una sonora carcajada.


  -Hola Kim, qué alegría volver a verte ¡Cuánto tiempo!- Le dije, sin apartar la mirada de él.


  -Sol...lo mismo digo. Sí, muchos años, 15 para ser exactos-Contestó Kim.
 Me puso una mano en la cintura, mientras nos dábamos dos besos en las mejillas.


  Sentía como una emoción desconocida que invadía todo mi cuerpo.


  Él, con una media sonrisa me dijo: -No cambias. ¡Sigues tan guapa como siempre!


  En ese instante, nuestras miradas se cruzaron y me quedé perdida en esos hermosos ojos negros.


  -¿Y tú? ¡Ni que se diga! Has cambiado y mucho…-Le dije, cuando al fin pude contestarle, esbozando una sonrisa tímida.


  -Bueno, bueno, nos vamos que ya tendrán tiempo de ponerse al día.


  Nos sacó o me sacó de aquel embobamiento mi querida amiga ¡Siempre tan oportuna!


  -El coche está afuera -dijo Mike, justo en la puerta.


  Salimos entonces en dirección del coche de Mike. Mi amiga y yo nos sentamos en la parte de atrás.


  Mike conducía y Kim se sentó de copiloto. Mientras hablaba con Paula de todo y de nada a la vez, me di cuenta que Kim me observaba por el retrovisor. No pude evitarlo… me puse nerviosa.


  ¿Qué me pasaba? Moví la cabeza para un lado como haciéndome la distraída y luego, cuando volví a ver por el retrovisor, nuestras miradas se encontraron otra vez. Pero en esta ocasión esbozó una sonrisa, que me contagió.


  Al momento, mi amiga se dio cuenta.


  -Veo algo aquí -dijo Paula, con una pícara sonrisa.


  -¡No sé de qué me hablas! -Le dije, con una cara de inocente que no me creía ni yo misma.


  -En media hora estaremos en casa -dijo mi amiga


  – Ya verás, Sol, te encantará.


  Habían pasado unos 20 minutos, cuando a lo lejos, pude apreciar unas vistas panorámicas de 360º sobre un gran territorio natural circundante.


  Las hermosas colinas onduladas cubiertas de árboles, perfilaban el horizonte de la villa.


  ¡Villa Lucchesia! La hermosa villa que mi amiga había heredado de sus padres. Poseía un magnífico e inmenso jardín de estilo italiano, decorado con bellísimas estatuas clásicas de mármol, setos altísimos y un oasis compuesto por sauces majestuosos, así como una pequeña ensenada con dos delicados charcos.


  Contaba con una fuente maravillosa del siglo XVIII, que confiere a la decoración del inmenso jardín una inequívoca impronta señorial, al tiempo que refresca agradablemente todo el entorno de la villa.


  En la parte de atrás, la belleza no era menor, pues se encontraba una espléndida piscina rodeada por un elegantísimo jardín.


  -¡Dios mío, esto es el paraíso! -lo pensé, más bien en voz alta. Mi amiga me miró y sonrió.


  -Sabía que te encantaría.


  Al tiempo que Mike estacionaba el coche justo a la entrada del enorme palacio.


  -Bienvenida a casa -Me dice Kim- Esbozando otra vez una media sonrisa.


  -Esta, también es tu casa, Solange ¿Lo sabes, verdad? -dijo mi amiga, al tiempo que rodeaba mi espalda con sus brazos, invitándome a entrar.


  Mientras tanto, Kim y Mike cargaban con mis maletas, que eran muchas, por cierto.


  La entrada de la casa era igual de majestuosa, con una enorme puerta de madera cubierta de metal por los bordes. Una vez dentro, pude observar con una mirada de scanner que toda la casa estaba decorada con muebles antiguos originales de gran valor.


  En la entrada había una enorme mesa al centro, adornada con candelabros bellísimos. Esta casa era una verdadera mansión.La villa se encontraba a unos km de distancia de Florencia y unos pocos de Pisa. Era el paraíso.


  Instalada ya en la habitación asignada por mi amiga, me dejaron sola para alistarme, se acercaba la hora de la cena.


  Me senté en la enorme cama de estilo colonial. No pude evitar pensar en Iván: ¿Qué estaría haciendo a estas horas? Vinieron a mi mente las imágenes de su engaño con mi sustituta. No pude evitarlo y unas lágrimas humedecieron mis mejillas.
 Tomé la decisión de que no lloraría más por él. Sequé mis lágrimas y fui a darme una ducha rápida antes de la cena.


  Solté mi pelo. Me puse unos leggings negros con un blusón lila y unas botas altas- mis favoritas- así estaría a tono en tamaño con los demás.


  Justo en el momento que me dirigía hacia la puerta, alguien tocó a la puerta. Cuando la abrí, para sorpresa mía… era Kim. ¡Tan apuesto estaba ubicado allí! Apoyado en el marco con las manos en los bolsillos mientras un mechón de pelo le caía por la sien, dándole un toque aún más sexy. -¡Por favor! ¿Se puede ser más guapo?


  -Hola, sólo quería saber si necesitabas algo y decirte que me dio mucho gusto volver a verte Dijo Kim con su voz varonil.


  -Gracias, a mí también me alegró mucho
 encontrarme de nuevo contigo - Logré decirle, mientras mi corazón se aceleraba a mil por hora


  -¿Puedo pasar?- Me preguntó, mientras me dejaba sin respiración su sugerencia.


  -Sí, sí, pasa. -Le contesté


  Me separé de la puerta y él se quedó a mi lado, mirándome directamente a los ojos.


  -Sabes. -Me dijo


  –He pensado en ti durante todo este tiempo, temía que nunca más volvería a verte.


  -¿Sí…has pensado en mi? ¡Espero que bien! -Le contesté, con una sonrisa tonta


  ¿Qué me pasaba? Estaba actuando de una manera que ni yo misma me reconocía.


  Se encontraba a unos centímetros apenas de distancia. Vi en sus ojos una ola de pasión. Se acercó más y me dijo, casi en un susurro...


  -¡No tienes idea de cuánto he deseado hacer esto! Me atrajo hacía él y comenzó a besarme el cuello, el hombro, de nuevo el cuello, mientras subía pausadamente su mano por mi espalda y luego, lentamente, hundió sus labios en los míos…




  

  

  Capítulo IV


  Notaba cómo sus dedos recorrían mi cuerpo y su lengua exploraba mi boca. Primero empezó despacio, un beso suave pero intenso a la vez. A medida que seguía tocando y advertía que yo le correspondía, el beso se hizo más profundo...


  Me atrajo más hacía él. ¡Pude notar su prominente erección! ¡Eso era por mí! Percibía que estaba siendo deseada, una sensación como hacía mucho tiempo que no experimentaba.


  Nada más importaba en ese momento, solo sus besos...su piel. No entendía qué me pasaba.


  Estaba embriagada ante el dulce tormento de sus caricias. Comenzaba a quitarme el blusón, cuando Kim dejó al descubierto su escultural cuerpo: el tono bronceado le marcaba unos envidiables abdominales, con unos brazos fuertes y definidosque para nada me importaría perderme en ellosLlevándome luego hacia la cama, se tendió encima de mí, mientras me tocaba los pechos…


  Un “toc toc” en la puerta nos hizo volver a la realidad. Pude ver en sus ojos negros que estaban nublados por la pasión y la frustración del
 momento. Me levanté lo más rápido que pude y me vestí. Kim hizo lo mismo.


  -Solange ¿Estás bien?- Paula gritaba al otro lado de la puerta. Como siempre, mi querida Paula ¡Esta vez tan inoportuna!


  -Sí, salgo enseguida- Le dije, intentado arreglarme el pelo como podía.


  Veía cómo Kim se lo pasaba en grande, con una enorme sonrisa, de pie, a un lado de la puerta, con los brazos cruzados…


  -Te esperamos abajo, la cena ya esta lista- Gritó Paula, mientras se oían sus pasos bajando por las escaleras.


  -Vale, ya voy. -Le contesté


  -¿Estás segura de que estás bien?- Insistió Paula, con voz de preocupación.


  Kim quiso salir en ese momento pero se lo impedí. No era por el deseo de seguir, o más bien de terminar lo que habíamos empezado, si no por la explicación que tendría que darle a mi amiga. Y la verdad, era más que obvio lo que pasaba, la vergüenza de que nos encontrara en aquella situación me pondría en aprietos.


  -Sí, eh…este... ¡Ya voy! -Apenas pude soltar aquellas palabras


  -Está bien, te esperamos abajo. -Terminó por decir


  Por fin escuché los tacones de mi amiga alejarse de la habitación. Al tiempo en el que Kim se acercaba, atrayéndome hacia él con una de sus enormes manos que sujetaba fuertemente por mi cintura y con la otra, acariciaba mi espalda.


  -Así que… ¿Quieres terminar lo que empezamos, eh? -Me dijo, fulminándome con sus ojos


  -¿Tú estás loco? ¡Casi nos pillan! Además, esto no puede volver a pasar, yo tengo novio- Le dije, aunque no era cierto, bueno, era una mentira e medias. Después de lo que había pasado con Iván ya no pensaba volver con él. Aunque no se lo había dicho directamente, pero yo ya daba por terminada esa relación.
 -¡Sí, estoy loco! ¡Pero por ti, desde hace mucho tiempo!- Mira, Solange, quiero hablar después contigo, esta oportunidad no la pienso dejar pasar. No me importa que tengas novio, solo escúchame…


  Su voz ronca, sonó como un susurro en mis oídos, luego giró su cabeza un poco y miró hacía la ventana. Pude entonces oler su aroma de Paco Rabanne “One Million”, para ser precisa. Me dejó paralizada ¡Qué exquisita fragancia...le venía perfecta para él!


  Quería salir de allí, pero ya no era dueña de mi voluntad. -Hace una linda noche… acompáñame al terminar la cena a dar un paseo por el jardín- Me sugirió.


  -Está bien- Le dije, casi sin pensarlo, me salió más bien como un murmullo.


  Sonrió y unió sus labios a los míos, al tiempo que con una de sus manos me acariciaba el pelo. Alcé mis brazos y los pasé por su cuello, perdiéndonos en un tierno y apasionado beso.


  La cena estuvo muy entretenida. Paula y Mike me contaron de cómo se habían conocido y lo impactado que había quedado Mike al ver a Paula, regateando al comprar no sé qué en las calles de Marruecos durante una de sus vacaciones. Me comentaba, que la había seguido hasta su hotel, que en realidad resultó ser el mismo en el que ella se hospedaba. La persiguió por todos los sitos a los que ella frecuentaba, hasta que por fin, tomó el suficiente valor como para hablarle e invitarla a cenar.


  Desde ese momento no se habían vuelto a separar.


  ¡Se los veía tan felices juntos, los dos rubios, guapos! El descendía de padres americanos, que habían hecho mucho dinero con la importación y exportación al nuevo continente. Y ella, de padre italiano y madre española. Hacían la pareja perfecta: no por el dinero ni las posesiones que tenían ambos, ni por pertenecer a una familia de alto nivel social. Lo que más resaltaba en ellos era que se les veía muy enamorados. El la miraba de una manera que.... ya quisiera yo poder sentir en alguien, alguna vez, esa mirada… que lo decía todo. Para ellos dos, no hacía falta palabras.


  Entre risas y más risas, la cena, que por cierto estuvo exquisita, transcurrió. Mis amigos
 prepararon unos ricos spaghettis con gambas, para variar, acompañado de un delicioso vino blanco.


  Mientras todos hablaban, incluso Kim, que contaba anécdotas de su viaje por medio mundo… pude centrarme en él y verlo más detalladamente. Era realmente hermoso: con el rostro cuadrado, pelo negro lacio... ¡Cuánto había cambiado aquel niño tímido que conocí hacía muchos años atrás! No quedaba ni la sombra. Ahora se había convertido en un hombre hecho y derecho.


  Kim, al igual que su prima Paula, habían quedado huérfanos hacía poco más de un año. Sus padres se habían embarcado en un safari por África. El fortuito accidente se produjo cuando regresaban a su propiedad, en las afueras de Marrakech. La avioneta que pilotaba el padre de Kim perdió el control y se estrelló en el desierto, a pocos km de la residencia familiar.


  Ese hecho, según me había contado mi amiga Paula, en las tantas llamadas que nos hacíamos, los había unido mucho ya que solo se tenían el uno al otro.


  Después del banquete nos sentamos en el enorme salón, bajo la luz y calor de la chimenea. Durante toda la cena, había notado que Kim me observaba y cada vez que le sorprendía divisándome, me regalaba media sonrisa.


  Se dirigía a mí con algunas preguntas de índole muy personal, a las cuales, apenas podía esquivar. Yo le respondía con otra pregunta. De pronto, mi amiga me hizo poner muy nerviosa, aunque no tenía por qué:


  -Solange, cuéntame: ¿Qué tal con Iván?- Su pregunta me tomó por sorpresa.


  - Bien- Le contesté, sin mucho entusiasmo, al tiempo que vislumbraba a Kim, el cual seguía con mucho interés mi respuesta.


  -¡Ya llevan muchos años juntos! ¿Para cuándo la boda? Esa pregunta, aún más que la anterior, me descolocó totalmente.


  Recordé su engaño y que no había ido a 
 despedirme al aeropuerto además de aquellos días que no lo vi, justo antes de mi viaje. Mi cabeza era un torbellino de recuerdos malos y buenos vividos con Iván.


  -¿Solange, te encuentras bien?


  -Sí, sí perdona.


  -¡Que para cuando se casan! Sería maravilloso celebrar nuestras bodas el mismo día ¿Qué te parece?


  Me negaba en ese momento a decirle a mi mejor amiga que nuestra relación con Iván la daba por terminada, que no habría boda. Ya se lo contaría todo a la mañana siguiente.


  - Sí, eso ¿Para cuándo la boda? -Enfatizó Kim


  - No lo sé, la verdad, prefiero no hablar del tema.


  - Paula me miró con cara de preocupación, pero entendió que no era la ocasión para hablar del asunto y con una dulce sonrisa me dijo:


  -Bueno, ya me lo explicarás mañana, ahora debes estar cansada, y nosotros también.Se levantó y me dio dos besos- -Descansa, bonita.


  A lo que le contesté: -Tú también haz lo mismo, querida amiga, yo todavía me quedaré un rato para terminar la copa de vino y luego me iré a acostar


  Kim permaneció sentado en frente mío, sin decir palabra alguna.
 Una vez que se hubieron ido el par de tortolitos, tomé rápidamente mi copa de vino y me apresuré a levantarme.


  -¿A dónde crees que vas? Me prometiste un paseo por el jardín…


  -Hace un poco de frio, ¿No te parece? -Le contesté


  Aunque estábamos en invierno, la temperatura en la Toscana era muy agradable, ni punto de comparación al clima de Madrid.


  -¿Entonces, prefieres que hablemos aquí?


  -Bueno, está bien.


  Sabía que no era la mejor idea: quedarme mucho tiempo a solas ¡Con semejante hombre! Pero mi mente decía una cosa y mi cuerpo otra.


  Así que, sin más...el cuerpo le ganó a mi mente.


  Kim se levantó, se sirvió otra copa de vino, y me ofreció… no me negué.


  -Y bien ¿De qué quieres hablar conmigo?- Por lo que pude ver, lo sorprendí con la pregunta.


  -Que directa eres.
 -Sí, es mejor así ¿No te parece?- Le dije, mientras me mordía el labio inferior y le observaba coquetamente.


  - Umm, creo que a veces sí- Vi como se tensaba, tirando la cabeza hacia atrás.


  -¿Es alguna confesión grave? –Bromee


  Kim me contempló y en sus labios se había dibujado esa media sonrisa que ya empezaba a 
 gustarme…demasiado, la verdad.


  -¿Cuánto hace que nos conocemos, Solange?


  - Muchos años. -Le dije, aunque no entendía cuál era el prepósito de esa pregunta


  - Si no cuento mal… son 20 años ¿No? Y 15 que no nos vemos.


  -Creo que sí. Aunque yo a ti te vi hace un par de años.


  - ¿A mí, en dónde? -Se sorprendió al escucharme decir eso


  - Sí... fue hace 3 años, en el Aeropuerto de Barcelona. Me topé con tus padres cuando yo estaba llegando de Madrid. Dijeron que iban de regreso para Londres. Les pregunté por ti y me indicaron que justo estabas hablando con un grupo de amigos que volvían del viaje de fin de curso. Estabas entretenido con una rubia muy guapa, te hablaron, pero no les hiciste ni caso. Como yo tenía mucha prisa, les dije que te dieran mis saludos.


  - Ahora que dices eso.... lo recuerdo: justo era el viaje de fin de curso y nos tocó ir a Barcelona por una semana. ¡Pero mis padres jamás me dijeron que te vieron!...Creo que lo intentaron, pero pasé de ellos pensando que eran sus típicos amigos.


  - Pues no lo eran, era yo.


  Vi como sus ojos se nublaron por la tristeza


  -¿Les echas mucho de menos, cierto? -Le pregunté


  -Sí, mucho, el último año nos hicimos muy cómplices con mi padre, pero en fin…


  ¡Entonces eras tú la que conversaba con ellos!


  Pero…no estabas sola, te acompañaba un musculitos rubio ¿Eh?- Me dijo con una pícara sonrisa.


  - Sí, con Iván, llegábamos de Madrid a visitar a sus padres.
 - ¿Y qué tal te va con él? No es que me importe, pero... - No le deje terminar: -Prefiero no hablar de Iván, por ahora.


  - Como quieras, a lo que íbamos: hace muchos años que no te veía, ni sabía nada de ti, no tenía idea de dónde estabas y menos a quién preguntar.


  - ¿Y Paula qué? Es mi mejor amiga y con ella siempre estuvimos en contacto.


  - Con Paula no nos hablábamos hace un año, justo cuando pasó aquello. Por tonterías de niños, nos enfadamos. Cuando tú te mudaste a España, no nos volvimos hablar.


  Nuestros padres nunca entendieron el por qué de nuestro distanciamiento, aunque siempre intentaron que nos reconciliáramos, pero no lo lograron. Por eso, cuando murieron nuestros padres, decidimos olvidar el pasado. Al fin y al cabo solo nos teníamos el uno al otro.


  - Paula nunca me dijo nada. Le pregunté muchas veces por ti, pero siempre me decía que estabas estudiando en Londres, que eras un niño mimado.


  Kim sonrió y bebió un sorbo de su copa de vino.
 - En cierto modo, no estaba errada, pero la verdad es que no tenía ningún contacto con ella. Lo intenté una vez cumplidos los 15 años, pero no resultó.


  - Y eso… ¿Por qué?


  Se quedó callado, pensativo, durante unos segundos, cuando al final dijo: -Ahora eso ya no importa porque te tengo frente a mí


  -¿Sabes, Sol…? Yo siempre estuve enamorado de ti, desde que tengo uso de razón. Cuando te hiciste novia del vecino, con tan solo 10 años, sentí que me moría. Solo dos personas sabían de mis sentimientos hacia ti: mi madre y… ¿Cómo se llamaba el vecino? ¡AH, Lorenzo!


  -Pero si tan solo eras un niño, ¿Cómo podías albergar semejante sentimiento hacía mí?


  -No daba crédito de todo lo que me decía, era algo imposible, bueno...ni tan imposible.


  - Sí, Lorenzo, estabas loquita por él ¿Cuánto tiempo duró el noviazgo?- Lo dijo en tono burlón. -Sonreí.


  - Solo ese verano. Al año siguiente me trasladé para España. No fue nada especial ¡Éramos unos críos!


  -Sonreí.
 - Pero yo no lo recuerdo así... siempre tuve la esperanza de volverte a ver.


  - No puedo creer todo lo que me dices…


  - Pues créelo, te amo Solange, siempre te he amado… ¡Siempre!


  Durante años imaginé la forma, la manera de encontrar las palabras adecuadas para decirte esto. Cuando volví a saber de ti hace unos meses, que me enteré de que venías, pensé que era la oportunidad perfecta para declararte mi amor.


  -Pero tenía....digo, tengo novio. ¿Qué te hacía pensar que te correspondería?- Otra vez mi subconsciente me delataba.


  Él fijó en mí sus ojos y esbozó una sonrisa. Rogaba al cielo para que no haya captado mis palabras y me empezara hacer preguntas…


  - ¿Sabes, Solange? Cuando te vi salir por esa puerta, en el aeropuerto...supe que me 
 corresponderías. Llámalo chulería, arrogancia, o el nombre que le quieras poner, pero lo tuve claro. Y más aún, cuando nuestras miradas se cruzaron por primera vez…después de muchos años. Ahora estoy completamente convencido de que será así.


  - Se levantó lentamente, para acercarse y decirme, casi como un leve susurro..... -¿Es así o no, Solange?


  Pude oler su aliento embriagador que me paralizaba por completo. ¡Disfrutaba tanto con tenerlo cerca!


  Nunca en mi vida había tenido esa experiencia en que, tan solo el hálito de esa persona y sin apenas tocarle, sientes que no te importa nadie más que él.


  Pues así lo apreciaba yo, como una quinceañera viviendo su primer amor. Demasiado extraño y fascinante pero era realmente lo que estaba experimentando.


  Tocándome el rostro, acarició mis mejillas para luego darme pequeños besos en el lóbulo de mis orejas, el cuello y por último, en los labios. Eran contactos suaves, pero para mí, reflejaban el paraíso.




  

  

  Capítulo V


  La noche anterior, había sido extremadamente rara. La confesión de Kim me había dejado muy confundida y a su vez, con una gran ilusión, tengo que reconocerlo. Por primera vez en mi vida se apoderaba de mí una gran conmoción: las famosas


  “mariposas en el estómago”, de las que tanto había oído hablar, pero que yo jamás las había experimentado....


  Ahora sí ¡Estaba tan bien! Con una sonrisa algo tonta y boba a la vez dibujada en mi boca…


  -En un beso sabrás todo lo que he callado- Me había dicho Kim, antes de darme el último, anoche. Estaba relatando una frase de Pablo Neruda, mi poeta favorito. Con aquel último beso, había comprendido, o al menos intentado entender, el mar de emociones que había despertado en mí en tan pocas horas.


  -¿Cómo era posible que este hombre pudiera poner mi mundo del revés, con tan solo percibir su presencia?


  Dijo que esperaría, quería demostrarme todo lo que abrigaba por mí. Había notado en mis ojos y en mi sonrisa que no era feliz…


  Estuve realmente inquieta cuando hizo este extraño comentario: -Solange, no soy tan bueno como parece, pero tú me das la paz y luz que necesito.


  ¿Por qué había dicho eso? ¿A qué se refería? Lo que recuerdo de él, es a un niño muy tímido y tranquilo, para nada rebelde, o al menos eso es cuanto quedó grabado en mi memoria.


  Mientras Kim hacía esa confesión tan intrigante sobre sí mismo y de lo que yo producía en su vida, sonaba en el equipo de audio la canción de mi banda favorita The Rasmus. El tema se llama: “October And April”:


  She was like april sky Child of light,shining star
 Sunrrise in her a eyes Fire in her heart Brighest day,melting snow Breaking throgh the chill 
 October and April.
 He was like frozen sky In october night
 Darkest cloud endless stan, Raining from his heart? Goldest snow deepest chill Teaning dow his will? October and april
 Like hate and, love World's apart. This fatal love was like poison 
 Rigth from the star.
 Like light and dark, world's apart. This fatal love , was like poison. Rigth ftom the star, We were like,loaded guns 
 sacrificed, our lives.
 We were like love and-udone,
 craving to entwine.
 Fatal touch final thrill , love was bound to kill. October and april.
 Like hate hate and love, Worlds apart. This fatal love was like poison, Right from the star.
 Like light and dark,worlds apart.


  ¿Por qué decía que no era bueno? ¿Qué estaba ocultando...?


  Con todo aquello, estaba aún más que confundida.


  Eran unas impresiones encontradas: por un lado, la ilusión de sentirme amada, deseada y corresponder a esa pasión libremente, sin prejuicios ni remordimientos y poder decir: te quiero, te amo desde el corazón.


  Por otro lado, estaba su más que preocupante comentario: -Yo no soy tan bueno como parece... Mientras divagaba en mis pensamientos, el sonido del teléfono móvil me apartó de ellos.


  Vi hacia la pantalla… ¡Era Iván!
 De pronto, noté escalofríos en todo el cuerpo, poniéndome muy nerviosa, pues no sabía qué le diría.


  Al fin, decidí contestar.


  -Y que pase lo que tenga que pasar -pensé.


  -Hola, Iván...


  -Preciosa, ¿Cómo estás? Estuve llamándote todo el día pero tenías el móvil apagado.


  Me apabulló con tantas preguntas, que apenas pude contestar…


  -Es…estoy bien, no me di cuenta de que tenía el móvil apagado.


  -Pero dime, preciosa ¿Qué tal todo? ¿Me extrañas…?


  - ¡Será caradura, el muy sinvergüenza!


  -Amor, perdóname por no haber ido a despedirte al aeropuerto, pero estuve con una urgencia complicada y se me hizo tarde…


  - ¡Ah! ¿Sí…? Con que muy ocupado ¿No?


  -Preciosa…tú mejor que nadie conoce cómo es esta profesión.


  -Sí, ya, me imagino -le dije, sarcásticamente.


  -No te imaginas lo mal que lo pasé al no poder quitarme de encima a ese paciente.


  ¡Pero, cómo se podía ser tan...! No aguanté seguir escuchando más y le solté:


  - ¿Cómo eres tan cínico, Iván?


  -¿Pero, qué dices…? ¿De qué estás hablando? -pude oír en su voz que se había quedado atónito ante mí pregunta.


  -No te hagas el desentendido, sabes perfectamente de lo que te hablo -le dije, ya muy enfadada.


  -¿Pero, preciosa, no sé de qué me hablas? Dímelo, por favor.


  -¿Que te explique…?


  -Sí preciosa....no entiendo nada.


  Poco a poco mis lágrimas empezaban a resbalar por mis mejillas.


  -¡Te vi Iván! ¡Te vi con Vianca en tu despacho! -le grité llorando.


  -¿De qué estás hablando?


  -No sigas mintiendo, lo sé todo… ¿Desde cuándo me engañas, Iván?


  -Princesa, cálmate ya, deja que te explique ¡Te lo suplico!


  -¡Explicarme! ¿Explicarme, qué? ¡Ya no sigas, por favor!


  -Solange, te ruego una vez más, déjame que te aclare.


  -Te amo, eres lo más importante en mi vida.


  -No sigas, no quiero volver a saber de ti. No me llames más ¡Lo nuestro se acabó! Ya iré por mis cosas.


  Estaba tan dolida, pues a pesar de no haberlo llegado a amar, lo quise - y mucho- dedicándole tres años de mi vida. No le di tiempo para decir nada más y colgué.




  

  

  Capítulo VI


  Era por la mañana del segundo día de mi estadía en La Toscana y ya me sucedía de todo. Aún no había podido hablar con mi amiga. Necesitaba desahogarme con alguien ¡Y quién mejor que Paula para hacerlo! Después de la llamada de Iván, estaba muy triste. Hubiese querido conversar bien con él, pero dadas las circunstancias, creo que eso era algo imposible.


  Él siempre tenía la manera de convencerme de su inocencia, logrando el objetivo de quedar como el bueno o víctima de la situación. Pero esta vez, no se saldría con la suya, las cosas eran bien diferentes. Miré mi móvil y tenía como 10 mensajes de voz, además de un sin fin de llamadas perdidas. De quién más iban a ser, sino de él.Intuía que no se quedaría tan tranquilo. Seguiría intentando hablar conmigo. Ya no quería escucharle, me daba mucha rabia que me engañara de esa manera. ¡Yo jamás le habría engañado!


  Estaba convenido un pacto: si uno de los dos ya no sentía nada por el otro, antes de ser infiel,
 hablaríamos con la verdad, pero Iván se había saltado lo acordado. No había llegado a amarlo, pero sí llegué a quererlo mucho y hasta cierto modo, a depender de él. Siempre le fui fiel.Esa era la diferencia entre él y yo. Jamás le dije: te amo, simplemente te quiero y era verdad…


  La química que teníamos sexualmente era increíble, siempre lograba hacerme llegar al máximo del placer, alcanzando profundos 
 orgasmos. Era un fantástico amante. Antes de conocerlo, no poseía mucha experiencia a nivel sexual, ya que no había tenido muchos amantes. Con Iván, descubrí a un increíble ser apasionado y con gran imaginación en las prácticas eróticas; además de considerarlo mi amigo, mi confidente. La verdad es que siempre me lo pasaba bien con él, existían momentos en los que me hacía sentir realmente especial. Pero nunca había podido llegar hasta ese punto en el que, cuando estás con esa persona, ya no te importa nada ni nadie más. Pues a ese estado, jamás llegué con Iván. Estaba sumida en mis pensamientos por todo lo sucedido. 
 Recapacitaba sobre qué rumbo tomaría ahora con mi vida.


  -¿Empezar de cero? Todavía no sabía hacia dónde ir: si decidirme por España, Italia, o en cualquier otro sitio. ¡Eso sí, lejos de Iván!


  -Por algo nunca llegue a amarlo- Me dije a mi misma. -La naturaleza es sabia, fue mejor así. Le entregué mi tiempo, mi dedicación, mi cuerpo, pero nunca pude entregarle mi corazón. Ahora mismo estaría hecha pedazos, sumida en una profunda tristeza.


  Pero la situación no era tan desastrosa. Me dolía su traición, sí, pero no como para dejarme morir de esa manera. ¡No! Cuando al fin había logrado poner en orden mis pensamientos y serenarme, mi amiga entró sin llamar a mi habitación, con una enorme sonrisa.


  -Hola, Sol, ¿Qué tal dormiste?


  -Buenos días, Paula, muy bien, la verdad- Le dije, mientras me incorporaba de la cama.


  -Vine para invitarte a desayunar. Yo no lo hice aún, así que, vístete y baja, que te espero.


  -¿Y Mike? ¿No desayunas con él?
 -¡No, hoy no! Salió temprano con Kim. Fueron a Pisa por unas cosas que hacían falta. Pensaba ir con ellos, pero no quise dejarte sola. Kim insistió en que te despertara para ir todos juntos, pero al final, entendió que estarías muy cansada.


  -Además, tú y yo tenemos que hablar- Me dijo, en tono cómplice, mientras sonreía.


  -¡Sí, es verdad!- Le dije, dirigiéndome hacia el baño, para darme una ducha rápida y despejarme un poco.


  -Te espero abajo, Sol, no tardes ¿Si?


  Paula salió de mi habitación, mientras me decía de una fiesta y que no sé qué, para ese fin de semana. Después de ducharme, me vestí lo más rápido que pude y bajé al amplio comedor. No había nadie, entonces me dirigí hacía la cocina y pude ver a través de las enormes puertas de cristal a mi amiga sentada en el jardín, saboreando un humeante café.


  Pude oler el aroma del café recién hecho. Hacía un buen día, con un sol brillante, a pesar de que estábamos en pleno invierno. Aquí el clima es envidiable, al igual que las vistas ¡Ni se diga! Nada que ver con el tiempo que hace en Madrid. Me dirigí hacia ella y nos sentamos a desayunar. El lugar era sencillamente hermoso.


  Estaba anonadada, admirando las vistas de la zona, cuando mi amiga empezó a hablar:


  - ¿Y bien?- Comenzó.


  -¿Qué te pasa, Solange?


  -¿Qué me pasa, de qué?- Le contesté, restando importancia a la pregunta.


  - ¡Sabes muy bien de lo que hablo, Solange! Insistió ella- -¿Dónde está esa Sol sonriente, que contagia alegría y felicidad a todos? Desde que te vi ayer, noté que estás triste, decaída y preocupada…


  - No es nada, Paula, no me pasa nada…


  -No me mientas, te conozco bastante y percibo cuando algo no va bien ¡Sabes que puedes confiar en mí, lo notas! ¿Verdad?


  -Sí, claro que lo sé, solo que...- No me dejó terminar.


  -Solange, amiga, conoces bien de sobra que te quiero mucho y puedes contar conmigo
 incondicionalmente ¿Qué es eso tan grave que no quieres, o no puedes contarme?


  - Lo entiendo y gracias, de verdad, eres más que una amiga para mí, eres como una hermana. No pude más y se me cayeron las lágrimas. Paula se levanto y me abrazó.


  - Tranquila, cuéntame, desahógate conmigo… ¿Qué es lo que te está angustiando tanto?- Me 
 preguntaba, en un tono de preocupación, mientras me besaba el pelo.


  - No soy feliz- Sentencié.


  -Llevo muchos años fingiendo o callando algo, que por miedo, o que en realidad… ¡No sé por qué! He mantenido guardado dentro de mí: soportar el hecho de vivir con una persona que he querido, pero que jamás conseguí amarlo de verdad.


  - Pero… ¡Si se los veía tan bien juntos! Cuando estuve en España, hace años, me fijé justamente en eso. Daban a entender que tenían una relación envidiable- Comentó Paula, sorprendida.


  - Estábamos iniciando el noviazgo con mucha ilusión. Después de la muerte de Douglas, perdí todas las ganas de vivir. Legué a pensar que no podría volver a enamorarme, y por un instante, comprendí que Iván me devolvería esa chispa. Fue por eso que hice hasta lo imposible para que nuestra relación funcionara.


  -¡Pero Iván es un hombre muy guapo! Cualquier mujer estaría encantadísima de que una persona así estuviese a su lado. ¿No has podido olvidar a Douglas, verdad?


  - Sí, es el típico galán de novela, muy atractivo. Además, se destaca por tener un gran sentido del humor y una personalidad carismática que encandila a cualquiera… ¡Pero a mí, no! Puse todo de mi parte como para que nuestra relación funcionara y tú pudiste verlo. Al final, algo falló. También influyó la mala, o la no tan buena relación que tenía con su ex y sus hijos, algo que no ayudó mucho, por cierto…


  - ¿Te hizo la vida imposible, esa tipa?


  - Bueno...sí, la verdad que sí. Nunca soportó que los niños quisieran estar conmigo y al final, logró su objetivo: que los hijos me odiaran.


  - Pero… ¿Se puede ser más arpía?
 -No la culpo, yo también me pondría celosa si mis hijos quisieran más a una extraña, antes que a mí.


  - Si, pero no actuarías como ella. Además, se lo buscó. Por lo que me cuentas, con el poco tiempo que le dedicaba a sus hijos, es normal el apego de los niños hacía ti. ¡Te desvivías por ellos! Normal que terminaran adorándote.


  -Sí, pero al final, todo fue inútil, ahora, los niños no quieren ni verme. Ella les llenó la cabeza de quién sabe qué cosas.


  -¡Será mala, la muy z...!


  -Pero con Iván ¿Cómo estás? ¿Cómo van las cosas con él?- Tuve que tomar aliento para contestarle a mi amiga:


  - ¿Con Iván? ¡Pues mal!


  - ¿Y eso… qué pasó? Se le notaba a leguas que estaba loquito por ti. Te adoraba.


  - Estaba… tú misma lo has dicho: ¡Estaba!


  -Venga, Solange, suéltalo ya ¿Qué pasó en realidad?


  -¡No me digas que te engañó! ¿Volvió con su ex?


  - No, no ha vuelto con su ex, pero sí lo otro...


  -¿Te engañó? ¿Te puso los cuernos?


  - Sí, me puso los cuernos.


  -¡No me lo puedo creer! Siempre sospeché que era un cretino. ¡No me digas que lo perdonaste!Exclamó Paula, enfurecida.


  -¡No! Conoces muy bien como soy, jamás


  perdonaría una infidelidad.


  - Sí, pero entonces… ¿Cuándo pasó todo esto y con quién te engañó?


  - ¿Te acuerdas cuando te comenté que contrataríamos a una asistente para que me reemplazara?


  -Sí, lo recuerdo y estabas un poco molesta porque al final Iván la contrató, sin consultarte antes. ¿No me digas que fue con ella que te traicionó?


  -Sí, fue con ella- Le dije, mientras me llevaba las manos a los ojos, para que no me viera llorar. Mi amiga no daba crédito a todo lo que le estaba contando.


  - Será.... ¡Cabrón!


  -¿Cómo se atrevió a hacerte esto? ¡Cómo pudo!¡Después de todo lo que has hecho por él! No lo entiendo… Si él te amaba, te adoraba…se le veía enamorado- Iba a decir algo más, pero se quedó callada. Me cogió de la mano y mirándome a los ojos, me dijo: -Lo siento, lo debes estar pasando fatal.


  - Si, esas mismas preguntas me las hice yo, hasta que me di cuenta de que nuestra relación no iba bien.


  -Hacía meses que no hacíamos el amor. La verdad, nos habíamos distanciado: entre el trabajo, sus hijos y el hecho de estar las 24 horas juntos, terminó afectándonos.


  - Si trabajaban juntos… ¿Cómo fue posible ese distanciamiento?


  -Era algo raro, como si no estuviéramos ahí. No sé si llegas a entender… habitábamos juntos, físicamente, pero en realidad, éramos dos perfectos extraños. Esa química sexual que nos había unido tanto, ya no existía.


  -Te entiendo, Sol ¿Y desde cuándo te enteraste?


  -Hace poco la, verdad- Me quedé un momento callada y luego proseguí: -Ayer por la mañana, antes de tomar el vuelo.


  -¿Qué?- El rostro de mi amiga era un poema. Y aún faltaba lo más fuerte: contarle que los había visto.


  - Sí, justo antes de ir hacia al aeropuerto, decidí pasarme por la clínica para estar un momento con Iván, porque hacía ya varios días en que apenas le veía.


  También fui para hacer un control de materiales y ver algunas cosas relacionadas con el trabajo…


  -¡Y cuál fue mi sorpresa! Que llego a la consulta y los veo juntos, en su despacho, ya sabes... ¡En plena faena!


  - ¿Qué los pillaste tú?- La expresión de mi amiga, estaba desencajada totalmente.


  -¡Sí! los encontré juntos.


  -¡Imagino, que los pondrías en su sitio a ese par! ¿No?


  -¡No, la verdad, todo pasó tan rápido!


  -Estaba tan impresionada, que no sabía qué hacer y salí corriendo. Ni se enteraron que estuve ahí.


  -¿Qué? ¿No hiciste nada? ¡Yo les hubiese sacado los ojos!Dijo mi amiga, haciendo un gesto con la mano.


  - No, no reaccioné, como te dije, salí corriendo. Tú me conoces, no soy una persona violenta.


  -¿Con la nueva asistente? ¿Cuál es el nombre de la tipa esa…?


  -Vianca Maldonado.


  -¿Es guapa? ¿Qué le vio? ¡Algo especial tendría!


  -Mírate Sol, eres hermosa, todo con lo que un hombre sueña ¿Cómo pudo hacerte eso?


  -Es linda, muy atractiva, sensual… y tiene dos potentes razones para que Iván se haya fijado en ella. Le contesté.


  A Iván siempre le habían atraído las mujeres voluptuosas. Repetidas veces me preguntaba qué fue lo que le gustó de mí, ya que no soy del tipo de mujer en las que se solía fijar.


  No es que me considere fea, ni mucho menos. Tengo lo mío: mido 1:70 de estatura, delgada, con un buen físico que trabajo con constancia. Hago ejercicios tres veces por semana. Mi pelo es negro, largo y lacio. No luzco el par de delanteras de la nueva asistente, pero como les dije antes… ¡Tengo lo mío!


  - ¡Ah…! Ahora entiendo...típico en los hombres. Ven a una tía con un par de buenas tetas y pierden el poco sentido común que tienen. Persiguen satisfacer sus bajos instintos y no valoran a quien está a su lado.


  Mi amiga era así. Decía las cosas sin medir las consecuencias. Siempre tan directa, tan...ella.


  - Iván siempre fue un Casanova, eso siempre lo supe. Fue uno de los motivos de su divorcio.


  - Ya, pero tú me dijiste que las cosas habían cambiado.


  - Bueno, eso pensé, o al menos eso creía. Pese a que hizo hasta lo imposible para que confiara en él, siempre sospeché, que en el fondo, esa parte de él permanecía ahí…latente.


  -Por lo que me contabas, se portaba divino contigo, además, si estaban juntos todo el tiempo… ¿No?


  - Sí, es cierto eso, al principio era así, pero una vez que estuvo seguro de mí, cambió un poco.... y luego, bueno, nos distanciamos.


  -También afectó el hecho de que, en cierto modo, estaba agradecida con él.


  -¿Agradecida? ¡Qué me cuentas!


  -¡El debería estarlo contigo, por todo lo que hiciste por él, por sus hijos!


  - Ya, pero eso ahora no viene al caso. El hecho es que ahora empiezo a entender su comportamiento.


  -No quise darme cuenta porque ya me había acostumbrado a esa situación.


  -¿Pero entonces, piensas que te ha engañado otras veces?


  -No estoy completamente segura, pero creo que sí.


  -Ahora comienzan a encajar las piezas.


  - ¿Por qué lo dices?


  -Siempre fue un hombre muy ardiente, insaciable. Durante el primer año que estuvimos juntos, no había cansancio que pudiera con él. Para el sexo siempre estaba dispuesto.


  - ¡Pero eso es normal en las relaciones! Ya sabes, sobre la novedad y eso. Bueno, eso dicen. Lo mío con Mike no es así, seguimos tan enamorados como el primer día.


  - Sí, pero no en Iván. Él se puede agotar de todo menos del sexo y lo de la novedad… puede que tengas razón. Entonces ¿A qué venían tantas palabras de cariño? Aunque no hacíamos el amor, sus muestras de afecto siempre estuvieron ahí.


  - Puede que tú fueras como un trofeo para él. Porque si mal no recuerdo, se lo pusiste muy difícil. Estuvo un par de años detrás de ti y no fuiste como las demás, que caían rendidas a sus pies a la primera. Solía alardear de que eras la única mujer que se le había resistido…


  -Actuabas de manera diferente, quizás fue lo que más le atraía de ti.


  -Solange, hay algo que aún no entiendo. Si no llegaste a amarlo: ¿Cómo pudiste estar tantos años con él?


  - ¿Te digo la verdad? ¡Ni yo misma lo sé!


  - ¿Pero ahora, qué pasará? ¿Seguirás con Iván?


  -¡No! ¡No quiero saber nada más de él! Esta mañana me llamó y le dejé bien claro que lo nuestro se acabó.


  - Pero… ¿Cómo reaccionó? ¿Qué te dijo?


  ¡Cuéntame! ¿Lo aceptó todo, así, sin más?


  -No, me dijo que le dejara explicarse... diciéndome lo mucho que me quería y que yo significaba lo más importante en su vida.


  - Sí… ¡Se nota! -dijo mi amiga sarcásticamente.


  -Bueno, el hecho es que yo ya no quiero estar cerca de él, y que esta relación se terminó. No pienso volver con Iván...




  

  

  Capítulo VII


  Después de haber hablado con mi amiga Paula, me sentía mucho mejor, aliviada. Al final, me aseguró que me apoyaba, al considerar que fue la mejor decisión que había tomado.


  Quizás, la situación traumática que viví con el engaño de Iván, fue como un empujón para que me decidiera, de una buena vez, en dejarlo.


  Llegaba el momento de mi vida en el que debía pensar en mí, antes que en los demás.


  El resto del día había pasado sin novedades. Comimos en un pueblo cerca de la villa y la tarde la pasamos haciendo turismo por el pintoresco pueblo. Pasadas las 6 de la tarde, habíamos vuelto a casa para cenar solas.


  Kim y Mike, no llegaron hasta pasada la media noche. Continuamos hablando un poco más del tema” Iván”, pero luego cambiamos de asunto:


  Empezó a contarme, toda ilusionada, que ese fin de semana harían una fiesta en mi honor y que la idea había salido de Kim.


  -Solange, esto también es iniciativa mía. -Me lo dejó muy claro- Sonreí por las ocurrencias de mi amiga. Le agradecí el gesto ya que una fiesta no me vendría nada mal. Hacía mucho que no asistía a un festejo ¡Y mucho menos a uno especialmente organizado para agasajarme a mí! Estaba muy contenta, la verdad. El hecho de que Kim haya tenido la idea… ¿Qué se traería entre manos?-Me preguntaba con ansiedad- Por eso se habían ido a Pisa Kim y Mike, a buscar las cosas para la fiesta, bueno… ¡Para "mí fiesta"! Después de la cena y platicar un buen rato con mi amiga, decidimos irnos a dormir. Al día siguiente tendríamos mil cosas que hacer, según Paula. Cuando ya estaba por quedarme dormida, escuché unos toquecitos en la puerta....


  - Solange, ¿Estás dormida? Era Paula. ¿Qué querría ahora?


  -¡No! ¡Pasa, Paula!


  -Se me olvidaba contarte algo…


  -¿Qué cosa? -Le pregunté, algo inquieta


  -Hace un momento, hablé con Mike. Le conté algo de lo tuyo con Iván y se le ocurrió la brillante idea de invitar a su mejor amigo para la fiesta del sábado.


  - Paula, te lo agradezco, pero comprenderás muy bien, que lo que menos quiero es liarme con alguien ahora.


  -Mira, no digas nada todavía. Si surge algo ¡Genial! Pero si no es así, pues ni modo, a otra cosa mariposa.


  -Pero....- No me dejó continuar.


  -¡Date una oportunidad de conocer gente nueva, Sol!- Me dijo, mientras se sentaba en mi cama con las piernas cruzadas.


  -Vale, está bien, pero no prometo nada. Si es en plan amigo, perfecto, pero nada más…


  -Perfecto, me vale, pero déjame decirte solamente que Ricardo es guapísimo, de origen puertorriqueño, moreno…un bomboncito. ¡Sé que te gustará!


  - ¡Qué dijimos, Paula! ¡Solo como amigos!


  -Espera a conocerlo, es encantador. Acaba de graduarse en la Facultad de Derecho de la Universidad de Columbia y ha empezado a trabajar en el bufete de abogados más importante de Italia.


  - No pienses que no me interesa lo que me cuentas, pero...- Como siempre, otra vez no me dejó terminar de hablar.


  -¡No seas tan quisquillosa, Solange! Como te comenté antes, aguarda hasta tratarlo y luego me cuentas.- Me dijo, con su pícara sonrisa.


  -Bueno, está bien...- Le dije resignada.


  -No creas que no me he dado cuenta de cómo te mira Kim.


  -Pero te doy un pequeño y sabio consejo: no te ilusiones con él


  Me soltó de una todo ese rollo… ¿Qué le pasaba? ¿Por qué me decía que no debía involucrarme con Kim?


  -¿Qué dices Paula?- Le pregunté, con mi rostro aún desencajado por su comentario.


  - Lo que oyes, Sol. Que he visto las “miraditas” que se dieron ayer en la cena y también está el repentino interés de Kim por preparar una fiesta de bienvenida para ti.


  -¿Cuántas veces le he sugerido de preparar una fiesta aquí en casa y él siempre se negó?


  -Bueno… aunque yo también tengo mucho que ver en lo de tu celebración- Remarcó en esto último.


  -No creo que sea por lo que piensas- Le contesté con seguridad.


  Mentí, sabía que le gustaba a Kim. Me lo había dicho la noche anterior y además, estaba lo del incidente en mi habitación.


  -No soy tonta, Sol, me doy cuenta de todo. Te recuerdo que conozco muy bien a mi primo.


  -Además, sé de muchos otros asuntos…- Me dijo, con una mirada de culpabilidad.


  -¿Que sabes muchas cosas…? ¿A qué te refieres?


  -Ya hablaremos, querida amiga y espero que me perdones algún día- Me dijo, mientras se le escapaba unas lágrimas de los ojos.


  - ¿Pero, qué es esto? ¿Por qué no me lo dices ahora?


  - ¿Qué es tan grave como para que te preocupe si te perdono o no...?


  -Comprendes que eres mi mejor amiga, mi hermana- Le dije, mientras me acercaba y le daba un tierno abrazo.


  - Te quiero mucho Paula, nada hará que nuestra amistad se resienta.


  -Eso lo dices ahora, Sol. Pero mañana, antes de irnos a Pisa, hablaremos, te lo prometo.


  -Vale, está bien, como tú digas- Le contesté, para luego darle dos besos en la cara.


  -Ahora a dormir, que mañana tenemos muchas cosas por hacer- Me dijo, dando un salto y levantándose de la cama con una enorme sonrisa en sus labios.


  -De acuerdo, está bien.


  Era impresionante cómo cambiaba de estado de ánimo, pero no quise acotar nada más.


  -Le dije: que descanses, Paula- Y me tapé.


  Estaba sumida tan a gustito en los brazos de Morfeo, cuando de repente…advertía unas manos fuertes y grandes rozando mi abdomen, que luego fueron subiendo, lentamente, hasta mis pechos. Notaba su respiración entrecortada y su corazón palpitando a mil, a tono con el mío.


  Esas caricias… ¡Cómo me gustaban!


  -¡Un momento!- Pensé. Ese tacto sobre mi piel ya lo había percibido antes. Aún no había abierto mis ojos, pero por ese aroma inconfundible, ya sabía de quién se trataba.


  Era Kim. Seguía tocándome deliciosamente suave, mientras descendían sus dedos de nuevo por mi abdomen, a la vez que me daba pausados besos en el cuello. Comenzó a bajar paulatinamente por mis pechos, dándome pequeños toques con sus carnosos labios por encima del camisón de seda rosa que llevaba puesto. Dándome pequeños mordiscos, provocó que se me escapara un gemido. No podía más, estaba al borde del orgasmo. ¡Le necesitaba dentro de mí! Arqueé mi cuerpo, en señal de estar lista para recibirle, pero él, con un gesto, me hizo entender que aún no era el momento… Siguió rozándome con mucha más insistencia que antes. Sin decir una sola palabra, se incorporó y hundió sus labios en los míos, muy despacio al principio, pero conforme nos tocábamos, nuestros besos se volvieron más profundos y apasionados.


  ¡Ambos estábamos al borde de la desesperación! Podía palpar su deseo. Gozar de su pasión, su tacto… eran todo mi universo. Mientras me besaba con desesperación, pude percibir que tenía una prominente erección, lo que hizo intensificar aún más mi agitación. Sus dedos hacían a un lado mis braguitas, totalmente húmedas por la excitación. Introdujo un dedo en mi sexo, mientras que con el pulgar me acariciaba el clítoris…


  Revolviéndome de placer cuando entraba primero uno, después deslizaba dos dedos, para luego quitarlos suavemente hacia fuera. Al tiempo que con su boca me lamía y mordisqueaba mis pezones. ¡No pude más! Mil emociones brotaron de mí, sensaciones que jamás había vivido. Era algo maravilloso. Me desperté totalmente empapada en sudor. Miré a mi alrededor… estaba completamente sola.


  Todo había sido un sueño. Un maravilloso y excitante sueño.


  Al mismo tiempo, me encontraba decepcionada, porque nada fue real. Solo aquel orgasmo que había tenido, eso sí que fue palpable. Aún quedaban las palpitaciones en mi sexo y la sensación de estar totalmente húmeda. Con el corazón aún latiéndome a mil y una expresión tonta en mis labios, me dirigí hacia el baño. ¡Necesitaba con urgencia una ducha rápida!




  

  

  Capítulo VIII


  A la mañana siguiente, me levanté muy temprano. Todos aún dormían.


  Fui entonces hacia la cocina y preparé café. El desayuno todavía no estaba listo, así que decidí inspeccionar toda la casa. Comencé admirando sus jardines a través de los grandes ventanales iluminados por suaves rayos de sol que se filtraban.


  Me llamó la atención una enorme biblioteca.


  -Sin duda sería mi lugar favorito- Pensé.


  Decidí buscar un libro, salir al hermoso jardín y leer un poco. Encontré uno que cautivó mi atención: específicamente de Kevin Hall “El poder de las palabras”- Por cierto, con Iván era así: sus palabras tenían una fuerza de convicción increíble.


  Las palabras esconden una gran energía. -Un poder increíble- Decía en la tapa del libro.


  La mañana estaba fresca, pero no lo suficiente como para evitar salir y disfrutar del sol y de aquellas vistas panorámicas.


  Anoté mentalmente comprar una cámara fotográfica ese mismo día para inmortalizar cada rincón de Villa Luchecia. Estaba yo sumida en mi lectura, sentada en el jardín ubicado detrás de la villa, cuando una voz me sacó del mundo de Kevin Hall:


  - Hola, Solange, buenos días ¿Madrugaste?


  - Hola, Kim ¿Qué tal tu despertar?


  Esa mañana estaba especialmente guapo: llevaba puesto unos vaqueros desgastados y un jersey azul marino, que hacía resaltar aún más su bronceada piel. Luciendo una barba de tres días, se veía realmente hermoso. No me había dado cuenta, pero al mirarlo, recordaba la tórrida noche que habíamos pasado. Bueno, la triste realidad es que fue solamente un sueño… ¡Para mí había sido tan real!


  -Hoy estas especialmente hermosa, Solange.


  Lo miré y no pude evitar sonrojarme al recordar las imágenes de mis sueños. Agaché la cabeza, apenas pude decir ni media palabra.


  -¡Gracias, Kim! Tú también estas muy apuesto! ¡Aún podía sentir el calor en mis mejillas!


  - ¿Estás bien? - Me preguntó, mientras se sentaba a mí lado.


  - Sí, ¿Por qué?- Le pregunté, mientras cerraba el libro y lo ponía sobre la mesita que teníamos en frente.


  -“El poder de las palabras” Es buen libro -me dijo, a la vez que lo agarraba y empezaba a ojearlo.


  - Sí, ciertamente es muy interesante. -le contesté.


  - Una palabra… tan solo con una palabra se puede cambiar el mundo.


  -Sí, una sola palabra tuya lograría cambiar mi mundo… o yo el tuyo.


  Ya había cambiado el mío con un simple: te amo… Esa única palabra había transformado mi universo gris.


  Ahora estaba ilusionada, con ganas de amar… de amarlo a él.


  Si la vida me brindaba esta oportunidad de vivir el amor verdadero, no lo pensaba dejar escapar.


  -¿Cambiar mi mundo? ¡Ya lo cambiaste, Kim!Mirándome a los ojos, sonrió.


  Despaciosamente se acercó hasta a mí, tomándome de la mano y besándola dulcemente.


  El contacto de sus manos con mi piel me hizo estremecer.


  -Tú,Solange, cambiaste el mío desde el primer momento en que te vi. Desde ese preciso instante supe que te amaría toda la vida.


  Esas palabras fluyeron de sus labios, fijando la vista directamente en mis pupilas. Supe que eran ciertas: el brillo reflejado en sus ojos mientras me hablaba lo delataba.


  No fui capaz de formular comentario alguno. Si ya de por sí, su simple presencia lograba inquietarme, su tacto, su olor…


  Las palabras que salían de su boca lograban alterarme, al punto de perder el poco orden emocional que me quedaba.


  Cuando estaba con él, aunque fueron pocas veces, me sirvieron para darme cuenta de que todo mi ser le pertenecía.


  Permanecimos sentados, muy juntos, contemplándonos por unos segundos, sin mediar palabras… Ese tiempo de quietud y silencio parecieron horas.


  Alzó su mano y la pasó por detrás de mi nuca, arrimándome a él.


  Con el pulgar de la otra mano me acarició el labio inferior. ¡Ese gesto provocó en mí tal excitación, que lancé un gemido!


  Acercándome más a él, nuestros labios, al fin, se unieron en un cálido y apasionado beso.


  Sin entender bien el por qué, una fuerza poderosa me incitaba a que me alejara.


  Aún algo confusa por el efecto de sus besos, me aparté rápidamente de él, en contra de mi voluntad.


  -¡Solange! ¡Espera!- Gritaba, en tanto se agarraba de mi brazo.


  De un fuerte tirón, me sentó en su regazo. Tomó mi rosto con sus dos manos y me obligó a mirarlo…


  -¿Por qué huyes? ¿Me tienes miedo?


  - ¿Miedo? ¿Por qué debería de tenerte miedo?


  -¿Es que debo temerte, Kim…?- Pude ver cómo se tensaba con mis preguntas.


  - Solange, yo jamás te haría daño ¡Jamás!


  - Kim, tú me dijiste que yo te daba la paz y luz que necesitas… ¿Qué es eso que te atormenta?


  - Sol... ahora no puedo contarte nada, pero te prometo que lo haré. Solo te pido que confíes en mí.


  - Pero ¿De qué se trata?...- Iba a preguntarle algo más, cuando me dijo:


  -Solo te pido que te fíes de mí. ¿Podrás, Solange?Su voz ronca parecía como un ruego.


  -Está bien- Logre esbozar, con mi rostro aún entre sus manos.


  Sus ojos negros reflejaban la necesidad de que creyera en él.


  La súplica dibujada en sus ojos provocó en mí el deseo de protegerle.


  Deslicé mis labios sobre los suyos, sin pensarlo, despacio, muy tiernamente y él respondió a mis besos de forma sedienta como si la vida se le fuera en ellos.


  -Gracias, Sol ¡Mi Sol!... Gracias por confiar en mí.


  Nos abrazamos. Notaba los latidos de su corazón y deseé que ese momento nunca terminara.


  Le amaba, parecía algo increíble, pero era cierto, le amaba con todo mi ser.


  ¿A quién quería engañar? Ese hombre había calado en mí desde el minuto cero de mi llegada a Italia. Esos pocos días habían bastado para descubrir que sería el amor de mi vida.


  - Ahora, cambiando de tema- Me dijo, separándose de mí un poco.


  - ¿Qué pasa con Iván? ¿Siguen juntos?


  -¡Te quiero para mí solo! - Esto último me dejó perpleja. Tenía un punto posesivo, que debo reconocer que me encantaba.


  - Ya no estamos juntos, di por terminada la relación desde el momento en que lo encontré con otra.


  -¿Te engañó?


  - Sí, pero prefiero no hablar del tema, el hecho es que ya no quiero saber nada más de él.


  - Te entiendo, cuando quieras hablar, aquí estaré -me dijo, apartándome un mechón de mi larga melena que caía sobre mi rostro. Ese simple gesto hacía que me gustara aún más.


  - Gracias, lo sé.- Le dije, manteniendo mis ojos fijos en los suyos.


  Como si se acordara de algo, se apartó de mí y me dijo que nos esperaban para desayunar…


  No logré comprender el por qué de ese cambio pero resté importancia al asunto.


  Cuando nos pusimos de pie, aproveché para ponerme en puntillas y darle un último beso.


  Esta vez, sentí con desilusión que no fue como las otras veces. Aún más confusa, decidí pensar que eran cosas mías.


  Sin más que decirnos, nos dirigimos hacia el interior de la casa.


  Después de hablar con Kim, donde básicamente nos declaramos nuestro amor y comprobé también su repentino e inexplicable cambio -según mi paranoia- desayunamos los cuatro, mientras ultimábamos los detalles para la fiesta.


  Vendrían como invitados los amigos de Paula y otros pocos de Kim. ¡Ah! y un par de conocidos de Mike, entre los cuales se encontraba el puertorriqueño. Un cañón, según Paula…


  Dejaron claro que la fiesta se hacía como bienvenida por mi llegada ¡Vamos, en mi honor! En total, serían alrededor de 50 personas.


  Pasamos el día entero fuera, de compras con Paula. Me quedé asombrada por el precio de los vestidos que mi amiga se probaba. ¡El costo de una sola de esas prendas se correspondía con tres meses de mi sueldo, algo impensable para mí, el poder permitirme uno de esos hermosos pero carísimos trajes!


  Paula insistía en que me probara la ropa, pero yo le advertí, en varias ocasiones, que ya tenía qué ponerme para la fiesta.


  No poseía un Roberto Caballi, Gucci, Carolina Herrera, Armani, etc. Pero los modelitos que traía conmigo estaban bastante lindos, comprados en mis tiendas favoritas: Blanco o Zara, por mencionar algunas.


  Es difícil lograr que Paula entre en razón cuando se obstina con algo, por lo que terminé entrando en los probadores con varios modelos ¡De miles y miles de euros! ¡Me los puse con mucha delicadeza para no estropearlos!


  Luego de experimentar con una decena de trajes y pasarla a lo grande, Paula se decidió por un vestido corto, tallado al cuerpo, estilo palabra de honor de Roberto C. En tono rosa con estampados florales, era divino.


  Le quedaba perfecto, sin duda a Mike se le caería la baba cuando la viera.


  El precio para ella era lo de menos. No tenía pensado comprarme nada, pero si veía algún vestido que fuera de mi agrado y me lo pudiera permitir, me lo compraría.


  Mi buena y generosa amiga me sorprendió como siempre, cuando llegó al coche con el vestido que más me había gustado.


  -¡Esto es para ti!- Me dijo, a la vez que estiraba su brazo para alcanzarme una bolsa.


  - Sabía que no me lo aceptarías si te lo entregaba en la tienda, así que no acepto devoluciones- Se acercó, me dio un beso en ambas mejillas y me guiñó un ojo.


  -Pero… Paula…no era necesario- Le dije, un tantosegún yo- ofendida… ¡Mientras mis ojos se quedaban en blanco al ver semejante maravilla!


  Para ser franca, en mi vida pensé llevar un vestido de miles y miles de euros encima, pero me gustaba la idea. A quién no le apetece que le regalen un buen trapo y menos si viene de la mano de tu mejor amiga.


  Aquel presente era como quitarle un pelo a un gato para ella.


  -Sí que era necesario ¡Quiero que estés


  impresionante!


  -Yo tengo buenos vestidos- Le dije, un tanto afrentada. Ya sabía que no eran de marca, ni mucho menos, pero me habían costado lo mío.


  -¡Pero no uno como éste!- Me dijo, levantando el vestido que tenía sobre la falda.


  -¡Sí, es verdad! Pero...- Una vez más, como era costumbre en ella, no me dejó hablar.


  Paula siempre tenía que tener la última palabra y la verdad, yo no estaba como para llevarle la contraria en esos momentos.


  ¡Ya me estaba imaginando cómo se quedaría Kim al verme con este vestido! Una sonrisa boba se dibujó en mis labios, como siempre pasaba cuando pensaba últimamente en él.


  -Además, yo sé porqué te lo digo, Sol, hazme caso.


  -¿Por qué lo dices?


  -¡Los vi esta mañana! Y ciertamente, me da mucho gusto por ti. Pienso que te has fijado en la persona equivocada, y puesto que has decidido no hacerme caso, no me queda más remedio que ayudarte o echarte una mano.


  - ¿Nos vistes?- Me sonrojé.


  -Si estuvimos hablando, nada más…


  - A mi no me engañas y no hace falta que me digas nada. Esas miradas que se dan lo dice todo, pero déjame decirte, amiga mía, que tengas mucho cuidado.


  -No es que Kim sea mala persona, pero


  ten cuidado, ¿Vale? No quiero verte sufrir.


  -¡No me asustes! Ya sé que es pronto, pero le amo y he decidido confiar en él.


  -Su pasado es su pasado, lo único que me importa es el presente.


  - Y me parece muy bien, que creas en él ¡Si yo no digo lo contrario!


  -Hazme caso, ten cuidado…


  -¿A qué viene todo esto? ¿Tú sabes algo que yo no sé? --Por cierto, tú me dijiste que me contarías acerca de no sé qué y que esperabas que yo te perdonara…


  -¿Qué es?


  -Umm...no pensaba decirte nada, la verdad, pero… qué más da.


  -Vamos a esa cafetería de enfrente, nos tomamos algo y hablamos- Me dijo, con un tono entre triste y preocupada.


  Nos dirigimos sin decir palabra hacia la cafetería.


  Una vez allí, Paula se pidió-cómo no- un capuchino y yo un descafeinado con leche de sobre.


  Nos quedamos en silencio unos minutos. Dio un sorbo a su capuchino...


  -Yo siempre supe que Kim estuvo enamorado de ti, desde que éramos pequeños.


  Estaba celosa y por eso nunca le di información de ti... Hizo una breve pausa y continuó:


  -Y es más, cuando él cumplió 15 años, intentó acercarse a mí, pero noté que era solo para tener noticias tuyas… y eso me molestó mucho.


  -Le inventé falsos comentarios tuyos: que jamás te fijarías en un niñato como él, que aconsejabas mirarse en un espejo: no eras más que un flacucho, nada atractivo, que nunca llegaría a gustarte y que me lo habías dicho en reiteradas ocasiones…


  -Una vez, hice que una amiga se pasase por ti ¡Ya estaba harta de que siempre me hablara de Solange!


  -Le indiqué todo un repertorio para burlarse de él, hablando pestes y diciéndole cruelmente que nunca ¡Óyeme bien, nunca te fijarías en él!


  -Paula… ¿Por qué? ¿Qué te hizo actuar así?- No daba crédito a todo lo que había escuchado, era demasiado. Ésta no era mi amiga.


  -¿No lo entiendes, Sol? ¡Estuve locamente enamorada de Kim!




  

  

  Capítulo IX


  Estaba totalmente pasmada con todo lo que acababa de oír por su boca.


  -¿Y ahora, qué sientes por Kim, Paula?


  -Eso pasó hace mucho, Solange. Ahora yo amo a Mike, él es mi vida.


  -Lo que sentía por Kim, eran cosas de niños.


  -Durante mucho tiempo intenté hacer las paces con él, pero todo fue en vano.


  -Kim cambió mucho: se volvió rebelde y mujeriego también. Mi tía Romina, me contaba cómo sufrió la transformación de su pequeño y no entendía el por qué… -Después de la llamada en la que mi amiga se hacía pasar por ti, no volvió a venir más a casa, ni para las navidades. Permanentemente estaba de viaje con amigos y –amigas obviamente- y se juntó con malas compañías…


  -Creo que yo tuve mucho que ver en toda esa alteración que tuvo.


  -Él siempre te amo… siempre. Era fascinación lo que sentía por ti. Al comprender, que hiciera lo que hiciera, él jamás me miraría de la forma que te miraba a ti, entendí por fin, que no era para mí.


  -Así que decidí hacer las paces con él, pero me dejó bien claro que no quería verme más y que tampoco se preocuparía por buscarte a ti.


  -A pesar de ello, le dije todo lo que sentía por él, pero su respuesta fue: ¡Me das asco, Paula!


  -Y no volví a saber nada más de él, salvo por la revistas rosas, donde contaban sus locuras nocturnas y sus innumerables conquistas, además, sus amistades no están bien vistas por la alta sociedad londinense.


  Su madre, cada vez más preocupada, ya no sabía qué hacer con él. Tenía poca comunicación con su hijo. Con mi tío Robert, la relación era prácticamente inexistente.


  -Como te dije Sol, intenté arreglar las cosas con él, pero no fue posible.


  - Pero ¿Le dijiste que yo jamás dije nada malo sobre él? ¡Le contaste, me imagino, que todo eso fue una burda mentira inventada por ti, por tu maldito despecho!- Estaba muy enfadada ¡Cómo se podía ser tan mala persona y quedar como si nada!


  -Sol, no espero que me perdones, bueno, en realidad sí. ---Entiéndeme, por favor, era una cría -me dijo, con la voz entrecortada y lágrimas en los ojos.


  - ¿Una cría? ¿De qué me estás halando, Paula? ¿De esto, cuánto hace: 5 o 6 años? ¿Pues no me parece que fueras tan cría?


  - Sí, ya sé que no tengo perdón alguno. No es mi intención justificarme, pero siempre lo tuve todo y Kim era como un reto, su indiferencia hacia mí hizo que me obsesionara aún más con él.


  -No me has contestado aún, Paula ¿Por qué no le dijiste la verdad sobre mí a Kim?


  -Ahora que lo dices, no lo sé....pensé que ya todo estaba olvidado, no valía la pena remover el pasado.


  -Después de la muerte de mis padres y los de él, todo cambió, incluyéndolo a él.


  -Así que, decidí dar el tema por terminado. Como no volvió a preguntar por ti, no lo creí necesario.


  -Ahora ¿Seguro qué no sientes nada por él, Paula?
 -¡Segurísima! Amo a Mike, la relación con él me hizo entender muchas cosas… vamos, sobre todo a madurar.


  -Mike lo es todo en mi vida. Ahora quiero a Kim y mucho, pero como el hermano menor que nunca tuve.


  - Entonces ¿Él no sabe que yo nunca dije nada malo sobre él?


  ¿Crees que buscará vengarse de alguna manera por el supuesto desprecio hacia él?


  -No lo creo, Kim ha cambiado mucho.


  -Te prometo que en cuanto llegue, hablo con él y le aclaro bien las cosas.


  -Con eso me dejas más tranquila.


  Mi corazón, de pronto, sintió cierto dolor…


  ¿Sería capaz Kim de tomar venganza por algo que supuestamente le hice o dije?


  -Ya sé lo qué estas pensando, Solange, pero lo dudo. Bueno, eso creo…


  Rápidamente, Paula sacó el móvil de su Prada y marcó al móvil de Kim, pero saltó al buzón de voz. Luego llamó a Mike y después de varias timbradas, al fin contestó. Habló con Mike unos minutos y luego colgó.


  Percibí en su rostro cierta preocupación.


  -Kim no está en casa, me acaba de decir Mike, salió después que nosotras. Dijo Paula.


  - Le comentó sobre unos amigos que tenía que ir a buscar al aeropuerto- Vi en su rostro cierta tristeza.


  - ¿Qué más te dijo? Cuéntame- Le pregunté un tanto inquieta.


  -Hay algo más... -me dijo- Viene también a la fiesta la ex novia de Kim. Esa fue la gota que colmó el vaso.


  Sin saber por qué, unas gruesas lágrimas corrieron por mis mejillas. Algo dentro de mí, me decía que las cosas no andaban nada bien.


  ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué Kim invitaría a su ex? No había mencionado nada de eso esta mañana durante el desayuno.


  -Seguramente, se le pasó contárnoslo, Sol, ya verás que no hay de qué preocuparse -me dijo mi amiga, fingiendo no darle importancia.


  -Sí, seguramente -le dije, a la vez que me secaba las lágrimas, y notaba los brazos de Paula rodeando mi cintura.


  -Lo lamento mucho, amiga, todo esto es culpa mía, por mi maldita inmadurez ¡Perdóname, por favor! 
 -Al tiempo que sus ojos se volvían vidriosos y una pequeña lágrima se le escapaba lentamente por su cara.


  -No te preocupes, Paula, no estoy enfadada contigo y mucho menos te guardo rencor alguno, sabes que te quiero.


  -Estoy dolida, eso sí, pero no como para cortar con nuestra amistad.


  -Ahora, lo único que te pido es que hables cuanto antes con Kim, sabes lo importante que es para mí.


  -Eso dalo por hecho. No creo que Kim quiera hacerte daño, o vengarse. -Eso no va con él, además, está el hecho de que te ama.


  ¡Pero si aún lleva una fotografía tuya en su billetera, de cuando tenías 10 años!


  - ¿Una foto de cuándo…qué?


  -Sí, sí, una dónde estás muy mona, con un vestido azul -dijo mi amiga, mientras se arreglaba el maquillaje con su espejo de Tiffany´s.


  -Pues, no la recuerdo ¿Cómo sabes que tiene una foto mía?


  -Un día, husmeando en la cartera, ya sabes lo curiosa que soy. Él se puso nervioso y no me dio ninguna explicación.


  Me quedé pensando en lo que me acababa de decir: Kim con un recuerdo mío.


  Ese hecho me subió un poco los ánimos, la verdad y me tranquilizó un poco. Después de hablar con mi amiga y terminarnos nuestros respectivos cafés, nos dirigimos hacia el coche, encarando rumbo hacia la Villa.


  Teníamos el tiempo justo para llegar a casa, arreglarnos y estar listas antes de que llegaran los invitados.


  Durante el camino de vuelta, no hablamos de casi nada. En mi mente estaba Kim. Me preguntaba qué era lo que realmente sentía por mí. ¿Sería verdad todo lo que me confesó? Mi cabeza era un verdadero caos.


  -¡No podía ser! Que para una vez que me enamoro, mi príncipe me salga rana- Pensé.


  Llegamos a la Villa en menos de lo esperado. Nos recibió Mike, con una enorme sonrisa. Me saludó afectuosamente, para luego alzar en brazos a su novia, colmándola de besos. No veía a Kim por ningún lado y fue como si Mike me leyese la mente.


  -Kim está en la casa de invitados, instalando a sus amigos. -Llegaron hace una hora- Soltó de una vez, Mike, que continuaba teniendo en brazos a Paula.


  -¡Iré a hablar con él ahora mismo!- Exclamó Paula, mientras salía hacia la casa de invitados. Pero su novio la detuvo diciendo:


  -Cariño, si no vas ahora mismo a prepararte, no estarás lista para la fiesta, que por cierto ¡Es dentro de una hora!


  - ¿Una hora? ¡Dios, qué tarde!


  -Venga, Solange, vamos que apenas tenemos tiempo para arreglarnos.


  - ¡Paula!… ¿No ibas a hablar antes con Kim?-Le dije, interpelándola.


  - En cuanto esté lista le busco y hablo con él, te lo prometo - Me contestó, a la vez que ponía una cara de niña buena.


  - Está bien...- Le dije, resignada.


  -¡Venga chicas, id a ponerse guapas, si es que se puede ser más guapas!- Nos gritó Mike, con una amplia sonrisa, dándole muestras de amor a su adorada novia con caricias y un interminable beso.


  Se podía percibir que se querían, eran la pareja perfecta.


  -¡Apresúrate, Sol, que nos quedan solo 50 minutos, el tiempo corre!- Decía Paula, a la vez que me tomaba del brazo y subíamos por las escaleras.


  Después de casi una hora arreglándome, por fin pude estar lista, bueno, casi.


  Acababa de ponerme la ropa que me había regalado Paula: un precioso vestido de color azul. ¡Ya sé! ¡Es el mismo color del vestido de la foto que tenía Kim! ¡Pero les juro, que es pura coincidencia!


  El estilo de la prenda, era palabra de honor. Llevaba debajo, una tela de color carne y por encima de ella, enormes bordados a mano de color azul, que le confería un toque étnico precioso.


  El vestido era simplemente hermoso. Me calcé unos taconazos de color carne, con unos pendientes que llevaban ambos tonos.


  Fabriqué unas ondas en mi larga melena ¿El maquillaje? Nada exagerado… ¡Y lista! Según yo.


  Cuando fui directo hacia la puerta, Paula me sorprendió diciéndome:


  - ¡Caramba! ¡Estás impresionante! Espérate, falta algo… -dijo, colocándome una exquisita gargantilla en el cuello.


  -Paula ¡Es preciosa!... pero no puedo llevar esto ¡Debe costar una fortuna!


  - No digas bobadas, mujer ¡Póntelo! Esta noche, es “tu noche” y quiero que todos, al verte, se queden con la boca abierta.


  - Gracias -le dije y nos fundimos en un emotivo abrazo.


  -¡Prohibido llorar, que se nos estropea el maquillaje! -dijo mi amiga, ventilándose los ojos con las manos.


  - Tú también estás hermosa, Paula -poniéndose de lado, con ambas manos en la cintura, me dijo:


  - Ya lo sé amiga mía, ya lo sé –me contestó, con aire de coqueta.


  - Venga, vamos Solange, que nos esperan abajo.


  Se podía escuchar la música y el bullicio de la gente. Estaba un poco nerviosa, tenía muchas ganas de ver a Kim.


  Cerca de la escalera, nos detuvimos un instante y pude apreciar lo bien que habían decorado el salón: un hermoso juego de luces y el sonido de una música excelente. ¡Era como estar en los mejores locales de moda de Madrid! Habían colocado el bar en un extremo del gran salón, me di cuenta por la aglomeración de las personas que pedían bebidas alrededor del barman.


  - ¿Lista?


  - Sí, lista.- Le dije.


  Bajamos lentamente las escaleras, cogidas de las manos. Cuando hubimos recorrido casi medio tramo, de repente, observé que todos los allí presentes levantaban la vista hacia nosotras.


  Mike se apresuró a recoger a su prometida, al tiempo que le daba un cálido beso en la mano y luego en los labios.


  Busqué a Kim con la mirada, pero no logré encontrarlo por ningún lado.


  En esos momentos, vi acercarse a un moreno guapísimo, de 1:85 de estatura- creo-, tremendamente atractivo.


  Justo cuando me iba a tomar de la mano el interesante moreno, apareció él…mi apuesto príncipe.


  ¡Ya sé que suena cursi, pero qué más da… así es el amor! Estaba impresionantemente elegante y me quedé admirándolo, embobada como siempre.


  -¡No se puede ser más guapo!- Pensaba. Era simplemente un adonis.


  - ¡Estás impactante, hermosa! -me dijo Kim, dándome una mano y con la otra, me rodeaba por la cintura.


  El apuesto moreno se nos quedaba observando. No pude decirle nada, o más bien, no tuve tiempo para hacerlo. Solo le sonreía.


  -Sol… ven que te presento a unos amigos - Me dijo Paula, arrastrándome hacia el enorme salón; no sin antes decirle a Kim que quería hablar con él.


  -Solange, este es Ricardo Manzano, mi mejor amigo- Me dijo Mike, mientras me presentaba al macizo, digo… al lindísimo moreno que estuvo a punto de cogerme la mano, antes de que Kim se pusiese en el medio.


  -Hola Solange, Mike se quedó corto cuando me contaba lo hermosa que eres- Me dijo Ricardo, mientras me daba dos besos en las mejillas.


  Era realmente un chico sugestivo: ojos y pelo castaño, piel morena, mandíbula cuadrada…una simetría que le daba el toque sexy en su rostro. De unos 27 años.


  ¡Como siempre, estaba haciendo una radiografía a las personas!


  - Hola, un placer Ricardo y gracias, pero no es para tanto. -le dije, con una tímida sonrisa.


  Mientras hablábamos con Ricardo, Mike, Paula y algunos otros amigos que me acababan de presentar, pude advertir que Kim se fijaba en nosotros. Reflejaba cierta tensión en su rostro.


  Así pasó como tres horas hasta que me terminaron de presentar a todos los invitados, pues nos quedábamos conversado con cada uno de ellos. ¡Quién sabe cuánto tiempo!


  Pasadas las salutaciones de rigor, el baile y todo lo demás, estaba agotada, no aguantaba más de los pies. ¡Benditos tacones, tan bellos pero qué daño me hacen!


  Decidí subir a mi habitación a descansar un momento ya que lo noche sería aún muy larga y no había un lugar donde sentarme, bueno, en realidad sí que había, pero no quería entablar ningún parloteo con nadie.


  Solo quería verle a él… algo que no sucedía desde ya bastante tiempo.


  Hasta que por fin, descubrí que estaba con una rubia despampanante sujetándolo por el brazo ¡Como si quisiera así demostrar que era suyo!


  Le arreglaba el pelo y lo llenaba de caricias, las cuales a Kim, no parecían desagradarle.


  La rubia, con su perfecta sonrisa, hacía hasta lo imposible por llamar su atención. Gesticulaba elegantemente con una mano, que por momentos dejaba libre, para luego volver a apoyarlas sobre su hombro.


  Un calor sofocante recorrió mi cuerpo y los celos se apoderaron de mí. ¡Quise ir y sacarle sus delicadas manos, con su perfecta manicura de encima de Kim!


  Decidí salir a la terraza y tomar un poco de aire fresco, que la verdad, me hacía mucha falta. Afuera notaba un poco de frío pero me encontraba muy bien allí. ¿Sería esa rubia, su ex? ¿Seguirían juntos? Ella actuaba como tal. No llevaba mucho tiempo fuera, cuando una voz interrumpió mis cuestionamientos.


  -¡Ya te han dicho que eres la más hermosa de la fiesta!- Gritó Ricardo, mientras se dejaba una botella de champagne con dos copas encima de una mesita de madera que había en la terraza. Seguidamente sirvió una y me la ofreció, muy gentilmente.


  -¡Hola Ricardo!- Le dije, algo sorprendida, mientras le aceptaba la copa.


  -No, la verdad que no. Le contesté en referencia a su piropo.


  -Pues, me alegra ser el primero en decírtelo- Sonrío, dejando al descubierto su perfecta dentadura.


  - Muchas gracias. ¿No disfrutas de la fiesta?


  -En realidad, sí, pero al ver que salías a la terraza sola, decidí venir y hacerte compañía. ¡Espero no molestarte!


  -¡No, para nada! ¡Cómo crees!


  -Pues entonces, brindemos - Me dijo con ese acento que lo hacía aún más atractivo.


  -¿Y por qué brindamos? - Le dije, mientras me separaba un poco de él, ya que se me había acercado demasiado y me estaba poniendo nerviosa.


  -Por ti, por mí, por nosotros… por conocernos.


  -¡Brindemos entonces!


  Mientras tomaba un sorbo de mi copa de


  champagne, se aproximó y me susurró en el oído:


  -Esta noche me he enamorado......


  -¡Interrumpo! - Escuché una voz a mis espaldas. No me giré, pero sabía perfectamente quién era, sentía que mi corazón se me iba a salir del pecho.




  

  

  Capítulo X


  Estaba paralizada, como si me hubiesen pillado infraganti, sin embargo, no estaba haciendo nada malo pero lo advertía como tal.


  Kim estaba aún parado en la puerta y Ricardo a unos centímetros de mí, que no se movió y ni siquiera atinó a alejarse de mi lado.


  Se quedó allí, estático, como si la cosa no fuera con él, al contrario, parecía que disfrutaba con la situación.


  Cuando al fin pude reaccionar y separarme de Ricardo, que estaba con una sonrisa triunfal, giré y puede ver a Kim con los brazos cruzados, todavía apoyado en la puerta, como esperando una respuesta de mi parte…


  Le miré a los ojos y noté su rostro desencajado por la furia del momento. ¡Estaba que echaba fuego!


  Me puse tensa y aún más nerviosa que antes. Después de unos segundos, al fin pude decir algo:


  -¡Hola Kim! – Me dirigí hacia él, lo más tranquila que pude.


  -Te presento a Ricardo, amigo de Mike.


  -Ya nos conocemos- Contestó Kim, secamente, sin fijarse en Ricardo y tampoco modificando un ápice la dura expresión de su rostro.


  -¡Como va, Kim! -dijo a desgano, Ricardo.


  -Siempre es grato volver a vernos. ¿No te parece, Kim Olivetti? - Le dijo Ricardo, acentuando aun más en lo último.


  -Lamento contradecirte, Ricardo Manzano.


  -Parece que nuestro destino es encontrarnos en situaciones similares.


  -¡Tú siempre metiendo las narices en dónde no te llaman! - Le contestó Kim.


  -¡Eso mismo diría de ti, querido amigo!- Replicó irónicamente Ricardo.


  -Refréscame la memoria ¿Cuándo te di a ti el título de amigo mío? - Le respondió Kim, aún con los brazos cruzados y la mirada fija en mí.


  ¡Alto, alto! Aquí pasa algo y yo ni me he enterado. Estos dos, al parecer, no podían ni verse… La cara de Ricardo dibujaba una media sonrisa triunfal, para luego lanzar una leve carcajada. Kim estaba que ardía de celos, rabia, o no sé qué.


  - No somos amigos y ¡Jamás lo seremos! Le dijo Kim, aún sin mirarle a la cara.


  - Bueno, dicho así, perfecto


  Ricardo me miró, dedicándome una extensa sonrisa.


  - ¿Me he perdido algo? A la vista está que se conocen, pero ¿De qué va todo esto?- Les pregunté.


  -Solange, belleza, fue un placer compartir contigo este momento. Pero será mejor que me retire. Tú me entiendes chica ¿Veldá?


  - Espera un momento- le dije a Ricardo- aún no me has contestado.


  - Él volvió a dirigir su mirada hacia mí, mostrando una insinuada sonrisa sarcástica. Tenía un toque canalla, se veía que poseía mucho mundo ¡Con esa pinta de Don Juan y ese acento!.... lo hacía aún más sexy.


  Tenía que reconocer que era muy atractivo.


  -Será para otra ocasión, belleza, o si te escuece la curiosidad… pregúntale a mi ¡No! amigo Kim. Seguro que él te contara lo que quieras sabel. Tú me entiendes chica ¿Veldá?


  -Me tomó de la mano y me dio un delicado beso, para después alejarse. No sin antes echarle una ojeada a Kim, con un gesto de ¡Hasta luego Lucas, ahí te quedas!


  -¿Se puede saber qué diablos hacías hablando con ese cretino?- Me soltó de una Kim, mientras se acercaba a mí.


  -¡Un momento! ¡A mí no me hables así!


  -¡Yo soy libre de hablar con quien yo quiera!- Le dije furiosa.


  ¿Cuándo le había dado yo autoridad para que me hablara de esa manera?


  - ¡Perdona! No fue mi intención, pero este tipo me saca de las casillas- Se disculpo Kim.


  - Sí, eso ya lo pude comprobar. ¿Se puede saber qué diablos pasa, o pasó entre ustedes?


  Kim, un poco más calmado y observándome, se colocó cerca de mí.


  - No vamos a perder el tiempo hablando de… ¡Ese!Me dijo, en tono despectivo.


  -¿Pero de dónde lo conoces?- Kim me rodeó por la cintura con sus fuertes brazos, dibujando en su rostro esa típica media sonrisa. Me derretía cada vez que lo hacía.


  Fijando sus ojos en los míos, acarició mi rostro y me atrajo aun más hacia él. Rozando con una mano mi espalda, hundió la otra en mi cabello. Podía sentir cómo sus caricias se hacían dueñas de cada fibra de mi piel…


  - ¿No te parece que tenemos cosas más importantes que hacer o decir, que perder el tiempo hablando de alguien que no tiene importancia?- Le miré y sonreí…


  En tan poco tiempo, ya tenía la capacidad de hacerme olvidar cualquier cosa.


  - Sí, bueno, tienes razón, pero quiero que luego me cuentes algo ¿De qué conoces a Ricardo Manzano?


  -¡Correcto, está bien! -dijo, en tono de derrota-. Sin embargo, será en otro momento, ahora no.


  - ¿Me has echado de menos? -me preguntaba, a la vez que me hacía gozar con sus pequeños besos, mordiéndome el labio inferior-. Yo a ti sí y mucho. Tengo que darte mi número de teléfono, así estaremos siempre en contacto -me dijo.


  - Me parece una buena idea -le contesté entusiasmada-. Sí, yo también te he echado de menos -le aseguré, mientras correspondía a sus besos, entrelazando mis dedos por entre sus cabellos-. ¿Y tus amigos, porqué no me has presentado a ninguno? -le pregunté.


  - Luego te los presento -me respondió, encogiéndose de hombros.


  - Además, tú has estado muy ocupada con los demás invitados.


  - Y dime ¿Quién es la rubia con la que estabas antes, la que no te soltaba?- Le pregunté, poniendo cara seria, aunque a decir verdad, estaba que me moría de los celos.


  -¿Celosa?-- Me dijo en tono burlón.


  - ¿Yo, celosa? ¡Qué va, para nada! No tengo porqué… ¿O sí? -le dije, esquivando su mirada.


  -No me has contestado aún ¿Quién es la rubia con la que estabas?


  - Una amiga, nadie importante. - Me respondió, con desgano.


  -Mike comentó que habías invitado a tu ex novia ¡Es ella! ¿Verdad?


  Kim se tensó, pero seguía con sus brazos rodeándome la cintura. La sonrisa en su rostro desapareció.


  - Hay personas que no pueden mantener la boca cerrada, por lo que veo, Mike es uno de ellos- Dijo, con la mirada perdida hacia el amplio jardín.


  - No le veo nada de malo, a no ser que tú me estés escondiendo algo… ¿Lo tienes, Kim?


  - ¿Yo?- Me observó, esbozando una sonrisa.


  - ¿Te han dicho alguna vez que eres muy curiosa?


  - ¡No! Pero no me has contestado ¿Tienes algo que ocultar?


  - ¿Te acuerdas cuando te pedí que confiaras en mí? ¡Hazlo, por favor!- y continuó:


  - A a su tiempo te contaré todo, te lo prometo.


  - Vale, está bien... ¿Pero porqué está aquí tu ex?


  -¡Cualquiera diría que estás celosa!- Me lo dijo con guiño - Aunque está bien, te lo diré: tenemos amigos en común y la verdad es que ella se “auto invitó”.


  -Estaba en la ciudad...Ya sabes, sería descortés por mi parte no invitarla. Además, tengo negocios con su padre y estarán aquí por un par de días.


  -¿Que se quedarán aquí un par de días…?- Intenté parecer calmada.


  - De saberlo antes, me hubiese hecho una escapada a la hermosa Pisa.


  -No quiero malos rollos ni malos entendidos, por lo que he visto ¡Ella aún sigue interesada por ti!- Le dije, tratándome de librar de sus brazos.


  Estaba furiosa, pero él me sujetó aún con más fuerza.


  - ¿A dónde te crees que vas? No pienses mal. Ángela y yo solo somos buenos amigos, lo nuestro hace tiempo que se terminó.


  -Ahora, únicamente tengo ojos para ti, amore mío, en realidad siempre has sido tú.


  Estaba que me moría de los celos, la tipa esa se quedaría en la villa unos días y a Kim no parecía importarle.


  ¿Y porqué Paula no me dijo nada? ¿Habría hablado ya con Kim?...


  Mi cabeza daba mil vueltas y decidí ir a recostarme, ya que por hoy, había tenido suficientes emociones.


  Intenté zafarme de entre sus brazos, pero una vez más me fue imposible.


  -¡Otra vez! ¡A donde crees que vas, tú y yo no hemos terminado todavía!


  -Estoy cansada, quiero ir a acostarme, pero primero me despediré de los invitados.


  - De eso nada, tú te quedas aquí conmigo, ya te han tenido para ellos bastante rato ¡Ahora eres mía! -lo dijo en un tono que me encendió de placer.


  Le observaba, mordiéndome provocativamente el labio y gozando al ver cómo sus ojos negros ardían de pasión.


  Me rendí a su mirada, a su sonrisa y rodee su cuello con mis brazos. Comenzamos a besarnos de forma tan sensual y lenta, que me hizo estremecer. Tuve que exigirle más...


  Estábamos perdidos en nuestro mundo de deseo insaciable, sentíamos que besarnos ya no nos bastaba.


  Un carraspeo seco de garganta nos sacó de nuestro ardiente estado. Como siempre, mi “muy inoportuna” amiga.


  - Perdón chicos por interrumpirlos, pero… Solange te necesito -dijo mi amiga, con una sonrisa cómplice.


  Nos separamos lentamente un poco, no del todo.


  Al tiempo que Kim la fulminaba con una punzante mirada.


  Paula se sonrojó, entonces él le dijo:


  - Ahora vamos.


  - Paula se dio media vuelta para irse, pero antes le dijo:


  - Kim, recuerda que quiero hablar contigo.


  Él le hizo una seña, como indicando que luego hablarían.


  -Bueno, amore mío, atiende a tus invitados, que luego te quiero toda para mí- Me dijo, para luego impactar un profundo beso en mis labios.


  Resoplaba, estaba tenso… atrayéndome hacía él una vez más y pude sentir su prominente entrepierna.


  - ¡Esto no se queda así! Exclamó Kim.


  - Lo mismo te digo.- Contesté, a la vez que me mordía el dedo índice y él guiñaba un ojo.


  Nos separamos pero él se quedó un momento más en la terraza.


  El resto de la noche pasó sin más. Hablando con Paula, me comentó que la ex de Kim permanecería un par de días más y que lo sentía mucho, pero que la niña de papá no tenía dónde quedarse. Al fin, Kim me había presentado a sus amigos, unos chicos muy simpáticos, algo melosos para mi gusto.


  A la que no me presentó fue a su ex novia ¡Y ni ganas que tenía, la verdad!


  Estuve bailando con Ricardo y hablamos un poco más. Era, sin duda, encantador, hacía honor a la sangre boricua que le corría por sus venas. ¡Bailaba que quitaba el hipo! Nos trenzamos en una salsa, luego merengue, un poco de todo. Había quedado exhausta, cuando recordé que no llevaba el móvil encima y no sabía por dónde lo había dejado.


  Así que decidí subir a mi habitación. Llamé a Paula, pero como la vi hablando muy entretenida, busqué entonces a Kim, pero no logré hallarlo por ningún lado.


  La verdad es que ya hacía bastante tiempo que no lo veía.


  Estaba por subir a las escaleras, cuando de pronto Paula me dice:


  -Solange, querida, espera, estoy buscando a Kim, pero no lo encuentro por ningún lado, ¿Lo has visto?
 -La verdad es que hace un buen rato que no sé de él. ¿Trataste por fin el tema mío con él?


  -¡Por eso es que lo busco!- Me dijo, un tanto apenada.


  -Quiero zanjar de una buena vez este asunto.


  - Bien, si lo veo, le digo que lo estás buscando.


  -¿Dónde vas? ¿No me digas que te retiras ya de la fiesta?


  -¡No, aún no! Solo voy por mi móvil aunque, la verdad, no recuerdo dónde lo he dejado.


  Subí por las escaleras y giré para el lado izquierdo, hacia donde estaba mi habitación, cuando de pronto escuché unas voces…


  La cotilla que hay en mí salió en ese momento y fui en dirección hacia donde provenían aquellas voces. Me paré en la puerta.


  -Así que… ¿Es esa la tipeja por la que ya no quieres tener nada más conmigo? -le dijo ella, en tono pijo-. ¡Pero si es una pobretona insignificante! No entiendo qué puede gustarte de ¿Cómo es que se llama…?


  -Su nombre es Solange Rinaldi- le contestó él, en tono cortante


  -¿Qué te atrae de ella?


  -¡Ah! ¡Ya sé! ¡Aún no te la has follado! ¿Verdad? ¡Es eso!


  -¡Tu siempre tan sutil, querida!


  -Sí, es eso, lo sé. Bueno querido, diviértete, y cuando acabes, ya sabes dónde estoy.


  -Como siempre, volverás a mí.


  -¡Qué diablos dices!


  -Ya sé, tengo una idea: ¿Y si la compartimos… nos divertimos un rato, como en los viejos tiempos? ¡No me digas que no añoras esas experiencias!


  -Sería una más. ¿O es que sientes algo por ella?


  -¡No digas tonterías, Ángela! Ella no significa nada para mí.


  Esas palabras, retumbaron en mis oídos… No daba crédito a lo que estaba escuchando. Apoyándome sobre la pared, di rienda suelta a mis lágrimas, que empezaron a recorrer a raudales por las mejillas. Incorporándome, pude ver que la puerta de aquella habitación estaba entre abierta… ella y yo nos miramos mutuamente, pero no dijo ni hizo nada. Lo último que observé fue a ella rodeándole el cuello y besándole. De pronto, escuché que alguien salía de la habitación contigua, haciendo mucho ruido. Kim volvió la mirada hacia la puerta, y yo salí corriendo. Lo último que oí fue:


  - ¡Solange, espera!




  

  

  Capítulo XI


  Salí corriendo por el enorme pasillo. Lo último que pude escuchar fue la voz de Kim llamándome y una sarcástica carcajada de fondo.


  Ya en mi habitación, eché apresuradamente la llave a la puerta. Apoyándome en ella, resbalaba lentamente hasta quedar sentada en el suelo, no podía más...


  Di rienda suelta a mi dolor, con lágrimas que cayeron sobre mi cara sin control alguno. No sé cuánto tiempo pasó, pero mis piernas estaban entumecidas y me dolían. Escuché que alguien llamaba reiteradamente a la puerta, intentando abrirla, mientras gritaba:


  -Solange, ¡Ábreme por favor!


  No respondí, pero Kim insistió:


  -Amor ¡Abre por favor, déjame entrar, deja que te explique… no es lo que parece!


  -¡No quiero hablar contigo! ¡Vete! -le dije con toda la furia y el odio que sentía en ese momento.


  -Sol... mi Sol, te lo ruego ¡No me dejes así! -su voz sonó como una súplica.


  -¡Déjame entrar! Hablemos, déjame que te cuente.


  ¿Pero qué diablos quería explicarme…? Si con lo qué había visto, estaba más que claro.


  -¡No entiendes, vete! ¡No quiero volver a verte y mucho menos hablar contigo! ¡Vete Kim!


  ¿Cómo era posible? Su engaño me estaba desgarrando el alma, tenía el corazón hecho trizas… pero le amaba con todo mi corazón.


  Aunque no había sido suya, mi cuerpo y mi ser le pertenecían.


  Todavía podía sentir aún sus besos, sus caricias tocando mi piel. La razón me decía que debía olvidarle, odiarlo, hacerle pagar semejante humillación. ¡Reírse de mí con su ex! ¿Qué mal le hice?


  ¡Ah, claro! La maldita llamada…


  Me acordé de todo lo que me había contado Paula y que al final, no logró hablar con él. Pero a estas alturas ya me daba igual, con toda la ira que sentía.


  Le dije:


  -¡Maldigo la hora en que creí en tus palabras, con las que me ilusionaste y me enamoré de ti!


  - ¡No, no me digas eso! ¡Por favor! Déjame entrar.


  Me sequé las lágrimas y muy serena, le dije:


  -Vete, Kim ¡Ahora sí te digo que no quiero volver a saber de ti en mi vida!


  Entré en el baño y cerré la puerta. Metiéndome en la ducha, aún con ropa, abrí el grifo al máximo. ¡Ya no aguantaba más! ¡No podía ser! Me había enamorado como una idiota y él solo jugó conmigo. Una opresión en el pecho entrecortaba mi respiración. Jamás pensé experimentar algo así, era tal el dolor, que sentía como si me arrancaran una piedra del pecho.


  Era imposible medir y encontrarle razón alguna a tanto desconsuelo.


  Mis lágrimas se deslizaban sobre mis mejillas cual manantial imparable. ¡En mi vida había llorado tanto! Aún, cuando mi ex novio falleció en un accidente de coche, con apenas 19 años, hacía ya mucho tiempo de ese suceso.


  Nos queríamos mucho e íbamos a casarnos. Pero este dolor era totalmente diferente, no sabría explicar el por qué… pero lo era.


  De pronto, percibí unos pequeños golpes en la puerta del baño. ¿Quién había podido entrar, si la puerta de la habitación estaba cerrada?


  -¡Sol, cariño, soy Paula! ¡Ábreme por favor, estoy sola!


  Salté de la ducha toda empapada y le abrí la puerta. Me miró y noté un profundo dolor en sus ojos, para luego abrazarme fuertemente y tomando una toalla, me la puso encima.


  -¡Ay, cielo, mira cómo estás! ¡Ven pronto y quítate esa ropa, que vas a pescar una pulmonía!


  -No era esa mi intención -le dije, haciendo caso a lo que me aconsejaba -. Solo quería quitarme sus caricias, sus besos, el contacto que tuvo con mi piel. ¡Me sentí tan sucia, tan.....!


  -Ya me enteré de lo que pasó. Primero fue Kim el que me lo dijo y después, la zorra de Ángela también.


  
 -¡Se explayó contándome con lujo de detalles todo el incidente!


  -¡Será imbécil, Kim, cómo pudo dañarte de esta manera!


  -¿Por qué me hizo esto, Paula? ¿Por qué?- Le dije a mi amiga, perdida en un mar de lágrimas.


  -Esto es por mi culpa. Si hubiese hablado con él… pero jamás pensé que fuera capaz de algo así, no lo concibo, hay algo que no encaja…


  - Lo único que yo entiendo es que jugó conmigo -le dije, entre sollozos.


  - Perdóname Sol, todo se debió a mi error, si hubiese podido hablar con él… -repetía mi amiga.


  -No es responsabilidad tuya, no digas más eso.


  -¡Aquí, la única culpable soy yo, por enamorarme como una estúpida!


  - Pero me va a oír, se lo advertí- Me dijo, a la vez que me sacaba el vestido, como a una niña…


  Era una verdadera lástima, el hermoso vestido de miles de euros ¡Estaba destrozado!
 Cuando terminó de quitarme las pantis, me secó el pelo, para luego alcanzarme el pijama. Paula hacía todo esto con mucho cuidado y delicadeza ¡Como si me fuese a romper!


  Tocaron de nuevo a la puerta, sobresaltada le miré a los ojos y no hizo falta ningún comentario… entonces ella me dijo:


  -Tranquila, no le dejaré entrar ¡Pero me va a oír!Expresó Paula, con rabia, cambiando su semblante repentinamente, de ternura a enfado.


  -¡Se lo advertí, ahora que se atenga a las
 consecuencias! No le entendí, o no quise
 comprender lo que querían significar esas palabras.


  Estaba demasiado cansada, como para preguntarle el motivo de su mensaje. Salió del baño y se dirigió hacia la puerta. Habló con alguien y luego volvió.


  Acompañándome hacia la cama, me ayudó a acostar.


  - Sol, cariño, voy por un té, para que te relajes y entres en calor, también tomarás una pastilla para que puedas dormir.


  Se alejó, no sin antes darme un afectivo beso en la frente y decirme:


  -Intenta descansar, cielo, vengo pronto, no tardó.


  Las lágrimas, aún continuaban cayendo lentamente por mi rostro.  


  FLASH BACK


  -¡Es una pobretona insignificante...!
 -¡Ella no significa nada para mí...!


  Las carcajadas de la pija insoportable retumbaban en mi mente, junto a las crueles palabras de Kim. Mi cabeza estaba a punto de estallar.


  De pronto, vi a Iván, con su nueva asistente en su despacho… ¡Mi mente era un verdadero caos!


  FIN DE FLASH BACK


  Tanto como si quieres o no a una persona, el engaño duele. Puede haber diferentes maneras de percibir el sufrimiento, pero igual es dolor, decepción, desilusión…


  Las personas más importantes de mi vida, cada una a su manera, eran relevantes.


  Ahora, todo se reducía a una vil mentira, una inmunda traición. No sé cuánto tiempo pasó, creo que estaba comenzando a amanecer….


  Cuando al fin me estaba quedando dormida, entra mi amiga a la habitación con mi té y una pastillita, la cual ya no la necesitaba.


  - Sol, cariño, aquí te traigo el té y el medicamento para que puedas dormir mejor.


  - Gracias, Paula, pero no lo necesito, de verdad, estoy mejor -le dije, mientras acomodaba la almohada.


  - ¿Que estás mejor…?


  -¡Pero si aún sigues llorando! Anda, sé buena, tómate esto -me dijo dulcemente.


  Al incorporarme, me alcanzó la pastilla y la tomé sin rechistar. No hablamos de nada. Al poco tiempo de acostarme, ya estaba profundamente dormida.


  ¡No tenía ni idea de cuántas horas había dormido! Las persianas se hallaban bajadas, estando todo a oscuras. Mis ojos los notaba como hinchados, sufriendo un insoportable dolor de cabeza.


  Encendí la lámpara para ver la hora. Pegué un salto de la cama. ¡Eran pasadas las cuatro de la tarde! ¡Había estado todo el día durmiendo! ¿Será posible?


  Me incorporé y fui directo al baño, necesitaba una ducha de agua tibia.


  De forma sorpresiva, notaba unas horrendas punzadas en el corazón y en la cabeza, que me hicieron tambalear.


  Repentinamente, como un inesperado golpe, vinieron a mi mente los recuerdos de la noche anterior…


  Por un momento pensé que todo había sido una horrible pesadilla, pero no, todo fue tan cruel como real. El desagradable dolor en el pecho me lo confirmaba.


  Abrí el grifo de la ducha, dejando caer el agua tibia que recorría todo mi cuerpo.


  No pude evitar llorar otra vez más.


  -Esto no tiene sentido -me dije a mí misma.


  - ¡Ya basta, Solange, deja de llorar! ¡En este estado tan penoso, no vas a conseguir nada! Me repetía


  -¡Actúa como la mujer madura que eres! Pensaba, intentando estimular mi ya destrozada autoestima.


  -Vive, sí ¡Vive! Esta última expresión, fue como una brisa de aire fresco filtrándose a través de la ventana.


  Vive. Eso es lo que haría de ahora en adelante… ¡VIVIR! Salí de la ducha, para luego secarme el pelo, al tiempo que me enjugaba las últimas lágrimas que derramaba por Kim Olivetti.


  - Solange, cielo, te traigo esto -dijo mi amiga, habiendo entrado en la habitación, al tiempo que me entregaba un vaso que contenía unas hojitas de menta sumergidas en agua de rosas.


  -¿Y esto…?


  - Son hojitas de menta en agua de rosas.


  - Sí, ya lo veo, ¿Pero, para qué es eso?


  - Te van a venir muy bien para las terribles ojeras que tienes. Ven, acuéstate. -me dijo, mientras, me arrastraba suavemente hacia la cama y colocaba de forma cuidadosa, en cada ojo, dos hojitas de menta empapadas en agua de rosas.


  -¡Con esto estarás como nueva!


  -Te lo dejas un par de minutos y luego las cambias unas cuantas veces… ¡Y como nueva! -dijo Paula, sonriente.


  Ella trataba de distraerme, se imaginaba que tendría ganas de preguntarle por Kim.


  Lo mejor sería dejarlo estar, pero me leyó la mente…


  -Hablé con Kim, le pedí que “muy amablemente” le exigiera a la zorra de su ex que se fuera.


  El no me contestó nada con respecto a mi orden. En ese momento, solo me pidió que te dijera que quería hablar contigo.


  - ¿Qué le dijiste? - Le pregunté muy interesada.


  -¡Obvio, que no! ¡Qué ni se le ocurriera pisar tu habitación, ni mucho menos despertarte!


  Ya tendrían tiempo de conversar más adelante, pero antes, yo debía hablar con él.


  -¿Le contaste, al fin, todo?


  -Bueno, de todas formas, eso ya no me interesa ¡No quiero volver a verle! Más bien, ayúdame a empacar… ¡Que me voy de aquí cuanto antes!


  -¡Estás loca! ¡Antes, el que se retira de aquí, es él, eso dalo por hecho. Además, él tampoco lo permitiría -me dijo mi amiga, en un tono desesperado, exagerando las gesticulaciones con las manos.


  -¡Pero no puedo quedarme aquí!


  Está la novia de Kim y él no te dijo nada cuando le pediste que la echara de la casa a si ex…


  -¡No quiero verles las caras, ni tampoco sufrir sus burlas de mí, eso sería demasiado!


  -Iba a decir algo más, pero mi amiga me interrumpió:


  -Solange Rinaldy ¡Quieres hacer el favor de escucharme! -gritó Paula, desesperada.


  - ¿Qué es eso tan importante, Paula? Si se trata de Kim, no pierdas tu tiempo, no quiero saber nada de él -le dije, al tiempo que me cambiaba las hojitas de menta de los ojos.


  -De verdad, que cuando quieres… ¡Eres insufrible! Pero quieras o no me vas a oír: no hace falta que te vayas, la zorra esa ya se marchó.


  Me levanté de golpe y tiré las hojitas de menta.


  -¿Qué me dices, se fue? ¿Y Kim, también se marchó? -le pregunté con ansiedad.


  Me dolía pensar que se hubiera ido con ella, pero a mí… ¡Qué me importaba si partía con Ángela, o no!


  ¡A quién quería engañar...!


  - Sol, ¿Quieres escucharme? ¡O no!


  - Sí, en realidad se fue con Kim.


  Esa información no quería saberla, me dolía profundamente que hubieran partido juntos


  -Pero Kim regresa, solo la alcanzó hasta Pisa, y de ahí viajará con su padre hacia París.


  -Él vuelve hoy mismo.


  -Entonces, tengo que irme antes de que llegue, no puedo estar aquí para cuando él retorne.


  -¡Solange, escúchame!- Gritó Paula.


  Permanecí mirándola, jamás había visto así a mi amiga, tan desesperada.


  - Hablé con Kim y le conté todo: que fui yo la que planeó aquella llamada, en la que te reemplazaron, e hice pasar a una amiga como si fueras tú. Le confesé que lo había hecho, porque estaba enamorada de él.


  Se enfadó mucho, reprochándome que le hubiera jodido la vida y luego se marchó; no sin antes ordenarme que ni se me ocurriera dejarte ir.


  -¡Pensaba, cómo me las arreglaría para que permanecieras aquí, a su regreso, porque le urgía hablar contigo!


  Después de platicar con mi amiga, me quedé bastante intrigada. Aunque fuese lo que fuese, aquello que quisiera decirme, no me importaba saberlo en absoluto.


  ¡Había escuchado perfectamente cuando dijo que yo no significaba nada para él! ¿Qué era aquello de lo que quería conversar en ese momento conmigo? ¡No, de eso nada! Me negaba a salir de mi habitación, entonces Paula, ordenó que me subieran algo de comer. No tenía apetito, pero como siempre, Paula se encargó de que comiera todo lo que me habían servido en la bandeja. Cuando ya había terminado de comer, me dijo que tenía algo que hacer y que subiría luego. Tomó la bandeja y salió de la habitación.


  Durante la comida, Paula me contó que la fiesta duró hasta casi la media mañana y que la mayoría de los invitados se marcharon, salvo los amigos de Kim, que se quedarían por unos días.


  -Ricardo, que se va mañana, también se quedó muy preocupado por ti- Continuó diciendo mi amiga. Sin embargo, no le comentaron el motivo de tu malestar.


  Miré hacia la mesita de noche y vi que mi teléfono móvil parpadeaba, lo cogí y pude corroborar llamadas de Kim y otras de Iván.


  ¿Qué quería ahora, Iván? De los varios mensajes de voz que dejaron ambos, no escuché ninguno ¡Agarré y los borré todos!


  No quería saber absolutamente nada de ninguno de los dos, ya tuve suficiente. Coloqué de nuevo el móvil en la mesita y justo cuando intentaba distraerme con mi libro de Kevin Hall, entra mi amiga, con una cara de “no sé cómo explicártelo”.


  -Solange… hay alguien abajo que quiere hablar contigo, o mejor dicho, “exige hablar contigo”, dice que no se moverá hasta que bajes y converses con él. Dijo Paula.




  

  

  Capítulo XII


  Después de que Paula me dijera eso, me quedé pensativa. ¿Que alguien quería hablar conmigo? ¿Quién sería?


  ¿Kim? No lo creo, habría subido directamente a mi habitación. ¿Ricardo? Podría ser, pero… ¿Porqué Paula subió con esa cara de pocos amigos?


  Ricardo le cae bien, son íntimos, además, ella estaría encantada de que tuviera algo con él.


  Mientras me arreglaba un poco, porque ya sabes, una nunca sabe lo que puede pasar o mejor dicho, una nunca sabe a quién pueda llegar a encontrar.


  Estaba bajando por las grandiosas escaleras que me llevaban directamente hasta el centro del majestuoso salón, que estaba impecable, ni rastros de la fiesta de la noche anterior.


  Llegué hasta el último escalón y desde el lugar donde me encontraba, podía apreciar perfectamente todo el recinto, pero no vi a nadie, se oía música y mucho ruido que provenían de la sala de juegos.


  -Seguramente serían los amigos de Kim -pensé.


  Estaba a punto de dirigirme hasta la sala de juegos cuando…


  - Solange, te esperan en la sala de estar -indicó mi amiga Paula, estaba muy seria.


  - Pero ¿Quién es?


  -Descúbrelo por ti misma -haciéndome un gesto con la mano, que apuntaba en dirección de la sala de estar.


  -Si necesitas ayuda, estaré por aquí -me dijo.


  Dirigiéndome hasta allí, con gran curiosidad por conocer quién sería la o él que le había cambiado el humor a mi gran amiga. Di unos pequeños golpes antes de entrar y…


  - ¡Hola! – Exclamé, muy sorprendida.


  -¿Así que quieres hablar conmigo? Y se puede saber… ¿Sobre qué?- Le dije, de muy mal humor a la pija insoportable.


  Ella, como siempre, luciendo una sonrisa perfecta y ataviada de marca de los pies a la cabeza.


  Sentí hasta un poco de vergüenza por estar allí ya que estaba vestida con unos simples leggins color negro, un jersey blanco y unas bailarinas; sin embargo ella, ostentaba gafas del estilo retro, vaqueros arremangados, camisas XXl y zapatos de Animal Print.


  Su larga melena recogida en una media cola, y el toque final: Llevaba uno de los modelos de bolso más fashion que existen, los bolsos tote de Loewe, en color oro y piel, parecía una supermodelo.


  Como siempre, yo haciendo una radiografía a las personas, pero la verdad, había que reconocer que la pija insufrible, sabía llevar muy bien lo que tenía puesto.


  - Solo venía a recordarte, por si albergas alguna posibilidad de atrapar a Kim, que él jamás te tomará en serio, él es...- Me dijo, mirándome de los pies a la cabeza con desprecio- Demasiado para ti.


  -¿Era eso lo que tenías que decirme? - Le dije, lo más calmada que pude.


  Pero ¡Qué se había creído esa pija estirada! ¿Que podía venir, insultarme, e irse como si nada? ¡Estaba muy equivocada!


  - No, todavía hay más...Kim y yo llevamos mucho tiempo juntos, somos el uno para el otro, él me ama y yo a él.


  ¡Si te atreves a coquetearle, te vas a arrepentir!


  - Y si estás tan segura de su amor ¿Porqué vienes aquí a decirme toda esta tanda de sandeces?


  - Porque conozco muy bien a las tipejas como tú, caza fortunas, arribistas, zorras...


  - ¡Un momento! A mí tú no me insultas- Le dije, al tiempo que le daba una bofetada


  -Ni me conoces, como para que vengas a insultarme. ¿Quién te crees que eres? -le dije, muy enfadada.


  Ella levantó la cara, mirándome con odio y me dijo, poniendo una mano en su cintura y con la otra se tocaba la mejilla haciendo una pose, soltando una risita burlona:


  -¡Caramba! ¡La mosquita muerta había tenido carácter! -gritó, lanzando una sonante carcajada.


  Pero ¿Quién se creía esta niñata? Ya me estaba tocando las narices.


  - ¿Qué, ya no te habías ido tu?


  -Escucha, esta mosquita muerta te dice que no debes estar tan segura de lo que Kim siente por ti, como para haber hecho un viaje tan largo hasta aquí, para, haber como te lo digo… ¿Amenazarme?


  Ángela se quedó callada, y luego dijo:


  - Si, pero volví, como puedes ver, tenía algo importante que hacer, solo te advierto que si vuelves acercarte a él te va a pesar…


  - Acercándome a ella, le dije en tono desafiante:


  - Mira, niñata insolente, a mí no me amenazas, yo ya estoy bastante grandecita como para que alguien como tú me diga a quién me tengo que acercar y a quién no.


  - Así que quieres juego- Me dijo, con una leve sonrisa.


  -¿Sabes? Tenía curiosidad por saber quién era la niña de la foto con el vestido azul... Kim me refirió todo sobre ti, incluso, me contó que se vengaría de ti, porque ninguna pobretona insignificante se burlaría o le despreciaría, ya sabes, menos tú- Me dijo, mirándome por encima del hombro.


  ¡No me lo podía creer! Le había hablado de mi y encima expresando deseos de venganza.


  - Si supieras las maravillosas cosas que planeamos juntos… ¡Pero claro, tu nos descubriste! Así que....La interrumpí y le dije:


  - Y si vuestro formidable plan se estropeó ¿Por qué estás aquí, contándomelo?


  -¿No será que Kim aún está enamorado de mí y tienes miedo que, de una buena vez, te deje por esta pobretona?


  La interpelé sin pensarlo, estaba a punto de llorar por todo lo que me había dicho, pero no le daría ese gusto.


  - ¡Perder a Kim! ¡Eso nunca! Él siempre vuelve a mí, nadie le dará todo a lo que le tengo acostumbrado. ¡Si estuvieras al tanto de las cosas que hemos hecho juntos! Créeme, te sorprenderías. Tenemos intereses en común, de los cuales, a ninguno de los dos nos conviene que salieran a la luz, por lo tanto, Kim siempre estará conmigo.


  - Mira, Angelita- Le dije, conteniendo unas terribles ganas de llorar.
 -No me interesan en lo más mínimo las experiencias que hayan vivido ustedes, y si ya terminaste… ¡Puedes largarte, por favor!


  - No, la verdad que no. Pero creo que ya entendiste que entre Kim y yo no te puedes meter.


  - Hay algo que no todavía no entiendo, Ángela, si tan poquita cosa te parezco… ¿Por qué vienes e intentas amedrentarme? Si estás “tan” segura de él ¿Por qué apareces perdiendo tu valioso tiempo con una pobretona intrascendente como yo?


  ¡Yo qué tú estaría disfrutando con él! Al fin y al cabo, se vengó de mí.


  Ángela se inquietó y dibujándose en mis labios una sonrisa triunfal ¡Había logrado, de nuevo, poner nerviosa a la pija insoportable!


  Algo me dejó muy intrigada ¿Qué habrían hecho estos dos juntos, como para que ella hable así?


  También estaba el ¿Por qué tomarse la molestia de venir hasta la casa, haciendo un viaje de varias horas, para mostrarme sus agresivas pezuñas?


  Estaba confusa, sin comprender, pero sea lo que sea, o de lo que se trate ese misterioso asunto, ya no quería saber nada de Kim, lo había escuchado muy claro: yo no significaba nada para él.


  -Ya estás advertida, querida- Me dijo, cogiendo su bolso y girándose hacía la puerta.


  - Por mi parte, puedes estar tranquila ¡Querida! No me interesa en absoluto tener algo con un hombre que se vale de un recuerdo estúpido para hacer daño a la gente, sin antes verificar si las cosas son ciertas o no - Le dije.


  - Eso pensaba yo y no me equivoqué, al considerar que eras una chica lista- Me dijo, mirándome por encima del hombro.


  - Ha sido un placer hablar contigo -dijo irónicamente-. Espero no volver a verte nunca más ¡Ah! La cachetada me la debes -exclamó, observándome con odio.


  - El placer ha sido mutuo -le contesté, en tono sarcástico.


  Salió de la sala de estar contoneándose 
 exageradamente. Me dejé caer en la silla que estaba a mi lado y unas lágrimas se me escaparon, pero las sequé de inmediato, me había prometido a mí misma que no derramaría ni un sola lágrima más por Kim Olivetti.


  Estaba aún sentada, cuando una mano me toca el hombro.


  - Sol, por favor, no te vayas, quiero hablarte…


  Intenté levantarme de un salto, pero Kim me agarró rápidamente por la cintura y me atrajo hacía él.


  -¡No tengo nada de qué discutir contigo!- Le dije con furia, recordando sus palabras.


  -Por favor ¡Escúchame!


  -¡Qué! ¿Ahora también te has puesto de acuerdo con tu novia perfecta para venir a verme? ¡No les bastó con lo de anoche, que aparecen para restregarme a la cara lo felices que están! ¿Estás aquí para seguir burlándote de mí? Quise soltarme otra vez de él, pero no pude.


  -¡No sé de qué me hablas!


  -No te hagas el que no se entera nada, hace un momento estuvo aquí, Ángela.
 -¿Has hablado con Ángela? ¿Qué te ha dicho?- Me preguntaba, con los ojos en blanco y soltándome disimuladamente.


  - ¿Te preocupa que me haya revelado algo oscuro sobre ti?


  -Sol ¡Quiero contarte todo sobre mí! Necesito que te enteres de mis propios labios lo bueno y lo malo acerca de mi persona, recuerda que te pedí muchas veces que confiaras en mí.


  - ¿No entiendes que no quiero saber ya nada de ti?


  - Los descubrí, Kim, escuché cuando se reían de mí.


  - Pude oírte cuando le decías que no significo nada para ti.


  - Entonces, contéstame una cosa… ¿Qué diablos quieres explicarme?


  Kim se desplomó en la silla de enfrente, llevándose las manos a la cara.


  Al contemplarlo, allí sentado, me sentía tentada en ir hacia él para abrazarlo, llenarlo de mis besos, decirle que lo perdonaba, que lo amaba, que no me importaba su pasado. ¡Que no me interesaba nada, solo estar junto a él!
 ¡Pero… en qué estaba pensando! Para ese hombre yo no significaba nada. Le miré y le dije:


  -Vuelve con tu novia, Kim ¡Conmigo no tienes ya nada de qué tratar!


  Me dirigía hacia la puerta, cuando en dos pasos estuvo delante de mí, rodeándome con sus fuertes brazos y me besó. Noté cómo mis piernas se aflojaron y él me sujetó aún más con fuerza.


  Al principio, opuse cierta resistencia, pero después de unos segundos, di espacio a su lengua para que se deslizara por mi boca y se encontrara con la mía, que la esperaba ansiosa. Me besó con 
 desesperación, como si fuera la última vez.


  Yo correspondía a cada uno de sus besos, de sus caricias. ¡Había perdido la poca cordura que me quedaba! Lentamente, introdujo su mano por mi jersey, llegando a mis senos, los acariciaba con maestría, a la vez que su lengua seguía recorriendo mi boca. Bajó suavemente hasta mis muslos y subió lentamente, agarrándome por las nalgas y me las estrujó, al tiempo en que se nos escapaban gemidos de placer.


  Alzándome, fui llevada hasta un sofá que había allí, donde me reclinó, despacio y se recostó encima de mí. Se apegó más a mi cuerpo y pude sentir su sobresaliente erección. No podía pensar en ese momento. ¡Solo quería disfrutar de sus besos y sus caricias!


  A pesar de todo, le amaba con todas las fuerzas de mi corazón. De pronto, me dijo:


  - Te amo Solange, significas mucho en mi vidaCuando soltó eso, fue como si me echaran un vaso de agua fría… ¡Me aparté de él, igual que si hubiese visto un fantasma! Incorporándome a toda prisa, me arreglé el jersey, el pelo y le miré con mucho odio.


  ¿Cómo podía decirme eso? ¿Qué significaba mucho en su vida…? ¡Qué estúpida! Por un momento, había pensado que podía sentir algo por mí, que podíamos tener algo juntos.


  ¡Qué ilusa había sido! Kim, aún permanecía sentado en el sofá con su mirada perdida, la de no entender nada.


  Todavía se dejaban ver en sus ojos el deseo encendido y la frustración del momento fallido. Estaba muy dolida, confundida, desilusionada. ¡Cómo pude ser tan débil y caer rendida ante el roce de su piel y la seducción que me provocaba su melodiosa voz…! ¡Le amaba! De eso estaba totalmente segura ¡Pero él no, de lo contrario, no hubiese dicho "que significaba mucho en su vida"!


  ¡Quién sabe qué hubiera pasado en ese sofá!


  Bueno, en realidad sí lo sé: me hubiese entregado a él, sin arrepentirme en lo más mínimo por haber hecho lo que anhelaba con todo mi ser y en lo que pude percibir, él también deseaba.


  Estaba parado enfrente de mí, se pasaba la mano por sus cabellos y caminaba de un lado a otro, intentando decir algo, pero callaba, hasta que al fin soltó:


  -¿Qué pasa, Solange?


  -¿Qué pasa…? ¿Te parece poco todo lo que me has hecho?


  - ¡No entiendo!- Pensé que me habías perdonado.


  - Primero dices que no significo nada para ti ¿Y ahora vienes con el cuento de que soy muy importante en tu vida? ¿Cómo puedes jugar así conmigo?


  - Ya me hiciste suficiente daño ¡Lárgate de mi vida, por favor! ¡No quiero hablar más contigo!


  - Ahora no puedo decirte nada, Sol, pero pronto sabrás todo, te lo prometo.


  - Si de verdad te importara, me lo contarías todo, pero es como dijo tu noviecita: solo querías juguetear conmigo, distraerte un rato y después… ¡Se acabó!


  ¿Es eso lo que realmente piensas de mí, Sol? ¿Tú crees que soy ese tipo de hombres?


  No le contesté y después de unos segundos de silencio, continuó:


  - Pero a lo mejor, es que tengas razón… Debes alejarte de mí, en estos momentos solo traería lágrimas a tu vida ¡Vete, aléjate de mí!


  Pero no olvides que jamás te mentí cuando dije que te amaba y que siempre te amé.


  - ¿Por qué me dices todo esto Kim?
 Mis lágrimas cayeron lentamente sobre mi rostro.


  - No te entiendo, ya no comprendo nada, ¿Qué es eso tan grave que no quieres revelarme? ¿Qué pasa con Ángela, están juntos?


  - Sol - Me dijo acercándose y tomando mi rostro entre sus manos.


  -Créeme, cuando te digo que me muero por contarte todo, pero no puedo, estarías en peligro, confía en mí, ¡Por favor!


  -Sí, lo mejor ahora es que te alejes de mí.


  - Vale, está bien, si no quieres relatarme nada, no insistiré más- Le dije, secando mis lágrimas.


  ¿Dijiste que correría peligro? ¡Invéntate algo más creíble! No soy tonta, me alejaré de ti, no te preocupes.


  ¡Hoy mismo me marcho y no volverás a saber nada más de mí, de eso puedes estar completamente seguro!


  - ¡No! No es necesario que te vayas, lo haré yo. Saldré en un par de horas rumbo a Viena. Tú puedes quedarte todo el tiempo que quieras, estás....bueno, te quedas en tú casa. Nadie te molestará, eso te lo prometo.
 - Sol, espero que algún día puedas entenderme y llegar a creerme, que cuando te dije que te amo, lo expresaba de verdad…


  Salió de la sala de estar con la mirada triste, se le veía derrotado.


  Dudé por un segundo y quise detenerlo. Decirle que confiaba en él, pero algo me contuvo, me quedé inmóvil, sin hacer ni decir nada.


  Le vi alejarse lentamente, en dirección a la sala de juegos. Oía el equipo de karaoke que acababan de encender.


  Estuve unos minutos más allí parada, sin saber hacia dónde ir, sin tener claro qué hacer y de pronto, escuché que alguien comenzaba a cantar....


  Era una voz preciosa… que al escucharla, hacía estremecer mi piel. Como un imán, fui hasta la sala de juegos y me quedé estática en la puerta.


  Una vez allí, pude reconocer la canción: se llamaba “Aléjate de mí”, de Camila.


  Entre abrí un poco la puerta y pude ver al que cantaba, para mi sorpresa… ¡Era Kim! Que vocalizaba como los ángeles.
 -¿Se puede ser más guapo?- Exclamé. Y pensar que hacía solo unos pocos minutos, estuve a punto de ser suya. Escuché atentamente la letra de la canción, que me dejó paralizada. Decía:


  


  “Aléjate de mí y hazlo pronto, antes de que te mienta.


  


  Tu cielo se hace gris, yo ya camino bajo la tormenta.


  


  


  Aléjate de mí, escapa, ve, que ya no debo verte.


  


  Entiende, que aunque pida que te vayas, no quiero perderte.”


  


  La luz, ya no alcanza.....


  


  No quieras caminar sobre el dolor descalza.......


  


  Un Ángel te cuida.......


  


  Y puso en mi boca la verdad para mostrarme la salida...


  


  Y aléjate de mí, amor....


  


  Yo sé que aún estás a tiempo....


  


  No soy quien en verdad parezco....


  


  y perdón no soy quién crees.


  


  Yo no caí del cielo Si aún no me lo crees, amor............


  


  y quieres tú correr el riesgo,


  


  verás que soy realmente bueno


  


  en engañar y hacer sufrir


  


  a quién más quiero..(X2)


  


  


  Aléjate de mí, pues tú bien sabes que no te merezco.


  


  Quisiera arrepentirme, ser el mismo y no decirte esto.


  


  


  Aléjate de mí, escapa, vete ya no debo verte.


  


  Entiende, que aunque pida que te vayas no quiero perderte.


  


  La luz ya, no alcanza.....


  


  No quieras caminar sobre el dolor descalza.......


  


  Un Ángel te cuida.......


  


  Y puso en mi boca la verdad, para mostrarme la salida...


  


  Y aléjate de mí, amor....


  


  Yo se que aún estás a tiempo....


  


  No soy quién en verdad parezco....


  


  y perdón, no soy quién crees Yo no caí del cielo Si aún no me lo crees amor....


  


  y quieres tú correr el riesgo


  


  verás que soy realmente bueno en engañar


  


  y hacer sufrir y hacer llorar


  


  a quién más quiero…


  


  No me di cuenta, pero al terminar de escuchar la canción, estaba llorando. Sequé mis lágrimas, levanté los ojos y Kim me estaba mirando…en ese preciso instante, cuando sus amigos aplaudían, se reían y levantaban sus copas para brindar.


  Mientras que Kim me seguía con la mirada, pude observar que se le soltaba alguna lágrima, e inmediatamente se levantó y pasó el micrófono a la siguiente persona que le tocaba cantar.


  Estaba aturdida y confundida, aún más que antes, pues me había dicho que me alejara de él… ¿Y ahora, va y canta esta canción?


  Mi mente se había quedado inundada con cada letra de la canción. Asombrada todavía por lo que acababa de acontecer, cerré la puerta.


  Dirigiéndome hacia mi habitación, escuché unas voces que venían del recibidor.


  Fui en esa dirección -como siempre mi curiosidad pudo más que mí sensatez- Noté que eran voces de mujer. Me acerqué un poco más, con mucho cuidado, para que no me vieran y de inmediato, pude divisar a mi amiga Paula y la otra mujer que reconocí era… ¡Nada más, ni nada menos, que la pija insoportable!


  Estaban discutiendo acaloradamente, llegando a tal nivel de agresividad, que estuve a punto de ir en ayuda de mi amiga, cuando....algo me detuvo.


  - Te prohíbo que te le acerques, no permitiré que vuelvas hablar con ella.


  - Ah, ¿SÍ? ¿No entiendo el por qué?- Le decía la pija insoportable, al tiempo que se burlaba de ella.


  - ¡Te lo advierto, Ángela! Conmigo no juegues.


  -¿Advertirme, tú a mí? No seas ingenua, Paula, más bien todo lo contrario.


  Si no logras que Kim odie a esa pobretona insignificante, vas a ser tú la que se arrepienta.


  - No estoy tan segura de eso- Le replicó, Paula.


  - Más bien, mantente alejada de Solange y ni se te ocurra abrir la boca, que a lo mejor la que se lamente eres tú, porque a Kim, creo que le encantaría saber ciertas cositas de lo que realmente pasó esa noche. ¡Y por lo que conozco a mi primo, no descansaría hasta hacerte pagar por aquello!


  - ¡No serías capaz! Eso a ti tampoco te conviene.


  -Pensándolo bien, me encantaría verle la cara de la mosquita muerta esa, al descubrir la clase de amiga que tiene.


  --Creo que me quedaré con las ganas de contarle que fue su gran amiga Paula quien me llamó para que volviera y hablara con ella, y...- Intentó seguir hablando, cuando Paula se le acercó amenazante y le dijo:


  - Es mejor que mantengas esa boquita de víbora bien cerrada, de lo contrario, te va a pesar.


  - Mantén a Kim alejado de ella y todos felices.


  -Sabes perfectamente que estoy haciendo hasta lo imposible. Pero Kim la ama, siempre la amó… ¡Y ahora, mucho más!


  -Ese no es mi problema, Kim será mío, de eso me encargo yo; tú haz lo que te corresponde -le dijo Ángela.


  -Ahora me tengo que ir, antes que Kim se dé cuenta de que he vuelto y no le agradará mucho verme de nuevo por aquí.


  No daba crédito a todo lo que había escuchado: ¡Mi amiga, mi mejor amiga, a la que veía como mi hermana!


  ¡No! ¡Esto no podía ser cierto!


  Paula y Ángela… ¿Amigas? Se conocían desde antes y encima ella la había llamado para que hablara conmigo… ¿Con qué propósito? ¿Qué significaba todo esto? y ¿Cuál era el tema que a Kim le encantaría conocer?


  Eran muchas las preguntas sin respuestas. De que intimasen pasa, pues al ser prima de Kim, es normal que conociese a sus novias.


  Pero ¡De ahí, a que se confabulen para que Kim y yo no estemos juntos! Eso ya se pasaba de marrón oscuro y lo más importante…Kim me amaba. ¡Era cierto! Semejante confirmación me levantó los ánimos.


  No hice ningún movimiento, permanecí quieta, para no ser descubierta y de esa manera, poder averiguar algo más.


  Ángela se dirigía hacia la salida y no se dijeron ya nada más. Al abrir, se encontraron con alguien en la puerta. No pude ver quién era, lo único que pude oír fue:


  - ¿Tú? ¿Qué haces aquí?




  

  

  Capítulo XIII


  Me quedé paralizada al escuchar la voz de Iván.


  ¿Qué hacía aquí y a qué había venido? Parece que no le quedó bastante claro que no quería saber ya nada más de él.


  ¿Por qué no se que quedó con su nueva asistenta y todos felices? Pero claro, era Iván Torres, ¡Jamás perdía! Siempre lo repetía: -Solange, preciosa, yo nunca pierdo, siempre gano


  Sin embargo, ahí estaba y sin avisar siquiera. Ahora que lo pienso bien, ese sería el motivo de sus persistentes llamadas y mensajes, pero como ni siquiera les hice caso a ninguna de esas dos opciones… ahí lo tenía, plantado en media puerta.


  Mi corazón estaba a mil, no quería verle ¡Justo ahora! El tercer día en la Toscana y ya me había pasado de todo: había cortado por teléfono con mi novio de varios años de relación, me había enamorado de un amigo de la infancia y llorado como una magdalena por él. Entonces oí:


  - Hola, Paula, también me alegro mucho de volver a verte- Le dijo Iván, con una leve sonrisa.


  -Ho… hola Iván -balbuceo Paula.


  -¿Hace mucho que estás…? -Iván no la dejó terminar de hablar.


  - Por mí no se preocupen chicas, no he oído nada de lo que tramáis - Les dijo Iván, con ironía.


  - ¿No sé de qué estás hablando, Iván?- Él no la escuchó y automáticamente, puso toda su atención en Ángela.


  - ¿No me presentas a tú amiga?- Le dijo Iván, con una sonrisa seductora.


  - ¡Lo mismo digo yo, Paula! ¿Quién es este bombón?... -Hola, soy Ángela- le dijo ella, coquetamente.


  -Iván Torrez, es un placer conocerte, ÁngelaLe contestó, regalándole una de sus miradas más enigmáticas.


  - El placer es todo mío, Iván -dijo ella, mientras se mordía el dedo índice, en una pose provocadora. Estaba aún en mi escondite, cuando alguien me habla al oído, haciéndome saltar del susto. Por muy poco, casi tiro al suelo un jarrón carísimo que estaba ubicado encima de la mesa.


  ¡Se trataba nada más, ni nada menos, que del bombón boricua!


  - ¿Espiando? -me dijo-. No te preocupes, que no se lo voy a contar a nadie -me dijo, mientras se iluminaba su cara con una sonrisa muy dulce.


  Le miré y me cautivó.


  - Gracias, pero en realidad, hubiera preferido no haber escuchado nada.


  - Te entiendo, pero será mejor que aclares bien todo este bochinche con Paula.


  -¿Tú no sabías que esas dos eran amigas?


  -¡No, la verdad que no! Pero es normal ¿No?


  -Ángela es novia de Kim y Paula su prima, no le veo nada de raro.


  - Ven... dejemos este corrillo y vamos al jardín, así hablamos un poco y nos conocemos…


  - No creo que sea buena idea, además, acaba de llegar mi ex.


  - Ricardo observa, o mejor dicho, “espía” hacia la puerta. Hizo un gesto con la boca que me provocó risa y dijo:


  - Yo creo, que si te necesitan, te buscarán ¿No te parece?


  - Sí, tienes razón.


  -Además, pienso que por ahora no quiera hablar contigo, pues esta entretenido con Ángela- Me dijo, mirando de nuevo en dirección hacia donde estaban el trío de nuevos amigos.


  Salimos por la puerta de la terraza sin que nos vieran. La noche estaba abierta, adornada con un cielo estrellado. Estaba fresco, pero valía la pena pasar un poco de frío. Las vistas eran...majestuosas. Caminamos hasta toparnos con unos bancos de piedra que se encontraban casi en medio del jardín.


  Una brisa suave me hizo tiritar un poco y Ricardo, tan caballeroso, se quitó la chaqueta y me la ofreció. Un noble gesto, que agradecí.
 -Al colocarme la chaqueta, pude inhalar su fragancia, diferente a la de Kim, esta era más del estilo Calvin Klein.


  - ¿De modo que… ese es tu ex?


  - Sí, bueno -le dije, encogiéndome de hombros.


  - Tal parece que quiere reconquistarte y para mi buena suelte ¡Va por buen camino!


  -¡Ah! ¿Sí? ¿Por qué lo dices?


  - Si yo fuera él, también querría recuperar a una mujer como tú. Pero no haría lo que él está haciendo.


  - ¿Y eso? ¡Ah! Ya te entiendo, pero eso ahora lo tengo bien superado, a Iván siempre le perdieron las mujeres bellas.


  - Eso no lo dudo, a la vista está


  Me observa, con una media sonrisa muy sexy.


  – No obstante, si yo fuera él, no tendría pol qué mirar a ninguna otra, teniendo a la más bella mujer a mi lado.


  Me sonrojé.
 -Gracias - Le dije, con una tímida expresión de los labios.


  - Y cambiando el tema ¿De dónde conoces a Kim? -- ¿No te lo contó?


  - No, por cierto, no me ha dicho nada. Pero tú me lo dirás… ¿Verdad?


  - ¡No veo por qué no! ¿Qué tanto conoces a Kim? ¿Confías en él?


  - No lo sé, en serio....- Le dije, fijándome en el cielo y soltando un leve suspiro.


  - Paula me dijo que tuviera cuidado con él y Ángela me dio a entender que ambos tienen muchas conexiones, asuntos oscuros, secretos y un sin fin de cosas que me hacen dudar… y encima él no confía en mí.


  -¿Estas enamorada de él, Sol?


  - He visto cómo se miran y por lo que conozco a Kim, le gustas y mucho.


  - Sí, le amo.... pero apenas iniciamos y ya es un imposible, lo nuestro está destinado al fracaso. Si comienza con mentiras, venganzas, dime tú ¿Qué futuro puedo tener con alguien que no se aclara?


  - Ya te entiendo- Me dice, mientras apoyaba sus codos en las rodillas, con lo cual, pude apreciar sus musculosos brazos que resaltaban por el jersey negro que llevaba puesto.


  - ¿Hace mucho que son amigos tú y Mike? Lo pregunto porque, si eras tan amigo de Kim ¿Cómo es que Paula no te conocía?


  - Conozco a Mike, gracias Kim. Hace menos de un año que mi Bufete le lleva sus asuntos legales y desde entonces nos hemos hecho buenos amigos.


  A Kim, hace muchos años que lo conozco, fuimos muy íntimos, hasta que... Se calló un momento y continuó: Conocimos a Ángela hace un par de años, me enamoré de ella y salimos un tiempo, pero nada serio. Como era menor de edad, lo 
 mantuvimos en secreto, ya sabes, sus padres no lo verían nada bien y se opondrían. Hasta que un día lo descubrí: resultó ser que ella y Kim eran novios. Él no sabía que habíamos tenido nuestra historia secreta.
 Entonces, le exigí a Ángela una explicación pero simplemente me dijo que se había enamorado de Kim, no obstante, yo le seguía gustando.


  No quise saber nada más de ella y evitaba salir con ellos, aunque no siempre lo conseguía.


  Los celos me estaban matando y Ángela lo veía como un juego, me provocaba. Un día caí en la tentación y no estoy orgulloso de aquello: para mi mala suerte, Kim nos encontró en uno de los apartamentos que poseo y desde entonces, ya no somos amigos.


  Me quedé patidifusa, no daba crédito a todo lo que me estaba contando.


  ¡Menuda joyita resultó ser la pija insoportable! Ahora entiendo los celos de Kim, cuando nos encontró en la terraza la noche anterior. -¡Siempre metiendo las narices en donde no te llaman!- Le había dicho Kim.


  -¿Pero, tú no le contaste la verdad? ¿No le dijiste que tú y Ángela tuvieron algo?
 - Lo Intenté, pero la muy…le dijo que la seduje y claro, Kim tenía menos de 18 años, al igual que ella, y se las ingenió para hacerle creer cosas…


  - ¿Qué cosas? –


  Se puso de pie y con las manos en los bolsillos, para continuar diciendo:


  - Cosas, que hicieron romper por completo nuestra amistad.


  - ¡Dime, por favor, Ricardo! ¿Qué cosas?


  -No, era más que evidente que ella estaba ahí porque quería…


  - Ángela es muy astuta...fingió estar drogada, argumento que Kim dio por hecho: de que el responsable había sido yo.


  - Le contó que la incité para ir a mi apartamento con engaños, convenciéndola y diciéndole que Kim estaría allí y un sin fin de mentiras. ¡Cosas que yo jamás le haría a una mujer!- Me dijo esto último mirándome a los ojos, quizás esperando a que le dijera que le creía.


  Algo intuía, no sabría descifrarlo con palabras, pero estaba confiada en lo que estaba relatando.
 - Esto que me cuentas, me deja sin palabras. Entonces, Kim no te creyó y es por eso que no os habláis.


  - Ya, correcto, en parte, Kim quiso denunciarme, pero ella no le dejó.


  - ¿Y eso por qué? Esa era una perfecta oportunidad para contarle tu versión de los hechos…


  - Lo intenté, pero esa misma noche sucedió un asunto y las cosas se torcieron.


  -¿Qué cosa? Vamos, dime ¿Qué fue lo que sucedió?


  Y justo cuando se decidió por hablar, la 
 inoportunidad de mi amiga volvió a surgir, e hizo su aparición diciendo:


  - Solange ¡Te estuve buscando por toda la casa y hasta pensé que te habías ido!


  -Ya ves que no, Paula- Le dije de muy mal humor. Estaba muy dolida con ella, me sentía traicionada ¿Quién era en realidad Paula...? Ya encontraría el momento preciso para hablar con ella.


  -Te estaba buscando, porque Iván está aquí y quiere conversar contigo.
 - Sin cambiar de expresión, le dije:


  - Vale, está bien, ahora voy- Me miró, extrañada.


  - ¿Te pasa algo, Solange?- Me preguntó y en su gesto pude notar preocupación.


  -No, nada, dile por favor que enseguida voy. Sin más, mi amiga se marchó.


  -Tal parece que ahora sí te necesitan ¿No?Comentaba Ricardo, mientras se sentaba a mi lado.


  -Antes de que te vayas, Sol, quiero decirte que me gustas y mucho. Desde que te vi descender por aquellas escaleras… ¡Quedé hechizado por tu belleza y no suelo rendirme tan fácilmente!


  - Ahora sé que tengo una posibilidad… mínima, pero la tengo.


  Acarició mi rostro, tan delicadamente, que su tacto logró estremecerme, provocando que se me escapara un suspiro. Se dio cuenta de ello y sonrió.


  Me alejé de Ricardo sin decirle una sola palabra, sin confirmar ni desmentir que, aunque sea fugaz, sí podría tener una oportunidad para conocerle mejor.


  Era tan dulce, tan tierno y tenía ese acento… ¡Que me fascinaba! Además, con ese punto de canalla, que a las mujeres, aunque digamos que no, nos gusta. Pero claro, estaba Kim.


  A pesar de haberme pedido que me alejara de él, sabía que me amaba y yo no pensaba dejarlo, menos ahora, habiéndome enterado de que esas dos estaban ocultándole algo.


  ¡Ni imaginarlo, jamás lo abandonaría en manos de esa pija inaguantable!


  ¡Ahora sí estaba dispuesta a pelear, sacaría mis armas de mujer y lucharía por el hombre que amaba… pese a quién le pese!


  Le amaba, era lo único que me importaba. Conversaría con Kim, le diría que estaba confiada y que permanecería a su lado siempre, tanto en las buenas como en las malas.


  Con ese pensamiento, me dirigí hacia la casa. Había olvidado por completo de que Ivan estaba allí y que quería hablar conmigo.


  - Será mejor platicar con él de una buena vez y dejarle las cosas bien claras- Pensé.
 Antes de que se marchara, quería contactar con Kim. Fui entonces hacia la sala de juegos para encontrarme con él.


  En el camino, me topé con la pija artificial ¡Dios mío, era insufrible!


  - ¿Tú, aún por aquí?- Le dije, sin dirigirle siquiera una mirada.


  - Bueno, estuve muy entretenida con un atractivo cirujano dentista. ¡Pero ya me voy!- Me dijo, contoneando sus caderas exageradamente.


  - No sabía que tenías tan buen gusto, querida- Me dijo, girándose y mirándome por encima del hombro, como siempre.


  - ¡Lástima que no pueda decir lo mismo de él!Dicho esto último, se fue sin más, soltando una fuerte carcajada.


  Llegué frente a la puerta en donde debía 
 encontrarse Kim con sus amigos y rogaba a Dios para que no se hubiese ido aún.


  Abrí la puerta y... ¡Gracias a Dios, todavía estaba allí! Me adentré en la habitación, notaba que el corazón se me salía del pecho, estaba muy nerviosa, pero emocionada a la vez. Aproximándome un poco más, pude verle mejor, más de cerca, sentado con la mirada perdida y una cerveza en la mano.


  Al tiempo que sus amigos se lo pasaban en grande, él estaba ausente, como si la cosa no fuera con él.


  No se había dado cuenta de mi presencia, hasta que le dije:


  - Hola, Kim ¿Podemos hablar?


  Se dio vuelta al instante y puso los ojos en blanco.


  - ¡Claro que sí! Temía que ya no quisieras saber nada de mí.


  - ¡No! Una puede cambiar de opinión- Le dije coquetamente, acercándome a él para darle un cálido beso. Desde el fondo, se oyeron unas fuertes carcajadas que provenían de sus amigos. Kim, sonriéndoles, les tiró unos cojines que estaban a mano.




  

  

  Capítulo XIV


  Kim se levantó y me llevó hasta una salita ubicada al lado de la sala juegos. Era pequeña, pero acogedora. Nos sentamos en un hermoso sofá y fijándose directamente en mis ojos, comenzó a rozarme el rostro… percibir el tacto de sus manos varoniles me hizo excitar.


  -Gracias por confiar en mí, Solange- Me dijo, mientras acariciaba mi pelo, muy dulcemente.


  - Te amo Kim, confío en ti....


  -Estoy inquieta por saber algo ¿Qué pasó entre tú y Paula?


  - ¿A qué te refieres?
 - Sabes muy bien de lo que te hablo, Kim.
 - Paula me contó todo.


  - Entre ella y yo jamás pasó nada. Dime ¿Qué fue exactamente lo que te relató?- Me dijo Kim, mientras se le cambiaba su semblante.
 - Me contó que estuvo muy enamorada de ti y que tú nunca le diste pie a nada, al contrario, que siempre la rechazaste. Que hizo hasta lo imposible para sentirse correspondida por ti, a pesar de conocer en todo momento el amor que profesabas por mí y mencionó también lo de la llamada…


  - ¡Ah, la llamada! ¿Por qué lo hiciste? Me dolió mucho ¿Sabes? Escucharte decir que jamás te fijarías en mí, en fin, además de todas aquellas horribles cosas que me largaste. ¡Te odié y maldije el día en que te conocí!


  Intenté olvidarte, te juro que lo intenté pero fue en vano, tú siempre estabas presente, aunque tus palabras burlonas causaron tal mella en mí que decidí cambiar…


  ¡Juré vengarme de ti! Te seduciría y te enamoraría, solo para darme el gusto de verte sufrir lo mismo que sufrí yo.


  - ¿No te entiendo…?
 - La noche de la fiesta, iba a ser mi gran noche.


  Fue entonces, cuando me di cuenta que lo que sentía por ti era mucho más grande que cualquier maldita sed de venganza.


  -Espera...dime una cosa ¿Paula habló contigo esa noche?


  -Sí… ¿Por qué?


  - ¿De qué hablaron? ¿Te contó que yo jamás hice esa llamada?


  - Sí que conversaos, pero no me dijo nada de eso. ¡Espera! ¿Tú nunca hiciste esa llamada? Entonces…


  - Fue una amiga de Paula que se hizo pasar por mí ¡Yo jamás hice esa maldita llamada!


  -¿Así que tuvo la oportunidad de contártelo y no hizo nada? ¿Por qué?


  Yo nunca supe de tus sentimientos hacía mí. Ella jamás me reveló nada, es más, le pregunté por ti unos días después de que te viera en Barcelona. Me decía que no tenía ningún contacto contigo, es más, que tus amistades eran muy raras.
 -¡Ahora entiendo muchas cosas y me alegra saber que mi corazón tenía razón, tú no podrías ser tan frívola!- Me dijo, dándome un tierno beso.


  Esa noche hablamos de otras cosas, pero no sacó el tema de la llamada.


  - Pero ¿Por qué Paula actuaba así? Si ella me confesó que ya no sentía nada por ti. Tiene actitudes que no sé qué pensar de ella.


  - No sé Sol.... yo también interpreto lo mismo que tú.


  - El comportamiento de Paula es muy raro, cuando habló conmigo la otra noche, me recomendó reiteradamente que me alejara de ti, que tú no me convenías, es más, que estabas pensando en darte otra oportunidad con Iván, que lo mejor para mí era Ángela y un sin fin de delirios….- Decía un Kim desconcertado.


  - ¿Tú sabías que Paula y Ángela eran amigas? Le pregunté.


  - ¿Amigas?... amigas no, pero si sé que se tratan normalmente, a Ángela no le cae muy bien Paula. Me contestó Kim.


  No quise mencionarle lo que les había oído decir a esas dos, antes quería averiguar más cosas. Indagaría hasta conocer cuál era el secreto de Kim, porqué le interesaría descubrir lo que ocultaba Paula y qué haría odiar a Ángela.


  ¡No! Aún no era el momento de comentarle nada.


  - Entonces… ahora sí me dirás tú secreto. Sabes que puedes confiar en mí. ¡Déjame ayudarte!


  - Lo sé Solange, pero no quiero ponerte en peligro.


  - ¡Al diablo con eso!- Le dije, e intentaba 
 levantarme, gesto que fue inútil, ya que él me tomó por el brazo e impidió que me moviera, siquiera.


  -Te amo, Solange, y no soportaría que te pasara algo.


  -¡Sé cuidarme perfectamente bien!- Le dije, muy ofendida.


  -Eso no lo dudo, amore mío, pero yo sé por qué te lo digo…


  - Ahora sí que me asustas, Kim.


  -Cuéntame ¿Qué pasa? ¿Qué es eso tan peligroso? ¡Cuál es ese secreto, Kim!
 -Si me lo dices, tal vez los dos podremos buscar una salida ¿No te parece?- Kim no dijo nada, se quedó pensativo, con la mirada perdida.


  - ¡Déjame ayudarte, por favor!


  -Después de la muerte de mis padres, no me quedó nadie más, por cierto, está Paula, pero ese es un asunto aparte.


  -El hecho es que tú eres lo más importante de mi vida, lo único que da razón a mi existencia, te amo... y no soportaría perderte, que en este momento te tengo.


  - ¡No me perderás!- Le dije, mientras me sentaba en su regazo, le tomaba su rostro entre mis manos y le daba un apasionado beso.


  - ¡Permíteme ayudarte, por favor!


  - Solange, perfecto, pero, prométeme que harás lo todo que yo te diga. ¡Promételo!- Me suplicó, Kim.


  -No entiendo a qué viene tanta preocupación. Ni que hubieses matado a alguien…


  El rostro de Kim quedó petrificado.
 -La cosa va por ahí, Solange. - Me contestó, al tiempo que se encogía de hombros y pasaba una mano por su cabello.


  - ¡No me asustes!


  - Es por eso que no te quiero contar ningún detalle, dejémoslo así, será mejor que no sepas nada.


  - ¡No!- Le dije, casi como un grito desesperado.


  -Apóyate en mí, te lo ruego....- Kim me miró a los ojos, entonces me dijo:


  - Todo sucedió hace poco más de un año, antes de la muerte de mis padres. Salía con Ángela, es hija única, su padre es un poderosos mafioso Siciliano. Yo no lo sabía, hasta mucho tiempo después de que empezáramos a salir.


  El día que lo conocí, percibí a un personaje que destacaba en robustez corporal, con una fría mirada y porte de matón.


  La temeridad que emitía su sonrisa entre cortada, compaginaba en brutalidad, luciendo una prominente calva lustrada, iluminada seguramente por el brillo del sudor que dejaron sus víctimas. Me presentó a muchas personas, buenas y malas, tengo que reconocer, que yo no era ningún santito, ni mucho menos.


  Entre esas amistades buenas, estaba Ricardo, quizás la única decente y confiable.


  Me dedicaba a salir por las noches de fiesta, casi todo el tiempo y eso es algo que no me perdonaré, por haberle hecho pasar por todo ese calvario a mi pobre madre.


  Con mi padre, ni nos hablábamos, yo estaba enojado con el mundo. El tema es que no me importaba nada, solo la buena vida y quería mucho a Ángela. Como te decía, salíamos mucho de fiesta y hacíamos ciertas cosas…de las cuales, ahora estoy muy arrepentido. Entre ellas, jugábamos con el intercambio de parejas: Ángela es bisexual y me introdujo en ciertas prácticas...aunque no entraré en detalles.


  Una noche, fui a casa de Ricardo, necesitaba contarle que no quería seguir con Ángela, necesitaba que me apoyara, que me aconsejara en mi decisión. Y para mi sorpresa… ¡Encontré a Ángela y Ricardo juntos, el muy hijo de...!


  La había convencido a ir al departamento con engaños. Una vez allí, la drogó y abusó de ella. Al menos, eso fue lo que ella me contó y por lo que pude ver.


  Al escuchar todo lo que me decía, no sabía qué responder y en especial, por esto último, opté por escucharle solamente.


  Ya llegaría el momento en que le diría todo lo que sabía.


  -Desde entonces, no nos hablamos con Ricardo.


  ¡No entiendo cómo pudo hacerme eso, era como mi hermano! Nunca lo pude comprender. Ese es unos de los motivos por el que no quiso denunciarlo Ángela: era mi mejor amigo, pero ella estaba saliendo conmigo en ese momento. Ricardo intentó explicármelo, pero a mis ojos, estaba todo dicho.


  -¿A quién creer? ¿En quién confiar? Por un momento, dudé de Ángela, pero al verla en ese estado deplorable en el que se encontraba… ¡Odié a Ricardo!


  - Si el padre de Ángela se hubiera enterado de lo sucedido… la cosa se hubiese complicado mucho más, fue una de los argumentos que Ángela me dio como para no denunciarlo y temí por la vida, del que hasta ese entonces, era mi amigo. Pero yo, la verdad, nunca tuve muy claro el verdadero motivo de no dar parte a la policía. Me contaba Kim, para continuar:


  -Aunque tengo que reconocer que en el fondo se le agradecí. Quería a Ricardo como a un hermano.


  -Pero ¿No te has puesto a pensar, por un instante, que quizás ella estuviera allí por voluntad propia? Me miró fijamente y me dijo:


  - En ese momento, ni lo pensé, estaba cegado por la furia, por la decepción ¡Mi mejor amigo con mi novia!


  -En el presente, sí lo he pensado y hay muchas cosas que no encajan en su versión de los hechos.


  -Por lo pronto, necesito conocer que pasó realmente esa noche, no por Ángela, si no para ver si puedo recuperar a mi amigo...a mi hermano.


  -Y… ¿Qué pasó, después?


  - Salimos de la casa de Ricardo y unos amigos la llamaron al móvil, invitándola a una fiesta. Yo no quería ir, pero ella insistió, advirtiéndome sobre la presencia de su padre en el lugar donde se desarrollaría la fiesta familiar. Y exigía su presencia allí.


  No tuve más remedio que acceder a sus caprichos. Llegamos al lugar. Y efectivamente estaba su padre.


  Habló con ella unos minutos, para después marcharse. Le pedí que nos fuéramos, pero no quiso.


  Antes de retirarse, su padre me dijo: que si le pasaba algo a su hija, lo pagaría con mi vida. Lo dijo muy amablemente. Su aliento, al acercarse a mí, era un vaho maloliente de soberbia y alcohol.


  Salimos de aquella casa, rumbo al local más de moda de Londres, propiedad del padre de Ángela y entramos directamente a la zona que yo llamo: "RIP”.




  

  

  Capítulo XV


  Aún en estado de shock, por todo lo que me había contado Kim, estaba muy inquieta. Lo que estaba detallando era demasiado, no entendía cómo pudo haberse involucrado con esa gente ¡Por Dios, el padre de Ángela era un mafioso muy peligroso! Por no decir “El más”, de toda Italia.


  Ahora comprendía su preocupación, pero el desastre ya estaba hecho y yo estaría allí para apoyarle. Siguió relatándome lo que había sucedido esa....“maldita noche”, como la llamaba él.


  Después de que pasaran directamente a la zona " RIP", Kim estaba muy nervioso, no asumía de cómo se habían complicado tanto las cosas.


  Un par de horas atrás, lo había tenido todo muy claro con respecto a su relación con Ángela. Pero la situación dio un giro completamente inesperado al llegar a la casa de su amigo Ricardo. ¡Había encontrado a su mejor amigo y su novia juntos, en la cama!


  Estando ya en la disco, mientras sus demás amigos bailaban, bebían a raudales y consumían todo tipo de drogas…


  -¡Eso parecía Sodoma y Gomorra!- Me había dicho Kim. Se hallaba incómodo con esa gente. Participó en algunas fiestas locas con las compañías de Ángela, pero ninguna se comparaba a esta: parecía una competición para comprobar quién consumía más drogas. Por supuesto, Ángela estaba de lo más tranquila ¡Nada que ver con una chica que supuestamente acababa de ser drogada y violada! Se le había acercado en varias ocasiones, para preguntarle qué le pasaba. Kim le había dicho que necesitaba hablar con ella. Como era de esperar, se hizo la desentendida y continuó tomando, bailando y consumiendo diferentes sustancias con sus amigos.


  En un momento dado, se arrimó a Kim un amigo suyo, al que saludó muy amistosamente: se trataba del encargado de la seguridad del local.


  Entonces se levanta, le estrecha la mano y le dice:


  - ¡Muy buena la que tienes montada aquí con la hija de le jefe!


  Luego, se excusó diciendo de que tenía que ir a la sala de control y sin comentar nada más que comentar, se fue.


  Entonces Kim, aproximándose a Ángela, le pide una vez más que hablaran, pero como siempre, ella pasó de él, insistiéndole:


  - Ven cariño ¡Diviértete con nosotros! Mientras le dada un beso lascivo a una de las chicas que se encontraba con ellos.


  Le miraba de forma seductora, invitándole a que se uniera a ellas. Kim, al principio dudó, entonces ella se le acercó muy sensual y le susurró al oído:


  -Sé muy bien de lo que quieres hablar conmigo Kim, pero ahora no es el momento, ven, disfruta, hazlo como siempre, déjate llevar…este mismo jueguito solía ser tu debilidad.


  Entonces Ángela comenzó a besarla de nuevo, acariciarla, tocarle los pechos, pasarle la lengua alrededor de sus labios… al mismo tiempo en que le daba pequeños mordiscos y la amiga “X” que estaba allí, completamente drogada, soltaba un gemido. Eso a Kim lo excitó.


  Ángela supo que estaba dando resultado la estrategia, fue entonces, cuando profundizó aún más en las caricias hacia su amiga, estaba provocando que la escena lésbica sea mucho más caliente. Kim, sentado en el amplio sofá color púrpura de la zona "RIP", estaba inmóvil, su cuerpo lo empujaba a ceder a la lujuria por completo, pero la razón le decía que saliera de allí cuanto antes. Quería irse, entonces se levantó, pero las dos mujeres lo contuvieron, frotándole con sus labios, saciándolo con caricias y atrayéndolo hacia el sofá.


  Kim se resistió al principio, aunque Ángela sabía muy bien cuáles eran sus puntos débiles. Conocía a la perfección cómo excitarlo y llevarlo hasta el límite del placer. Después, se le sentó encima y comenzó a besarlo, mientras que, con la otra amiga “X”, se toqueteaban mutuamente y seguidamente, a Kim.


  Ángela le rozaba el cuello, mordía el lóbulo de las orejas, al tiempo que se restregaba y estrujaba sobre su prominente erección… ¡Que pedía a gritos salir del ajustado vaquero! Ángela se quitaba la ropa muy sensualmente con la ayuda de la amiga “X”, dejando a la vista de Kim sus grandes y redondos pechos. Mantenía la mirada fija en él, sabía perfectamente que tenía que mantener el contacto visual si quería conseguir su propósito. Kim ya se encontraba sin camiseta, dejando al descubierto unos perfectos abdominales y brazos muy bien trabajados.


  Ángela, al verlo, se relamió los labios, lanzándose hacia él para quitarle los vaqueros; la amiga “X” hizo lo mismo. Ángela, al observar que su amiga lo estaba besando acaloradamente y al ver que Kim disfrutaba con su cuerpo, se llenó de ira y de un empujón, la dejó tirada en una esquina del sofá.


  Momento en el que Kim aprovechó para recuperar la poca cordura que le quedaba y considerar que lo que estaba haciendo era una locura. Algo le decía que tenía que salir de allí… ¡Ya!


  Quitándose a Ángela de encima, esta, con los ojos en blanco, le dijo:


  -Bueno, si quieres que participe, por mí no hay problema, siempre y cuando culmines en mí.


  -No, Ángela, no estoy de humor ¡Vístete y vámonos!


  -¡Y eso, por qué!- Le dijo ella, melosamente.


  -Iré a los lavabos y en cuanto venga, nos vamos, que tenemos un asunto pendiente tu y yo.


  -Parece increíble, Ángela… ¡Si supuestamente fuiste violada, te comportas como si no te hubiese pasado nada!


  -Bueno, ¿Qué quieres, que me eche a morir por una cosa así? Además, Ricardo es tu amigo ¡No permitirías que le pase nada malo! ¿Verdad?.... Le dijo ella, con mirada amenazante.


  - Agradece que mi padre no se ha enterado, de lo contrario, a estas horas estarías llorando sobre el cuerpo de tu adorado amigo.


  -Vístete, vengo en dos minutos- Sin decir nada más, Kim se dirigió a los baños. Necesitaba refrescarse, aclarar sus ideas, tenía muchas dudas con respecto a Ángela.


  La ya “sospechosa violación” lo tenía muy inquieto, pues ahora no lo tenía muy claro el tema.


  La cola para entrar a los lavabos de hombres estaba a tope, así que decidió no esperar y regresó al lado de Ángela. La encontró vestida, con una extensa sonrisa y dos copas en la mano, le dice:


  -Espera, si nos vamos a ir, al menos tomémonos nuestras copas ¿No te parece, cariño mío?- Kim aceptó la bebida de mala gana y con desconfianza. ¡Hey! ¡Que ni te hubiese puesto algo en la copa! Además, tu solito las tomas...!- Le replicó Ángela, con una risa malévola.


  Al espiar que Kim no la bebía, le quitó la copa y tomó un sorbo -¿Ves, cariño mío? No está envenenada. - Le dijo, con una misteriosa expresión.


  - Si con esto logro que nos vayamos de aquí, pues vale...


  Kim se bebió la copa de un solo trago...


  Repentinamente, aprovecharon para atrapar a Kim nuevamente y llevarlo a su territorio a través de sus extraños juegos sexuales sadomasoquistas; las caricias entre ellas eran cada vez más salvajes. Kim empezó a sentirse tremendamente mareado y con muchas náuseas y no entendía por qué, si no había bebido casi nada, al menos, no para sentirse así de mal.


  Todo le daba vueltas y apenas podía distinguir a Ángela con su amiga “X” que llevaba una especie de cuerda en el cuello. Ángela le jalaba el pelo hacia atrás y le mordía la boca, entre tanto, la amiga “X” gritaba o gemía, pero no sabía si era de puro placer, o de dolor.


  Kim ya no comrendía lo que pasaba, Ángela se reía y le invitaba a unirse. Kim quiso huir de allí, pero le fue imposible...lo último que pudo visualizar, o más bien balbucear fue:


  -¿Qué me has hecho Ángela…?- Ella lo miró, se mofó de él a carcajadas y le dijo:


  -Lo de siempre, cariño mío, solo que esta vez se trata de algo nuevo. ¿Te darás cuenta, de una vez, que no puedes abandonarme ni alejarte de mí?- Le dijo, besándolo enloquecidamente. Desde ese momento, no se enteró de nada más…


  Despertándose a la mañana siguiente en la cama de Ángela, tenía un dolor de cabeza de los mil demonios y no recordada nada de la noche anterior. ¿Cómo diablos había llegado a esa casa? Por más que lo intentaba, no lograba hacer memoria de lo vivido. Quiso despertar a Ángela pero fue imposible. Casualmente, la tv estaba encendida y por lo que vio en la pantalla, se quedó estupefacto. Eran las noticias de última hora, donde se informaba: “el hallazgo del cuerpo sin vida de una joven, cuya identidad pudo corroborarse como la hija del influyente diplomático italiano Nicola Batistuta. La víctima fue encontrada en su departamento. Aún se desconocen las causas del deceso de Antonella Batistuta, pero todo indica, según las investigaciones, que la causa podría ser una sobredosis…”




  

  

  Capítulo XVI


  Kim estaba sentado en el bordillo de la cama, sin poder creer lo que estaba escuchando en las noticias.


  La amiga “X” de Ángela era, nada más ni nada menos, ¡Que Anthonella Batistuta! ¡La hija de unos de los diplomáticos más influyentes de Italia!


  Años atrás, se le habría involucrado con la mafia italiana. Hecho que, finalmente, no pudo ser probado.


  Kim, aún en estad de shock, se preguntaba ¿Qué había pasado la noche anterior? ¿Cómo llegó hasta la casa de Ángela? Su memoria estaba absolutamente a oscuras. Lo último que se le vino a la mente, fue el momento en que le pidió a Ángela para que se marcharan y ésta lo ofreció una copa. Después de aquello… no recordó nada más.


  Kim logró que Ángela se despertara, cuando alguien irrumpió en la habitación. Era uno de los empleados de su mansión...


  -Disculpe, señorita Ángela, pero a su padre le urge hablar con usted.


  -Dile que ya voy-Le dijo Ángela, de mala gana.


  -Discúlpeme usted, señorita, pero su padre me dijo que la espera en 10 minutos y ordena que no tarde. De lo contrario, vendrá él en persona por usted -finalizó el asustado muchacho - Lo vi muy enfadado, señorita y ha mandado llamar a Tony.


  Ángela, se levantó de un salto y le dijo a Kim que se vistiera lo más rápido posible, ya que la cosa se pondría muy fea si no obedecían a su padre.


  Después de lo ocurrido anoche, o sea, cuando los problemas se ponían muy “gordos”, su padre mandaba llamar a Tony, su "perro" más fiel. Este personaje, hacía parecer un degollamiento como un simple rasguño accidental.


  -¡Precisamente quiero enterarme de eso, Ángela¡ ¿Qué demonios pasó anoche?-Le espetó Kim.


  -¿No te acuerdas?- Le dijo, con fingido asombro.


  -¡Pues no, Ángela! -¿Crees que si lo supiera, te lo estaría preguntando? Además, la chica de las noticias… ¿No era esa rarita amiga tuya, la que estaba en la fiesta con nosotros?


  -¿Ya salió en las noticias?- Dijo, sin más.


  -Tranquilo, mi amor... ¡Papá lo está organizando todo!- Dijo, mientras se le acercó para darle un beso.


  Kim no reaccionó. -¿Qué tiene que arreglar tu padre?- Le preguntó Kim, aún más exasperado.


  -Lo que pasó anoche, con Anthonella. Le contestó Paula, de manera natural.


  -¿Qué pasó con Anthonella? Preguntó Kim.


  - ¿De verdad, no te acuerdas de nada?


  - ¡Ya te dije que no, Ángela!


  -¿Tengo...o tenemos, algo que ver con la muerte de Anthonella…?- Kim, rogaba para que la respuesta fuera que no, pero en el fondo, algo le sugería todo lo contrario.


  - Sí. Estamos involucrados en ese asunto... o mejor dicho, tenemos que ver en todo.


  Kim no podía dar crédito de lo qué Ángela acababa de confesarle. ¿Sobre qué demonios estaba hablando?


  -¡Explícame, Ángela! ¿A qué coño te estás refiriendo?


  -¡Que anoche, nos desfasamos, Kim! Y como resultado… está la muerte de Anthonella. Fue un mero accidente.


  Kim, que se encontraba de pie junto a Ángela, se alejó un poco, dando un paso hacia atrás, para luego dejarse caer en una silla ubicada frente al tocador de Ángela.


  - No te preocupes, mi amor, que a estas horas, mi papá ya lo debe tener todo resuelto.


  - Pero… ¿Cómo puedes decir semejante cosa tan calmada, Ángela? Encima dices que tu padre lo tiene todo arreglado… -¿Qué diablos es lo que tiene que solucionar él?


  -¡Cálmate, Kim! ¡Ya te dije que mi papá se está encargando de todo!


  -¡Ahora mismo iré a la policía!- Gritó Kim, dirigiéndose hacia la puerta.


  En eso, Ángela lo detuvo y le dijo:


  -¡Tú no vas a ninguna parte! ¡O qué ¿Acaso quieres ir a la cárcel?


  - Si fue solamente un accidente, no tengo por qué ir preso. Yo no era el único qué estuvo allí.


  - Como parece que no te acuerdas… te refrescaré la memoria, querido mío- Le dijo Ángela, de lo más tranquila, mientras se vestía unos vaqueros.


  -¿Refrescarme la memoria? Respondió Kim.


  -Sí, mí amor. Anoche, al final, no quisiste que nos marcháramos ¡Mira que te insistí! Pero tú te pusiste “muy complaciente” con Anthonella... Y claro, yo no podía perderme semejante diversión. Los despachaste a todos y solo quedamos nosotros tres. Estábamos al límite de la excitación cuando, en un momento dado, tú me apartaste hacia un lado y sujetaste a Anthonella por la espalda, la pusiste en cuatro patas, cogiéndola por el pelo. Después, la agarraste por una especie de cuerda que llevaba en el cuello, y en el momento que la estabas penetrando, dándole fuertes envestidas, perdiste el control. Cuando te diste cuenta, Ánthonella estaba sin vida, en el suelo del reservado.


  Se dirigieron rumbo al despacho del padre de Ángela. Cuando entraron, lo encontraron con su singular cara de pocos amigos. No entendía por qué, pero desde el primer momento en que lo conoció, le había dado muy mala espina. Ese porte amenazante, ponía la piel de gallina a cualquiera y no era para menos, estábamos frente al mafioso por excelencia, Frank Luciano. Percibió que allí se encontraban también otras dos personas más. Cuando girándose y para su sorpresa, observó que se trababa de sus padres. La madre, hundida en un mar de lágrimas, corrió hacia él y lo abrazó, mientras su padre se mantenía impávido a la escena.


  Kim le dijo a su madre que lo perdonara por darle semejante disgusto. Ésta le contestó que no se preocupara, que todo se arreglaría.


  Su padre, entretanto, le increpaba por haber llegado hasta semejantes límites, preguntándose en qué habían fallado como padres y lanzando un sin fin de reproches.


  Después, habló el padre de Ángela: les aseguró que el asunto estaba arreglado.


  Pero les dejó bien claro lo de ponerse de acuerdo sobre los hechos: -Que ellos nunca habían hablado del tema, y que durante la noche anterior, efectivamente confirmaron la presencia de Anthonella, como tantos otros que estaban en la discoteca, pero que ella “se fue”. Unos guardias de seguridad certificarían que la habían visto marcharse del local, varias horas antes del cierre, en compañía de un tipo de dudosa reputación, que se dedicaba a la venta de todo tipo de drogas...vamos, un camello.


  -Todo estaba absolutamente bajo control -dijo el mafioso


  Los padres de Kim se retiraron con él de aquella casa. Antes de irse, Ángela le dijo:


  Permaneceremos juntos para siempre, cariño mío, para siempre... -No puedes, o más bien, “no debes” dejarme.


  Kim no tuvo tiempo para responderle ya que sus padres lo habían sacado, casi a rastras, de aquel lugar. Ninguno de ellos había hecho comentario alguno durante el largo trayecto de vuelta a su casa. Kim se sentía extraño. No podía creer que él hubiera matado a esa chica, no lo recordaba. Pero según Ángela ¡Había sido él!


  -¡No!- Dijo, dando un fuerte golpe en la puerta del coche. Gesto que provocó que su padre frenara en seco. Se puso a llorar, sin consuelo alguno. Su madre le había dicho que se calmara, que ya todo había terminado. Kim repetía que había olvidado lo ocurrido en ese sitio, que él no sería capaz de hacer daño a nadie ¡Menos de matar! ¡No! Se decía, una y mil veces.


  Mantenía firme su versión de que no había consumido ninguna clase de drogas, bebido sí, pero no como para perder la cabeza de esa manera. Les contó cuando Ángela le había ofrecido insistentemente una última copa y luego, ya no podía recordaba nada más.


  Al fin, su padre se dirigió a él, reprendiéndolo:


  - ¡Ya basta Kim! Vimos el video, en donde estabas con la chica y Ángela ¡No mientas más!


  Kim, aún más desesperado, les dijo:


  - ¿Vieron el video? ¿Lo observaron todo? Díganme ¿Qué pasó…?- Les suplicaba Kim.


  Yo estaba de pie, y no sabía cómo describir lo que sentía. ¿Era miedo, repugnancia, odio, impotencia…? Sabía que Ángela le estaba ocultando algo ¿Sería en relación a la muerte de Anthonella? Tenía que averiguarlo, si pretendía ayudar a Kim. Le quería, confiaba ciegamente en él y ahora menos que nunca le dejaría. Entonces le dije:


  -Mi amor, confío en ti, y aunque tú no me hayas preguntado, escúchame.... creo en tu inocencia. Aquí hay muchas cosas que no entiendo. Pero hablamos luego… ¿Te parece? Debo tratar un asunto con Iván, que acaba de llegar.


  -Iván… ¿Aquí? ¿Qué diablos hace en mi casa?- Saltó Kim, con el rostro llenó de furia.


  -Tranquilo, solo voy a conversar con él, tenemos una charla pendiente y será mejor que lo aclaremos de una buena vez. Así entiende, que lo nuestro se terminó definitivamente.


  Aferré su rostro entre mis manos y le di un cálido beso, al cual respondió como si fuera el último...como si la vida misma se nos fuera en ello. Noté cómo su pene iba creciendo, eso me excitó. Pero no era el momento, ya tendríamos tiempo para amarnos sin medidas ni reservas. Alejándome, muy a pesar de mí, él me dijo:


  -Quédate un poco más, si quiere hablar contigo, tendrá que esperar...


  Emitió esas palabras muy cerca de mí oído, cuya voz ronca sonó como un susurro. Sus hábiles manos ya exploraban mis muslos y me atraían hacía él. Provocando que notara su ya endurecido pene. Una ola de deseo recorrió todo mi cuerpo y solté un gemido... Pero ¡No! No era el momento de dejarnos llevar por la pasión. Me separé de Kim, con la promesa de que la espera tendría una excitante recompensa. Él, resignado, asintió con la cabeza y me dejó marchar.


  Cuando llegué al salón, observo a Iván platicando sonrientemente con Paula. Al verme, se acerca muy ágilmente y con una enorme sonrisa. -Hola princesa. - Me dice, de lo más tranquilo, como si acabase de llegar del trabajo. Quiere darme un beso, pero no se lo permito.


  -¿Qué quieres, Iván? ¿A qué has venido? ¿No te quedó bastante claro que ya no quiero saber nada de ti?


  Paula, que aún seguía allí, dijo, algo incómoda: Bueno, será mejor que los deje solos. Veo que tienen mucho de qué hablar. Se alejó, e Iván y yo nos quedamos solos en el enorme salón.


  - Solange, preciosa… ¡Perdóname, ella no significa nada para mí, sabes que te amo, princesa!


  -¡Ya basta! ¡Déjalo de una vez, Iván!


  -¿Hay alguien más…? ¿Es eso, Solange?


  Al decirme aquello, me atrajo hacia él, sujetándome por la cintura, y en segundos, me vi atrapada entre sus labios... En otro momento hubiese bastado para perdonarle y hacer como si no hubiese pasado nada.


  -¡Eres mía, Solange! ¡Solo mía!




  

  

  Capítulo XVII


  -¡Suéltame! ¡No vuelvas a besarme en tú vida!- Le dije, mientras le estrellaba una cachetada. Él se separó de mí, llevándose una mano a la mejilla y observándome con odio. Jamás había visto esa mirada en él.


  -¿Qué te pasa, estúpida? ¿Cómo te atreves a ponerme la mano encima?- Me dijo un Iván encolerizado...


  -¿Estúpida? A lo mejor sí. He sido una estúpida por estar engañada por ti todo este tiempo. Jamás me había hablado así... Estaba muy confundida, sorprendida. Este Iván no era el que un día me había cautivado.


  Y repentinamente, su actitud cambió totalmente: de enfadado e iracundo, a tranquilo y cariñoso.


  -¡Oh, preciosa! ¿Dónde está mi dulce Solange?- Me dijo, mientras deslizaba sus dedos por mi cara. Gesto que me provocó sensaciones contradictorias.


  -Esa Solange, ya no existe, Iván.


  -Así que....hay alguien más ¿Es eso, Solange?- Me dijo, mientras me examinaba con la vista de forma irónica.


  Esa mirada, esos profundos ojos verdes, por los que muchas veces había suspirado… ahora mismo me producían total indiferencia.


  -No es asunto tuyo. Dejó de serlo el día que te vi con tu secretaria.


  En ese momento, esperaba que argumentara su desliz, pero, para mi asombro, lo único que obtuve de él fue un silencio sobrador. Al tiempo que acomodaba el bucle de pelo que caía sobre su rostro, levantó la mirada. Estuvo a punto de decirme algo, cuando sonó su teléfono móvil. Miró la pantalla, pero no contestó.


  -Vamos ¿No contestas?


  -No es importante- Me dijo, con la vista perdida en el suelo.


  -Si tú lo dices.......


  -Y bien, preciosa... ¿Hay alguien más?


  -Si lo hay o no, te lo vuelvo a decir, no es asunto tuyo. ¿No entiendes que lo nuestro ya se acabó, ya fue?-Déjame ser feliz, o al menos intentarlo, pero lejos de ti.


  - Ya no te amo, Iván; te quiero, sí, pero no para apostar todo de nuevo por ti. -Me has hecho mucho daño, es mejor dejarlo. -Sigue tu camino y yo con el mío, sin más mentiras, sin reproches. Sin culpables.


  De pronto, le cambió su semblante, la chulería de la que minutos antes hacía alarde, había desaparecido. En su rostro, estaba de nuevo dibujada la dulce y sexy mirada de la que una vez me había enamorado.


  Pasó nuevamente la mano por su rubia cabellera, pero esta vez, sin un vestigio de arrogancia. Con una mano en el bolsillo y cara de preocupación, me dijo:


  - Solange, amor mío, te amo ¡Lo sabes!


  - ¡Dime, qué debo hacer para que me perdones! ¡Sé que cometí un error y no tienes idea de cuánto me arrepiento!


  -¿Un error? ¡Muchos errores, dirás!


  -Lo sé, princesa. Te pido perdón por ello, te amo, eres y serás siempre lo más hermoso que me ha pasado en la vida.


  - Si dices que me amas… ¿Por qué me has engañado? Y estoy segura de que no lo has hecho solo por una vez.


  -Sé que me equivoqué y siendo realista, fui un imbécil, lo tenía todo contigo. Pero te fallé.


  - La verdad, ya no me interesa saberlo, no tengo nada más que decir.


  - Sé que un millón de palabras no pueden hacer que vuelvas a mí. Estoy convencido, porque lo he intentado.


  -Tampoco un millón de lágrimas…


  -¡Pero no me daré por vencido, lucharé por ti, para que volvamos a estar juntos!


  -Tal vez, lo único que me duele, más que decirte adiós, es no haber podido amarte lo suficiente como para retenerte a mí lado en su momento y no salieras a buscar fuera lo que tenías dentro. Pero las cosas… ¡Son así!- Le contesté.


  Iván, parado en frente de mí, con los ojos lagrimosos, se acerca, rozándome el rostro con los dedos y me dice:


  -Perdóname, princesa, dame una oportunidad y te prometo que no te arrepentirás. Déjame hacerte feliz. ¡Déjame enamorarte de nuevo!


  - No insistas, Iván.


  -Si hay alguien más, te lo ruego, dímelo, lo entenderé...pero seguiré intentándolo todo, por ti.


  Aún estaba muy cerca, acariciando mi larga cabellera con sus dedos, mirándome muy seductoramente…


  Yo, inmóvil, sin decir nada, sin poder reaccionar a sus palabras, como si con esas artes visuales me hubiera hechizado y el saborear su olor, ese aroma que solía enloquecerme...Guilty de Gucci, su colonia favorita.


  -¡Te amo, Solange! ¡Eres mía, lo sabes!


  Posó sus labios de nuevo sobre los míos y me besó como antes, pero no reaccioné… Sus besos, que antes me hacían estremecer, ahora me eran totalmente indiferentes. No sentía absolutamente nada.


  -Por favor, no sigas. Es mejor dejarlo así.


  -Ya no te quiero.


  ¡Eres mía, Solange! ¡Eres mía! -me dijo, muy lacónico y posesivo.


  - Yo no soy de nadie. ¡Déjame en paz! ¡Nunca fui tuya!


  Esos cambios repentinos del estado de ánimo en Iván me perturbaban, nunca lo había visto así.


  Por momentos, era tierno, amoroso, comprensivo, para después comportarse como un tipo obsesivo. En la vida se había comportado así.


  - No me desafíes, Solange, sabes que siempre gano -me dijo, en tono provocador, con pose sobradora y una mirada amenazante.


  - ¡Esta vez no! ¡Y ahora, vete...no quiero volver a saber nada más de ti!


  -Lamento no poder complacerte esta vez, princesa.


  -¿Eso, por qué? ¿Viniste aquí por mí? Yo no quiero tener nada contigo. ¿Qué más quieres?


  - ¡No lo entiendes todavía! ¿Verdad? Ya lo sabrásDijo Iván. -Pero por ahora, Paula me ha invitado amablemente a que me quede unos días aquí, en esta hermosa villa. Yo también me merezco unas vacaciones ¿No te parece?


  - ¿Paula te invitó a quedarte? Pero...- Iván no me dejo terminar de hablar.


  -Sí, preciosa, lo que escuchas, me verás por aquí aún en contra de tu voluntad.


  - Eso está por verse, la que se va de aquí soy yo. -No te preocupes, si quieres quedarte, puedes hacerlo, pero yo me marcho ahora mismo.


  - ¡Ah! Se me olvidaba decirte algo, preciosa…he cancelado todas tus tarjetas.


  Lo que acababa de decirme me había dejado sorprendida. No podía ser verdad ¿Cómo había sido capaz?


  En su momento, había confiado en Iván ciegamente, jamás me había dado motivos para dudar. ¡Qué tonta fui! Haciendo esto, conseguía desesperarme ¡Pues estaba dejándome en la calle con apenas 200 euros en el bolsillo! Teníamos una cuenta en común, con todos mis ahorros depositados allí y supuestamente, los de él también. Y ahora, me hacía esto


  -¿Qué dices? Pero ¿De qué coño estás hablando…?


  -Lo que oyes preciosa, todas tus tarjetas están bloqueadas. Si necesitas dinero, tendrás que pedírmelo, pero sabes cuál es la condición: vine hasta aquí por ti y no pienso irme sin ti.


  -¡Ese dinero también es mío, son mis ahorros! ¿Cómo puedes hacerme esto, Iván?


  .-Ya ves que sí puedo, preciosa. Aún estás a tiempo, cásate conmigo, volvamos a España y sigamos como éramos antes de tu viaje. -Sabes que te amo ¡Podemos ser felices! -Me dijo melosamente, pero todo eso sonaba a falsedad.


  ¡Por Dios! ¿Cómo podía ser tan miserable


  -¡Jamás me casaría contigo, Iván! ¡Eres un ser tan despreciable! ¿Casarme contigo?...primero muerta.


  - He querido hacer esto por las buenas, Solange, pero tú me obligas a actuar de otra manera. Esperaré. Tú misma vendrás a mí, ya lo verás…


  - Ah, ya se te pasará la calentura que sientes por Kim, ¡Ese niñato, no te dará jamás lo que te puedo ofrecer yo!


  -¡No sé de qué me hablas!


  -¡Ja,ja,ja! Se nota que lo proteges.... Pero lo sé todo, preciosa. - Una vez más te digo: seré paciente, tú misma regresarás a mí por propia voluntad. Y estaré aquí, esperándote.


  Alzó la mirada, guiñándome el ojo y se retiró, no sin antes de cogerme por la cintura, acariciarme el pelo, y darme un beso enfermizo.


  -¡Te lo advertí! ¡Te avisé de que no me volvieras a besar!- Le grité, soltándole un par de cachetadas y quedándome tan a gusto.


  Él, frotándose las mejillas con las manos, me miró lascivamente y con una media sonrisa seductora, se marchó.


  ¿Cómo había podido estar enamorada de aquel tipo? Este Iván era otra persona. De pronto, una voz interior me dijo: -“¡Deja ya de engañarte! Tú, invariablemente, conocías quién era Iván Torres, pero para ti, siempre fue más fácil ver al hombre ideal en él. Por lo tanto, tú y nadie más que tú, eres la responsable de todas tus tristezas, de todas tus lágrimas, de todos tus desengaños. -¡Ya para de pensar… y actúa…!-”
 Salí de la sala de estar rumbo a mi habitación, tenía que huir de esa casa lo antes posible.


  No deseaba estar bajo el mismo techo que ese mal nacido, quien me había robado y en pocas palabras, arruinado también la vida.


  Antes de partir, debía hablar con Paula y después con Kim, para contarle todo.


  Una vez empacadas todas mis cosas, tenía muchísimas ganas de encontrarme con Kim, relatarle todo lo que me había dicho Iván y empezar a disfrutar de su amor, sin que nadie se interpusiese entre nosotros.


  Estaba en frente de la habitación de mi "amiga" y la oí hablando. Por un segundo dudé en llamar a su puerta, entonces dijo:


  - ¡Ya basta, Ángela! ¡Entérate que Kim no te quiere, jamás te quiso, supéralo…!


  - No desea tener nada conmigo, Paula, por culpa de la zorra de tu amiguita. Pero esto no se quedará así. Dijo Ángela, en tono airado.


  -¿A qué te refieres, Ángela? Prometiste que jamás venderías a Kim.


  - No me deja otra salida, si no es mío, menos lo será de esa pobretona insignificante. Ya hablé con Iván, ya veremos si no vuelve con él.


  - ¿De qué diablos estás hablando, Ángela?


  - Ya lo sabrás a su debido tiempo, confórmate con enterarte de que ya hablé con mi padre y si tu querido primito no accede a casarse conmigo….Disfrutarán de su amor ¡Pero en la cárcel!


  - ¿Serías capaz de hacerle eso a Kim?


  - Sabes perfectamente que sí, a mí nadie me deja, escúchame bien, Paula ¡Nadie!


  -Una sola llamadita a mí papá y tu querido primo está muerto, o en la cárcel.


  -Tan simple como lo oyes.




  

  

  Capítulo XVIII


  Pero esta tipa… ¿No se había marchado ya? Sin embargo, seguía aquí ¿Qué era lo que quería? ¡Ah! Sí, claro… a Kim.


  Al parecer, estaba dispuesta a todo por él, pero de muy mala manera: ¿Lo haría meter en la cárcel, o lo mandaría matar? Esta tipa estaba loca, rematadamente trastornada y peligrosa.


  Después de lo que había escuchado, debía tener mucho cuidado. De pronto, oí la puerta que se estaba abriendo, entonces me escondí detrás de un enorme jarrón de oro viejo, que por lo que veía, era muy antiguo y valioso. Mi amiga Paula salió de su habitación. Decidí no comentar nada esa noche, ya era muy tarde: vi la hora en mi reloj y eran pasadas las dos de la madrugada. Si partía ahora ¿Adónde iría? -Hay que pensar con la cabeza fría y el cuerpo descansado. Pensé. Debería recapacitar muy bien antes de hablar con ella La verdad, estaba hecha un lío y no era para menos, fue sido un día muy intenso.


  Al día siguiente, me levanté muy temprano. Apenas pude dormir, pero quería planear muy bien la conversación que tendría con mi amiga. Encontraría la manera de sacarle alguna información relacionada con la trama que le estaban ocultando a Kim. Caminé rumbo a la cocina para tomarme un café, antes de encarar a Paula. No sé por qué, pero sabía que no terminaríamos nada bien. La vi salir de su habitación.


  -¡Paula! -le grité. Se giró y al verme, se sorprendió-. ¡Espera, quiero hablar contigo!


  - ¿Qué haces aquí, Sol? -me respondió Paula.


  - Iba hacia la habitación, por mi equipaje -le mentí-. Pero te vi y… tenemos que hablar, Paula.


  -¡Qué! ¡Que te vas! ¿Dónde? -me respondió.


  -Según parece, tú invitaste a Iván para quedarse aquí en tu casa, aún sabiendo que él y yo no podemos estar bajo el mismo techo. Él se queda y yo me voy.


  -Pero ¿De qué hablas? ¿A dónde irás? ¡Antes se va Iván!


  - No hace falta "amiga", yo me largo de aquí.


  - Tú no te irás a ningún lado, Sol ¡Esta es tu casa! Eres mi mejor amiga y no permitiré que te vayas.


  -¿Tú amiga? Si esto es una amistad ¡No quiero enemigas!


  -¿Pero, de qué hablas, Solange?


  - ¿Qué… de qué hablo?


  -Sí ¡Dímelo!


  ¿Cómo se podía ser tan cínica? La que se suponía que era mi mejor amiga, se comportaba como una… “auténtica zorra”. Ya me había mentido más de una vez y aún tenía el descaro de decirme que ¡No sabía de qué estaba hablando! Este asunto me estaba sacando de mis casillas.


  -¡Que las oí, "amiga"! ¡Las escuché, mientras hablaban en el vestíbulo!


  El rostro de Paula se transformó y su respiración se notaba entrecortada.


  - ¿Qué escuchaste…?


  - ¿Cómo has podido hacerme esto, Paula? Te consideraba mi mejor amiga.


  -Pero dime ¿Qué fue lo que oíste?


  -Todo, Paula, todo...


  -Te lo puedo explicar...no es lo que tú piensas. Pensaba contártelo, pero no hallaba el momento oportuno -se excusaba Paula-. ahora no podemos hablar, pero te prometo que mañana te lo digo todo, amiga.


  -Por favor, confía en mí -vi a mi Paula muy abatida, desesperada-. Por favor, Sol, espera a que regrese Kim.


  -¿No está Kim? -le pregunté.


  -No, salió a primera hora de la mañana


  Eso me desconcertó mucho. ¿A dónde se iría? ¿Se habría marchado con la pija insoportable…?


  - Te lo suplico, Solange, no te vayas, aguarda al menos, hasta que vuelva Kim.


  -¿Para qué? Si con la que tengo que conversar es contigo, no con él.


  - Por eso te lo digo, deja que regrese y luego te comento lo que quieras... te lo ruego, fíate de mí. Me insistía.


  Estaba muy confundida, quería creerle, pero existía una lucha interna dentro de mí. No sabía si darle el beneficio de la duda, o no. ¡Pero qué diablos! ¡Era mi mejor amiga! A pesar del hecho de que ya me había fallado anteriormente, engañándome. Por última vez, oiría lo que me tuviera que explicar, luego me marcharía, eso sin dudarlo. Por todos esos años de amistad que todavía nos unía, la escucharía.


  En medio de aquellos debates internos que me confundían, una voz chillona nos interrumpió: ¡Cómo no, era de la pija artificial!- ¿No te habías ido? Estaba harta de verla rondar por la casa como si fuera la dueña y señora. Esta tipa ¿Qué se creía? No tenía ni un poquito de dignidad, ¡Por favor!


  -Hola, querida…no puedo decir que sea un gusto volver a vernos tan pronto. Aunque, en este caso sí -me dijo, la empalagosa pija insoportable.


  Mi amiga estaba parada, en frente de nosotras, como a la espera de que pasara algo. La notaba muy nerviosa, nunca la había visto así.


  ¿Sucedía algo, aquí? Debía averiguarlo ¡Ya!


  Además, por la actitud de la pija insoportable, era como si deseara soltar el tema de una vez. Se la notaba impaciente, con su mirada malévola y la sonrisa cínica que la caracterizaba.


  - Lo dudo, Q-U-E-R-I-D-A -le dije.


  -¿Has hablado con tu novio?


  -¿Con mi novio…?


  -Sí, querida, con tu novio. ¿Iván es tu novio, no? -me dijo, en una pose retadora y desafiante.


  -No, no lo es. Y a ti… ¡Qué carajo te importa! Si lo es o no, no es asunto tuyo.


  -¡Por supuesto que lo es, si de eso depende mi futuro al lado del hombre que amo!


  -¡Ya basta, Ángela, no sigas!- Le dijo mi amiga, furiosa.


  Si Kim no se quedaba con ella… ¡Parecía como un guión sacado de una película de mafiosos, nunca mejor dicho! Tan solo llegar a pensar, o imaginarme de que le podía pasar algo malo a Kim…se me helaba la sangre ¡Oh, no, por Dios, eso no podría soportarlo.


  -Es mejor decírselo de una buena vez. -Si es verdad, como dice, que quiere tanto a Kim, demostrará ¡Qué grande es su amor por él! Dijo Ángela.


  -¿De qué diablos estás hablando, Ángela?- Le dije, al tiempo que dirigía la mirada hacia mi amiga, que mostraba el semblante desencajado.


  -Es mejor que te haya encontrado aquí, así me ahorro el fastidio de mandarte a buscar -me dijo, en un tono despectivo y con su singular cara de asco por mí.


  - ¡Habla de una vez y déjate de tantos rodeos! -le grité.


  - Solange, vayamos a mi habitación, ahí hablaremos con más tranquilidad... -me dijo, una Paula muy nerviosa.


  - Siempre queriendo proteger a su querida amiguita, a la indefensa y frágil Solange. -respondió Ángela, fríamente.


  - ¡Termínala, Ángela! ¡Déjala en paz! -le dijo Paula, con ira. Su gesto nervioso, cambió al de rabia contenida.


  -Gracias Paula, pero sé defenderme sola. Además ¿Cuál era ese asunto del que querías hablar conmigo? Me hallaba en plan desafiante, aunque con un poco de miedo -que casi me delataba- el cual, no tenía que dejar que se notara por ningún motivo. De lo contario, se darían cuenta… y quién sabe qué pasaría entonces. Debía mantener el porte de chica coraje y saber, de una buena vez, qué se traían entre manos esas dos. Principalmente, la "pija insoportable e insufrible".


  -Lo que pretendo, es comprobar cuán grande es tu amor por Kim. -¿Sabes, querida Solange, lo que nos une? ¡Oh…! ¡Parece que todavía no ha tenido el valor de contártelo!


  - Pero… ¡Cómo se podía ser tan frívola y calculadora, de lo que estaba hablando, era de un asesinato! Sin embargo, ella lo soltaba, tan tranquila, como si se tratara de haber compartido un buen té. -No te entiendo Ángela, escupe de una perra vez lo que quieras decirme.


  -Jajaja -soltó una carcajada. Me recordó a la bruja de blanca nieves ¡No! No exagero.


  -No seas tan impaciente, querida. Además, estamos esperando a alguien.


  -¿A quién, si se puede saber…? -Paula me robó las palabras.


  - ¿Cómo, es que tú no lo sabes? Bueno, te refrescaré la memoria, querida Paula. Estamos esperando a Iván.


  -¿No recuerdas que estuvimos hablando con él, anoche y que hemos llegado a un acuerdo? ¡Ah! Perdona ¿No le habías dicho nada a tu mejor amiga…? -le dijo a Paula, sarcásticamente.


  -¡Ángela, te lo advierto! ¡Deja a Solange fuera de todo esto!


  - Demasiado tarde, querida…no haber puesto sus ojos en mi novio.


  -¿Se puede saber cuál es la cuestión y qué tiene que ver Iván en todo esto? -Hasta donde yo sé, Kim ya no es tu novio y desde hace mucho tiempo. Replicó Paula


  - Bueno chicas, mientras aguardamos por Iván, pasemos a mi habitación, así estaremos más tranquilas y podremos conversar… largo y tendido.


  - ¡Eres de lo peor, Ángela! ¡Maldita la hora en que mi primo puso sus ojos en ti -le gritó Paula-. Ese grave error, le saldrá muy caro y le pesará toda su vida.


  -Bueno, amiga Paula, tú tienes mucho que ver en eso... gracias a ti, pude conocer a mi adorado Kim.


  Estas dos ¿De qué iban? No tenía idea de nada y cada vez me estaba poniendo más nerviosa. Urgía indagar acerca de lo hablado por ellas con Iván. ¿Sobre qué trataba ese tema? Además, la revelación… que gracias a Paula, Kim conoció a la personificación carnal del demonio.


  -¡Ya basta! Ignoro qué se traen entre manos ustedes dos. ¡Pero me lo van a decir! Y por lo que puedo observar en tu cara, querida Ángela, te mueres por soltarlo…


  -¡Mira por dónde, querida! Tienes toda la razón... pero esperaré a que aparezca tu novio.


  -¿Mi novio?


  -Sí, tu novio. ¡Ah, mira, justo está llegando…! Hola Iván, te estábamos aguardando.


  - Señoritas, buenos días. Por lo que veo, ustedes también han madrugado. –saluda, Iván, a la vez que me ofrece una exagerada sonrisa.


  Este hombre, emitía señas en su enigmática mirada que todavía lograban alterarme, no comprendía exactamente qué eran, pero tampoco quería averiguarlo.


  -Y bien. Al grano, ¡Qué carajo quieren hablar conmigo! -exclamé, furiosa.


  -¡Caramba! La mosquita muerte saca las uñas.


  -Preciosa -me dice Iván, en un tono pausado, pero muy seductor, mientras se acercaba hacia mí. -Por última vez, te digo, vuélvete conmigo a España, hoy mismo. Sabes que te amo, eres lo más importante en mi vida. Te amo, princesa.


  Le observé fijamente a los ojos y pude advertir una pizca de sinceridad en ellos, en esos hermosos ojos verdes que una vez me cautivaron y por consiguiente, me enamoró. Era un hombre muy guapo y atractivo. Tenía un porte, que quitaba el hipo a cualquiera. Me preguntaba: ¿Cómo no pude llegar a amarlo…?


  Era todo lo que yo deseé un día, pero como alguien dijo: “en el corazón no se manda”. Pese a todos mis esfuerzos por aprender a amarlo, no pude. Le entregué mi cuerpo, pero jamás conseguí darle mi corazón. Después de todo, allí estaba yo, analizando todas y cada una de sus palabras.


  -¡No, Iván! -le grité.


  -¿No? ¿Estás segura…?


  - Completamente segura, Iván. Fui muy clara contigo, ayer.


  -Basta, parejita. En vista de que la doncella en apuros, no quiere irse con su caballero andante, no me queda más remedio que decirte... -iba a seguir, pero Iván la interrumpió.


  -¡Se lo expongo yo, Ángela! -le replicó Iván, con una mirada cínica, muy diferente a la que tenía unos pocos minutos antes.




  

  

  Capítulo XIX


  Después de presenciar semejante reacción en Iván… ¿qué carajo pretendía decirme?


  En su actitud, había odio, resentimiento y pude apreciar el olor a venganza en él. Noté un extraño escalofrío y no sé por qué, pero pensé en Kim. Deseaba que nada malo le pasara, lo amaba demasiado. Cuando por fin creí que estaríamos juntos… estos dos, bueno, los tres, indicaban que me declararían algo muy importante. Y claro está, que si “la nena de papá”, Ángela, andaba metida por el medio, nada bueno sería. Obviamente, se hallaba el tema a tratar sobre Kim.


  -Te lo pedí de buena manera princesa, pero no quisiste escucharme. Y ahora, no me dejas más remedio que…- Hablaba pausado, pero seguro. Me fijé en sus ojos y no vi nada de bondad en ellos: el Iván que estaba en frente mío, no era el mismo del que un día me enamoré.


  -¿No te cansas, Iván? Asúmelo, ya no te amo. Nunca te amé, ni nunca podría hacerlo.


  -¿Cuándo vas a entenderlo tú, princesa mía, que el único hombre que te conviene, soy yo y nadie más que yo?


  Se acercó y me hizo daño al cogerme por la barbilla. ¡Dios! Este Iván me atemorizaba, sobremanera. ¿Quién era este hombre? ¡Y qué ciega había estado todo este tiempo! En eso, mí hasta ahora amiga, le dijo:


  -¡Suéltala, Iván, o no respondo!


  Iván me soltó, muy lentamente, dejándome la zona ardiendo y dolorida.


  - Bien, a lo que iba -continuó Iván.


  Mientras tanto, pude comprobar que Ángela disfrutaba con la escena.


  -Te vienes a España y te casas conmigo, o de lo contrario… -dijo Iván.


  -O de lo contrario ¿Qué? -salté, muy desafiante.


  -Caramba ¡Qué impaciente! -dijo, la insufrible bruja de Ángela-. Vamos, sigue cariño -le dijo.


  - Reitero… o te casas conmigo, o tu querido príncipe va a parar a la cárcel.


  -¿Qué…?


  -O algo peor le puede ocurrir, ya sabes que los accidentes están a la orden del día -dijo Ángela, fingiendo con voz de pena.


  -¿Pero, de qué coño están hablando?


  - En tus manos está, amore mío, que tu príncipe azul no se libre de la cárcel, o siga disfrutando de la vida- Me dijo Iván, a la vez que acercaba sus labios sobre mi lóbulo y lo besaba. No podía dar crédito a lo que estaba escuchando. Eran unos auténticos cabrones, hijos... Estaba que me moría, aunque no alcanzaba a distinguir si era de rabia, miedo…


  ¡Cómo me hubiese gustado estamparle un par de buenas cachetadas al infame de Iván y agarrarla por los pelos a la pija insoportable!


  Creí que aún no era el momento, tenía que averiguar más acerca del tema: ¿Por qué Iván se había aliado con esta perra?


  -¿Y qué te hace pensar que accederé a semejante despropósito? ¡Primero muerta, antes que volver contigo! -le increpé a Iván.


  -Porque amas al niñato ese y darías tu vida por salvar la suya. ¿O me equivoco? -dijo Iván.


  En ese instante, sonó mi móvil. Era un mensaje de Kim, donde decía que me amaba, que volvería por la tarde… ¡Y partiríamos rumbo a Londres!


  Además, tenía preparada una gran sorpresa. Mi corazón dio un vuelco de alegría y preocupación a la vez.


  - ¡Hablen de una buena vez!- Les dije.


  Quería salir de esa situación asfixiante cuanto antes y que soltaran, de una maldita vez, aquel misterioso mensaje que se relamían por revelármelo.


  - Pues bien, en vista que no accedes por las buenas, se hará por las malas -dijo Iván.


  Estábamos en la habitación que le habían asignado a Ángela. Ella se dirigió hacia una mesita, ubicada casi en el centro del enorme espacio. Por encima, estaba apoyado un portátil rosa, de la marca Apple. El nombre estaba cubierto de diamantes ¿Serían de verdad…? Me preguntaba.


  -Ven, que quiero mostrarte algo interesante y después, me dirás si aún pretendes seguir al lado de Kim. -dijo Iván.


  Hizo un gesto, como para que mirara hacia el portátil y dio al play.


  -¡Observa de lo que es capaz de hacer el pervertido del niñato, por el que me dejas!


  Fui acercándome, muy lentamente, sin decir ni una sola palabra. A pesar de que Kim me lo había contado todo, bueno, hasta donde podía recordar de aquel incidente. Percibía cierto temor, aunque no sabía bien el por qué. Una cosa era que te lo contaran, pero otra muy distinta, significaba contemplarlo de primera mano. Aunque sea visualizado en video, pero impacta más, porque ya no estás imaginándote las cosas. Observé una escena que me dejó helada, petrificada: Kim, desnudo del torso para arriba y encima de él, una morena con un vestuario algo raro, besándolo, tocándolo…


  Todo iba ocurriendo, más o menos, como Kim me lo había detallado. La escena, me parecía de lo más escabrosa y pervertida que jamás había visto en mi vida.


  En otra toma, Kim se agarraba a la cuerda que la amiga “X” de Ángela llevaba atada al cuello, y estaba sujetándola por detrás. ¡Un acto bastante raro! Ángela se les acercó inmediatamente y ambos comenzaron a besar a la chica, que, por lo que pude percibir, no disfrutaba en lo más mínimo, o al menos, eso es lo que yo interpretaba.


  Como si una fuerza lo hiciera reaccionar, Kim se la quitó de encima y acercándose a Ángela, le dijo algo…


  Seguidamente, hacían como si estuviesen discutiendo, hasta que él salió. Estuvo como unos 7 minutos fuera, para luego volver al reservado. Repentinamente, la imagen se volvió borrosa…


  Después de unos instantes, cuando por fin se aclaró la imagen del video, se observaba nuevamente a Kim hablando con Ángela. Ésta le ofrecía una copa. Kim le dijo algo y se la bebió de un sorbo.


  En un momento dado, la imagen se nubló, bajando la intensidad de la luz. La cara de Kim aparecía como una silueta esfumada y no se podía apreciar bien. Luego, se lo ve de espaldas.


  No quise seguir mirando, pero se acercó Ángela, bruscamente, jalándome el pelo por detrás y diciéndome:


  - ¡Mira! ¿A que ya no te parece “tan dulce” tu adorado Kim? ¡Fíjate bien lo que hizo, miralo!


  Hizo presión sobre mi cabeza, ubicando mi cara nuevamente frente a la pantalla, obligándome a ver…


  Si lo que vi antes había sido salvaje, lo que continuaba era repugnante: Kim la despojó de sus minúsculas prendas, para luego penetrarla con brusquedad.


  Ángela hacia lo suyo con la chica, besándola lascivamente, mientras Kim la jalaba por la cuerda que tenía sujeta al cuello. Ángela, como animal en celo, estaba de rodillas, frente a su amiga “X”, lamiéndola, mordiéndola y acariciándole sus húmedos pechos, a la vez que le metía los dedos en la boca.


  Estaban los tres, revolcándose en sus repugnantes deleites, cuando vi que la chica “X” comenzó a agitar bruscamente los brazos, mientras Kim no dejaba de encajarle penetraciones con embestidas aún más fuertes.


  Ángela improvisaba actos espantosos con su amiga “X” y se reía de una forma que me impactó, era una risa un poco… ¡Más bien, bastante extraña! Tenía los ojos fuera de órbita. No tenía nada que ver con la pija de modales refinados que estaba allí, en frente.


  La consideraba una bruja y no cabía la menor duda de que lo era, pero la bestia que veía en el video, mostraba a otra Ángela, aún más temible, por así decirlo.


  ¡Y qué decir de Kim! Se me encogió el corazón al ver ese video, las lágrimas caían por mis mejillas sin poder controlarlas. Lo que había presenciado era demasiado duro para digerir.


  Amaba a Kim, eso era cierto, lo amaba con todas las fuerzas de mi alma. Pero… ¿Y esto? Era desmesurado. ¡Aún así, lo amaba y estaría con él, pasara lo que pasara!
 El siguiente acto que presencié, fue la gota que colmó el vaso: La amiga “X” levantando los brazos, como pidiendo auxilio.... pero ninguno de los dos se inmutó. Segundos después, la amiga “X” de Ángela yacía muerta en el suelo.


  - ¿Y bien? - Me dijo Ángela, con una sonrisa malévola, que cuando la observaba, sufría escalofríos.


  - No es un asunto que yo no sepa ya- Le dije, aún con lágrimas en los ojos.


  - ¡Ja,ja,ja! Salió la Solange comprensiva, abnegada...... ¡Por dios, me das asco!


  -¡Amo a Kim y su pasado, es eso… pasado!


  -Muy bien...tú lo has querido ¡ZORRA!


  -¿De qué demonios hablas?


  -Tienes que dejar a Kim... -me dijo Ángela, en tono autoritario.


  ¿Quién se creía que era? Yo permanecería con él, eso no era negociable ¡Le pesara a quién le pesara!


  - Entonces, quedará en tu conciencia el que ese niñato infeliz se pudra en la cárcel ¡O en el infierno!- Soltó Iván. Me quedé de piedra al escucharle decir eso. Cada palabra dicha por él, destilaba rencor y mucho odio. -¿Cómo…? ¿Qué me estás pretendiendo decir, Iván?


  - Encima de zorra, tonta- Me dijo, Ángela.


  -Lo que oyes Solange, que si te quedas con Kim, lo mando a prisión, o algo peor… con una simple llamada a mi papi, Kim es historia. -Ni para ti, ni para mí.


  ¡Dios! ¡Cómo se podía ser tan miserable! Estaba hablando del hombre que supuestamente amaba, pero no por ello le temblaría el pulso para enviarlo preso, o algo mucho peor, si no se casaba con ella. ¿Pasarle algo grave a Kim....? ¡No! Eso no podría soportarlo. -Iván. ¿Cómo puedes hacerme esto? -Y tú, Ángela, que amas a Kim, no serías capaz de hacerle daño.


  - Querida, te sorprenderías de lo que una mujer despechada es capaz de hacer.


  -Princesa, tienes que casarte conmigo, de lo contrario... tu adorado niñato tendrá un 
 desafortunado final, lo mires por donde lo mires. Estos dos personajes eran despreciables. Cada vez que hablaban, salían puras abominaciones de sus bocas, sucias como letrinas. Este par de engendros eran tal para cual, serpientes sacadas del mismo nido. ¿Cómo pude estar tan ciega con Iván? Me estaban amenazando sin un ápice de


  remordimientos. Paula estaba allí, sentada en un rincón, sin intervenir, ni emitir una sola palabra. ¡Por Dios, era su primo del que estaban hablando, sangre de su sangre, y ella no soltaba ni media sílaba!


  -En tus manos está el poder salvar a tu adorado amante. ¿O quieres ser la responsable de la muerte del amor de tu vida?- Me dijo Iván, furioso, fingiendo una leve sonrisa.


  - No serías capaz, Ángela, de hacer semejante atrocidad- Intenté convencerla, en vano.


  -¿Lo dudas? Pues haces muy mal, querida. Tú no me conoces y no sabes de lo que soy capaz de cometer… ¡Ponme a prueba, y presenciarás de lo que un desengaño amoroso puede causar en una mujer como yo!


  - Pero… tú le amas ¿Cómo puedes hacerle daño?


  -Mira, zorrita ¿Sabes dónde está Kim ahora? No… ¿Verdad? ¡Pues yo sí! En una agencia de viajes, de las más exclusivas de Milán.


  - ¿Quieres que te de los detalles de lo que está haciendo?


  - Una sola llamadita y Kim es historia.


  -Paula, di algo ¡Por favor! -mi grito, sonó más bien como una agonía... pero mi amiga ni se inmutó.


  -¡Decídete ya de una puñetera vez, que no tengo todo el día! Tú y nadie más que tú, posee en sus manos la libertad o más bien, la vida de Kim Olivetti -dijo Ángela.


  En eso, suena un aviso de mensaje en mi teléfono móvil, el remitente era desconocido. Decía:


  -No me conoces, pero yo sí sé quién eres tú. Tengo algo que te puede interesar. Por favor, no le digas a nadie que recibiste este mensaje. Bórralo, me volveré a poner en contacto contigo-.




  

  

  Capítulo XX


  Me había quedado petrificada por las palabras que acababa de leer en el misterioso aviso… ¿De quién podría ser? Me conocía, pero yo no tenía ni idea de él…


  Había que encontrar la manera de descubrir la identidad de esta persona. ¿Qué significaba aquello que, según el mensaje, estaba en su posesión y que llamaría mucho mi atención…? Mientras tanto ¿Cómo responderles a estos dos?


  Por lo que pude comprobar, la digna hija de papá no se andaba con rodeos, y una mujer despechada, como ella bien lo había dicho, era capaz de "TODO".


  - ¡No podría soportar que algo malo le sucediera a Kim! Ceder al chantaje y salvarle la vida, o pasar de ellos y permanecer a su lado. ¿Esperaría hasta comprobar las maquinaciones de las que serían capaces este par? ¡No! No podía correr ese riesgo. ¿Qué hacer? De pronto, comenzaron a acelerarse las pulsaciones de mi corazón, sentía mucho miedo. No daba crédito a todo lo que había escuchado: ¡Iván metido en todo esto! En ese instante, parecía ser otra persona, su mera presencia, imponía.


  -Y bien, preciosa ¿Qué decides?- Me dijo Iván, en un tono temerario.


  No supe qué responder.


  Ángela sacó su móvil, un Hermes Birkin 25 Alligator Mykonos, de color azul. Marcó un número y dijo algo en italiano…


  -¡Questo stupido pensare che sto giocando ¡DO! ( -¡Esta estúpida cree que estoy jugando, hazlo!-).


  Pulsó el alta voz de su teléfono móvil, entonces, pudo oírse del otro lado, la voz de un tipo que se hacía llamar Tony, diciéndole: -Stai lasciando la signora dell'agenzia, quando si ordina. (-Está saliendo ahora de la agencia, señorita, cuando usted lo ordene-).


  -Ya lo pudiste escuchar… ¡Estúpida, no me hagas perder la poca paciencia que me queda! De pronto, a Ángela se le cambió el tono de la voz, su timbre era amenazante, con una mirada quebradiza por el odio.


  -No serías capaz, Ángela ¡Tú le amas! Le insistí.


  -¡Hazlo! - Gritó Ángela.


  Repentinamente, escuché un ruido seco, como un disparo, al otro lado del teléfono.


  -Solange, amiga, por favor, no permitas que le pase algo malo a mi primo… Paula me suplicaba entre lágrimas, rodeándome con sus brazos.


  Al tiempo que sucedía todo aquello, Ángela recibe un mensaje. Inmediatamente después de observarlo, me incita a que lo vea… ¡Ay! ¡Dios mío! ¡Kim estaba tirado, a un lado de su descapotable plateado, encima de un charco de sangre! Notaba cómo mi corazón se rompía en mil pedazos.


  Rebobinó el video desde el principio, para que yo presenciara el maldito acto criminal: se veía a Kim saliendo de la agencia de viajes, con el fin de dirigirse hasta donde se encontraba su coche. Antes de subirse, se percibe en la imagen, que extrae su teléfono móvil, para luego hacer una llamada. Unos segundos más tarde, cae desplomado al suelo.


  -¡Nooooo!- -Lágrimas, como púas, desgarraban mi rostro, sin dar una gota de consuelo al abismo de dolor que me sofocaba. Me dejé caer al suelo, ya que mi cuerpo no respondía. El sufrimiento que notaba en el pecho era profundo, indescriptible. Consciente de que Kim estaba muerto y que pude haberlo salvado… ¡Me atormentaba! Aunque jamás se pasó por mi cabeza que Ángela sería capaz de atacarlo, pues decía que lo amaba. ¡Deseaba alzarme y salir corriendo, para ir en la búsqueda del cuerpo sin vida de Kim! Ya ni las piernas, ni mi cuerpo, lograban sostenerme. ¡Nunca imaginé que experimentaría esta clase de dolor! Lo que estaba viviendo dentro de mí, era demoledor: el hombre que amaba… ¡Había muerto!


  ¡Oh! ¡No! No podía ser posible. El cuerpo sin vida de mi amor estaba a un km de distancia ¡Y yo allí, sin poder moverme! Sentía que estaba me muriendo con él. Meditaba, en que no volvería a verlo más con vida, que ya no le escucharía llamarme, Sol... mi Sol. Eso me destrozaba aún más.


  Repentinamente, experimenté un fuerte pinchazo y mi cuerpo comenzaba desvanecerse, no tenía fuerzas para mantenerme en pie. En lo último que pude fijarme, fue en la cara de Iván, balbuceando algo, aunque no pude entenderle.


  Cuando desperté, estaba acostada en mi cama y por lo que pude apreciar, era ya bastante tarde. Miré la hora… ¡Las diez de la noche pasadas, había dormido todo el día! Estaba muy confusa, no llegaba a comprender lo que había ocurrido, ni el por qué había estado adormecida todo el santo día. Intenté levantarme, pero la cabeza me daba vueltas.


  -¡Al fin despiertas, preciosa, ya estaba comenzando a preocuparme!- Me dijo, Iván.


  -¿Qué pasó...? ¿Por qué estoy aquí? No recuerdo nada, ¿Cómo llegué hasta este lugar…?


  -Te desmayaste, al enterarte de lo que le sucedió a tu adorado amante.


  -¿Qué le pasó a Kim…?


  Tardé más en indagar sobre lo ocurrido, que en recordarlo. De nuevo, el dolor en el pecho me doblegó y las lágrimas se deslizaban por mis mejillas, sin control alguno. -¡No! Esto no deber ser verdad, Kim no puede estar muerto ¿Él…? ¡No! Grité, al tiempo que apretaba una almohada contra mi pecho. Iván estaba parado a un lado de la cama, tenía los brazos cruzados, observándome con su mirada fría y distante. Luego, cambió de pose: una mano puesta en el bolsillo y con la otra, escribía un mensaje de texto. Levantó la vista y me dijo: -Si tan solo me miraras a mí, como lo mirabas a él… -¿Por qué todo tiene que ser tan difícil, Solange?


  Nuevamente, traté de incorporarme para salir de la cama, pero fue imposible. Estaba muy mareada y con un tremendo dolor en la cabeza, de los mil demonios. Seguía teniendo mucho sueño, mis ojos se cerraban por sí solos, pero mi cuerpo se resistía. Quería ponerme de pie e ir a buscar a Kim, saber dónde estaba… ¡Deseaba verle por última vez! La angustia se apoderó de mí y era tan fuerte, que oprimía el pecho, impidiéndome respirar libremente.


  -Es inútil, preciosa, no conseguirás ponerte en pie hasta mañana.- Me dijo, Iván.


  -¿Eso… por qué? - Apenas pude gesticular algunas palabras, en tanto que enjugaba mis lágrimas.


  -Porque la droga que te suministré es muy fuerte, en teoría, no tendrías que haberte despertado hasta mañana, cuando estuviéramos rumbo a España.


  -¿Qué…? Quise incorporarme, pero una vez más, la debilidad que se había apoderado de mí, no me lo permitía. ¡Superaba mi capacidad de comprensión lo que estaba escuchando! ¿Irme "yo", a España…? ¡Y con Iván! ¡No! ¡Eso jamás! Primero muerta, antes que volver con él.


  -Lo que oyes preciosa, regresamos a España. Ahora, ya no tienes motivos para quedarte aquí. Te vienes conmigo, a mí lado, de donde nunca debiste moverte.


  -Prefiero morirme, a volver contigo. ¡Óyelo bien, morirme! ¿Me drogaste…? ¡Cómo has podido hacerme esto!


  -¡Qué irónico! Yo prefiero la muerte, antes que vivir sin ti, y drogándote, era la única manera de tranquilizarte.- Me dijo, Iván.


  Pero ya me daba igual lo que pensara él, lo único que importaba era saber de Kim. -¿Qué ocurrió con él…? Por favor, dímelo, te lo suplico- Le rogaba, a Iván.


  -Por ahora, descansa, ya hablaremos…


  -¿Dónde está Paula? Necesito hablar con ella. Hazme ese favor y llámala.


  -Preciosa, guarda reposo. Ya conversarás con Paula, en cuanto regrese.


  Quise discutir, pero estaba demasiado cansada, se habían agotado todas mis fuerzas.


  Me desperté con los primeros rayos de sol, tenía la sensación de haber dormido días, o quizás semanas. Miré a mi alrededor, no había nadie, ni rastro alguno de Iván y pensé que sería mejor así. De repente, se agolparon en mi mente brutales recuerdos del día anterior…. Nuevamente, el dolor pudo con mi ser, doblegando mi corazón y provocando que mis lágrimas cayeran, lentamente. Lloraba... la tristeza era tan intensa, que mi cuerpo era, casi, incapaz de emitir sonido alguno, o mis músculos de gesticular ciertos movimientos.


  Percibía, con horrenda lucidez, cómo se me estaba desgarrando el alma y estremeciéndose mis entrañas, ante un agudo sufrimiento, que iba en aumento, hasta hacerse insoportable.


  Dejando de lado el llanto y la melancolía, me levanté como pude, sacando fuerzas, de quién sabe dónde. Debía desplazarme a dónde sea, para hallar noticias sobre Kim. Después de darme una ducha rápida y vestirme, me dirigí hacia la habitación de mi, “hasta ese momento”, amiga Paula.


  Justo antes de entrar, recibo un mensaje de texto, con remitente desconocido: -Te espero en la plaza principal de Piza, justo al lado de la torre de Piza, sobre las 15: 00. Es muy importante, por favor no faltes. Es sobre Kim. Yo sabré reconocerte. ES MUY IMPORTANTE LO QUE TENGO QUE DARTE


  -Hola Preciosa, despierta, te estaba buscando.


  -Ho… hola, Iván.- Apenas pude contestarle y guardé el móvil en mi bolsa, rápidamente, no sea que al muy cabrón se le ocurriera ojearlo.


  -¿Te encuentras bien?- Acercándose, me tomó por el brazo, para luego levantarme la cara, obligándome a fijar mis ojos en él.


  -Sí, estoy bien, venía en busca de Paula. Quiero saber dónde está el cuerpo de mi amor, necesito verle.


  - ¡Justo de eso venía a hablarte! -contestó Iván.


  - ¡Ah! Entonces, cuéntame lo que sepas. ¿Dónde pusieron el cuerpo de Kim? ¡Por favor, señálamelo! -le supliqué amargamente.


  -Solange ¿Cómo te sientes? -me dijo Paula, que justamente, acababa de salir de su habitación.


  -Hola, Paula, estoy bien- Aunque me dio a entender de que ese comentario no la convenció demasiado, ya que mis ojos estaban hinchados y con unas terribles ojeras, que me delataban.


  - Anoche, cuando llegué, ya estabas dormida y no quise despertarte.


  -¡Por favor, respóndeme! ¿En qué sitio se encuentra el cuerpo de tu primo? -Le rogaba, mientras las lágrimas bañaban mi rostro.- ¡Necesito verle por última vez, enséñamelo, por piedad...!


  -¡Eh!... tranquila...- Contestó mi amiga, mientras me abrazaba.


  -¡Kim no ha muerto, está vivo!


  -¿Qué...?


  - Sí, Sol, Kim sobrevivió, la bala únicamente le rozó la cabeza. Está fuera de peligro, es más, en unos días, le dan el alta.


  ¿Kim…vivo? ¡Kim está vivo! Pero... ¿Será verdad? Paula no podría mentirme de esa manera, menos con algo así.


  - Kim vivo... el amor de mi vida… ¡VIVE!


  Veré nuevamente su dulce mirada, podré saborear y disfrutar de sus besos, de sus caricias… Una fuerza repentina encendió todo mi ser.


  Él está con vida..... Kim ¡Vivo! Me encontraba pletórica, feliz, caminando sobre el largo pasillo.


  Me volví hacia mi amiga, la cual me observaba con una enorme sonrisa dibujada en los labios, para luego acercarse y rodearme entre sus brazos, fuertemente.


  Como una dulce gota de agua que cae en un desierto abrasador, así fue la noticia para mí: mi amor estaba con vida. Significaba como un bálsamo que acariciaba mi desolado corazón.


  Repentinamente, mis ojos se aclararon y podía experimentar cómo las sombras, que cautivaron durante horas mi alma, se alejaban, aligerando la respiración.


  ¡Qué bello es vivir! ¡Oh! ¡Cuán hermoso es saber que estás vivo y amarte como te amo!


  -Todavía no cantes victoria, preciosa. –dijo Iván, arrebatándome de ese estado.


  - ¿Qué quieres decir…?


  - ¡Déjala en paz, Iván! Ya ha tenido suficiente, por ahora… ¿No te parece?


  -¡Será mejor que lo sepa en estos momentos, de una buena vez!


  -No te aflijas, amiga mía, Kim está bien y eso es lo que en realidad importa -dijo Paula, todavía abrazada a mí.


  Iván se encontraba de pie, en frente de nosotras, con las manos en los bolsillos. Recibe una llamada y se aleja para contestarla, lo observo y se fija en mí, con una actitud triunfal y sobradora, como si hubiera salido victorioso de alguna batalla…


  Me guiña un ojo, con maneras de seductor y esa sonrisa de Cassanova que le caracterizaba.


  - Quiero verle ¿Dónde está?- Le pregunto ansiosa a Paula.


  - Arréglate, disimula esas ojeras y ponte guapa, que salimos en una hora.


  -¡No te esmeres demasiado, preciosa! Total... ¿Para qué...?


  - ¡Ya basta, Iván!- Le dijo Paula.


  ¿Qué se traía entre manos, Iván? No le di mucha importancia y corrí hacia mi habitación para arreglarme un poco y tratar de ocultar las terribles ojeras y los ojos hinchados que tenía de tanto llorar. Pasada la hora, bajé en busca de Paula, que estaba desayunando.


  Me dirigía hacia ella, cuando, a mitad de camino, me intercepta Iván y observándome directamente a los ojos, me dice: -Estarás feliz, de que el niñato ese se salvó.


  - Sí, Iván, estoy muy contenta ¡No te imaginas cuanto!


  -Es una lástima que esa alegría te vaya a durar tan poco, quizás, hubiese sido mejor para ti que siguieras pensando de que estaba muerto…


  - ¿Qué pretendes decirme con todo esto…?


  -¿Lista? -Paula interrumpió, por lo que pude ver, estaba un poco nerviosa.


  -¿Qué pasa? Explícame, qué le ocurre a Kim, por favor, aclárame lo que sea.- Supliqué a mi amiga.


  -Iván, tú no te podías quedar con esa boca cerrada, disfrutas con todo esto ¿Verdad?- Le gritó, mi amiga.


  -Es mejor que se entere ahora y sepa a qué se enfrenta.- Le contestó Iván, mientras me envolvía con su mirada triunfante, que ya empezaba a incomodarme. Se quedaba justo detrás de mí.


  -¡Se lo tenía que contar yo! Exclamó, Paula.


  - ¿Qué estás pensando? ¡Habla ya, Paula! Lo que sea, te lo suplico.


  -Kim no recuerda nada. Bueno… perdió la memoria y le es imposible acordarse de lo vivido contigo esta semana, es más, ni sabe que existes… sufrió un shock post traumático.


  -¡Qué! ¿Cómo puede ser posible eso? ¿No se acuerda de mí? ¿No sabe quién soy…?


  -No, Solange, para él, Ángela sigue siendo su novia. Y de ti, ni siquiera se acuerda.


  -¡No puede ser…! ¡No debe ser verdad esto que me estás diciendo! ¡AY! ¡No es cierto!


  Salí corriendo rumbo al hospital, Paula intentó detenerme, pero fue en vano. Iván hizo lo mismo, pero no sé de dónde saqué tanta fuerza, que pude librarme también de él y subir al coche, para ir camino de la policlínica. No creía que fuera real la locura que estaba viviendo. ¡Estaba borrada de su memoria y nuestro amor, en blanco, fuera de sus pensamientos! ¿Cómo podía ser auténtico todo esto? Mis ojos estaban cubiertos completamente de lágrimas, obstruyéndome la visión, lo que me impedía tener el control de la carretera. Intenté secármelas, sin percatarme de que un coche venía de frente...


  Lo último que logré contemplar y oír, fue a mi amiga Paula, llamándome desesperada y con los ojos llenos de horror.


  Después de eso, no supe nada más…




  

  

  Capítulo XXI


  En un momento dado, pude abrir los ojos, muy despacio, veía el entorno como una nebulosa y no sabía dónde me encontraba. Estaba llena de cables por el pecho y un tubo metido en mi boca. Tenía la garganta seca y me dolía todo el cuerpo, no podía mover ni un solo músculo. Poco a poco, fui recuperando la vista y escuchaba murmullos lejanos…


  Cuando por fin pude estar más despierta, quería incorporarme, pero fue inútil. A mi lado, se encontraba Ricardo Manzano sosteniendo mi mano. Le destacaban unas enormes ojeras, como resultado de no haber dormido en días. -¿Dónde estoy? ¿Cómo he llegado hasta aquí…? Intentaba hablar…pero me costaba mucho. Entonces, mirándome con una tierna sonrisa, -como si adivinase lo que estaba cuestionándome, dice:


  -Shhh, no digas nada, al fin despiertas, dormilona.


  De repente, sale a toda prisa de la habitación. A los pocos minutos, lo veo entrar de nuevo por la puerta con varios tipos vestidos de blanco. -Serán médicos. Pensaba. Y acompañados por un sin fin de enfermeras, que hablaban y hablaban… aunque no lograba entenderles nada.


  Notaba que Ricardo se encontraba entre contento y preocupado. Pasados unos momentos, una enfermera comienza a explicarle algo, a lo que él, por sus gestos, le contestaba con una negativa, pero ella insistía.


  Observo que se retira nuevamente de la habitación. Sentía mucho miedo, no sabía qué estaba sucediendo conmigo. No recordaba nada.


  Por los tipos vestidos de blanco, me di cuenta de que estaba en un hospital y no podía dejar de preguntarme, con ansiedad.... ¿Por qué? ¿Cómo había llegado hasta allí?


  Un sin fin de interrogantes, sin respuestas. Pretendí, reiteradamente, recordar lo que había ocurrido, sin éxito. En cierto momento, comenzaron a quitarme todos los cables y tubos ¡Hasta que al fin, podía respirar con cierta normalidad! Al menos, eso creía yo.


  El médico me hizo un extenso interrogatorio, a la vez que iba examinando mis ojos, la garganta, además de tomarme el pulso. Después de casi mil horas inspeccionándome, comencé a hablar:


  -¿Qué me pasó?... Quiero ver a Kim. - Fue lo primero que pude decir.


  -Señorita Rinaldi- Comenzó el médico a decirme, para luego tomar aire y continuar la explicación:


  -Usted ha sufrido un aparatoso accidente de coche. Su estado era muy grave, ha permanecido dos semanas en coma.


  Súbitamente, vinieron a mi mente todos los recuerdos vividos durante las últimas semanas en la Toscana. El dolor que sentía en el pecho, me era familiar. Claro estaba que ya lo había experimentado y la sensación, solo es comparable a “como si te estuvieran arrancando el corazón”. Repentinamente, las lágrimas arreciaron por mis mejillas. Coloqué las manos sobre mi pecho, pensando que así mitigaría el fuerte dolor.


  Observando al médico, noté en su actitud, que era la de un padre deseando consolar a un hijo, que ve sufrir, pero se siente impotente y no encuentra las palabras adecuadas para animarlo. Por fin, me dice:


  -Cálmese señorita Rinaldi, aún se encuentra muy delicada. Si no se tranquiliza, le aplicaremos un sedante.


  -Doctor ¿Cómo se encuentra mi amiga?- Escuché decir a Paula. Detrás de ella estaba Ricardo.


  -El peligro ya pasó, la tendremos en observación 24 horas, luego ya veremos… Por ahora, tiene que relajarse y descansar.


  -¿Podemos quedarnos con ella un momento?


  -Solo 5 minutos.


  Acto seguido, el médico pone su mano encima de la mía, me regala una sonrisa y se marcha, no sin antes decirme: -Dios le ha dado una segunda oportunidad para vivir, no la desperdicie. Mañana, paso a ver cómo evoluciona.


  -Gracias, doctor.- Apenas pude decirle.


  Paula y Ricardo se quedaron en la habitación. Paula se acercó y me besa en la frente. Al igual que yo, estaba muy afectada, tocada por el llanto. No podía contener las lágrimas, quería comenzar a hablar y no lo lograba.


  -¿Cómo está Kim? -al fin, le pregunté.


  -E… él está bien, ya le dieron el alta, hace una semana, ahora está recuperándose en la Villa -comentaba, Paula.


  -Solange, hermosa, procura relajarte, ya tendrás mañana tiempo para hablar. Recuerda lo dicho por tu médico, que te indicó calma y tranquilidad - Me recomendaba, Ricardo.


  -Hola Ricardo ¿Tú aquí? Pensé que te habías ido- Le dije.


  -Sí, me había marchado, pero antes, debía tratar con Kim sobre un asunto muy importante. Y cuando me disponía a regresar hacia la villa, chocamos. ¡Fue conmigo con quién tuviste el accidente!


  -¡OH! Lo siento, cuánto lo lamento, Ricardo… ¿Estás bien?


  -Tranquila hermosa, yo solo sufrí unos rasguños, la peor parte la has llevado tú. Pero ahora, duerme, mañana te diremos todo lo que quieras saber


  En ese instante, entra una enfermera.


  -Por favor, deben salir, la paciente no puede alterarse y por lo que veo, está bastante nerviosa.


  -Sí, sí, claro -dijo Paula, secándose las lágrimas.


  Luego, se incorporó del borde de la cama, para acercarse y darme un beso. Me dijo:


  - Mañana vengo a verte muy temprano, te quiero mucho amiga, no lo olvides.


  -Hasta mañana hermosa, yo también te visitaré -me dijo Ricardo, dándome un cálido beso en la frente, para luego irse.


  Intentaba no pensar en Kim, tan solo era acordarme de él, para que se abriera la herida en mi corazón y sentía cómo se me desgarraba el alma. No podía evitar que mis lágrimas corrieran libremente sobre mis mejillas. ¡Enterarme de que no se acordaba de mí, era una realidad demasiado cruel para aceptar!


  No sabía, si mi ya delicado corazón, podría soportarlo más. Estuve durante horas sollozando e imaginando cómo sería mi vida sin Kim, de ahora en adelante. Sin darnos tiempo, el destino implacable nos unió y al poco tiempo, nos separaba. ¿Por qué tanta crueldad? Había encontrado en Kim, el amor verdadero. Ese amor que te hace suspirar, con tan solo escuchar su nombre, sentir su presencia, y desear sus besos, como si en ellos se te fuera la vida…


  A la mañana siguiente me sentía muchos mejor. No me daría por vencida tan fácilmente, amaba a Kim.


  Y si él me esperó durante prácticamente 15 años y su amor por mí no cambió, al contrario, se hizo más grande con el tiempo. No me resignaba a aceptar que no se acordaba de mí, tenía que haber algo que pudiera hacer. Para que el amor que tenía por mí le hiciera recordar algo y al fin pudiese recuperar la memoria.


  ¿Pero qué…? Esa era la pregunta que más me intrigaba.


  Después de que el médico me revisara, cogió mi mano y con cara de satisfacción, me da la buena noticia: ¡En un par de días, me darían el alta médica! Me puse eufórica, porque, la verdad, ya estaba harta de permanecer ingresada en esta habitación, que destilaba enfermedad y muerte por todas partes.


  -Hola, Sol ¿Cómo amaneciste hoy?- Me dijo mi amiga, entrando en la habitación con una sonrisa. Se acercó y me dio dos besos. Después de ella, entraba Ricardo Manzano, el cual, no sé bien por qué, pero me dio mucha alegría de volverlo a ver.


  -Hola, hermosa, esta mañana tienes mejor semblante, eso quiere decir, que estás mejor- Me dijo Ricardo, muy amablemente. Aproximándose, me da dos besos y sujeta mi mano derecha, de un modo muy delicado.


  -Nos tuviste muy preocupados, estas dos semanas. Gracias a Dios, ahora estás fuera de peligro- Me dijo, con esa sonrisa tierna y tan varonil que irradiaba paz.


  Ricardo no me soltaba la mano. En su rostro pude ver preocupación sincera.


  -Sí, eso es verdad, Solange, hemos estado con el alma en pena, pensando que podría pasarte lo peor.


  El médico nos dijo que no tenías ganas de luchar. Aunque no sufriste heridas graves, parecía… como si no quisieras vivir.


  -Bueno, pero ya estoy bien ¿No? El médico me dijo, que en un par de días me dan el alta.


  -Esa es una muy buena noticia, necesitarás un lugar donde guardar reposo. Comentó Ricardo.


  -Eso ni se discute, para eso está mi casa y ahí se queda el tiempo que haga falta.


  -No creo que sea buena idea, ya sabes, Paula, está Kim y...


  -La Villa es muy grande, apenas tropezarás con él. Y por la insufrible de Ángela, no te preocupes, estará fuera por unas semanas, tiene que resolver un problema con su padre.


  - Está bien- Respondí, con un hilo de voz, que apenas podía esbozar. Razoné, que sería la oportunidad perfecta para poner en práctica mi plan: ayudarle a Kim a recuperar la memoria.


  -Muy bien, pues, no se diga nada más, Ricardo también se quedará en casa unas semanas.


  -Perdona, Ricardo, que no te he preguntado… ¿Cómo estás?


  - Hermosa, no te preocupes por mí, yo estoy muy bien, lo mío no fue tan grave.


  -De verdad, que lo siento mucho, Ricardo.


  -Shh, ya todo pasó, ahora, lo que realmente importa, es que te recuperes.


  -Pero ¿Tú no estabas por Londres…?


  - Sí, pero como te dije ayer, volví, al descubrir un tema demasiado importante.


  -¿De qué se trata, Ricardo?


  -Es sobre Kim.- Tomó aire y continuó:


  - Yo siempre tuve dudas sobre lo que le pasó a la amiga de Ángela, esa noche.


  - No creo que sea buena idea hablar de eso ahoraInterrumpió Paula, Sol está delicada y...


  -Estoy bien ¿Cuántas veces quieren que se los explique? ¡Cuéntenme ya lo que tengan que revelarme, de una buena vez!


  - Aparte de lo que te tiene que esclarecer Ricardo, hay un asunto más... Se casa con Ángela, este fin de semana.


  Miré, fijamente a los ojos de mi amiga y comprendí que no me estaba mintiendo.


  ¡El amor de mi vida… se casaba con otra! ¿Existe peor dolor, que el contemplar cómo tus esperanzas se convierten en cenizas? ¡No, no podía existir! Me dejé doblegar por mi sufrimiento, mientras mis lágrimas mojaban las mejillas. No dije nada, ya no habría ningún comentario... ¿O sí? ¿Se casaban? Faltaban dos días para el fin de semana. ¡No! Esto, no estaba bien ¡Ya nada estaba bien! Se casaría y lo perdería para siempre. Apenas lo había podido tener entre mis brazos... y ya se esfumaba todo.


  -Él, solo recuerda que eran novios con Ángela… No le viene a la memoria nada más. Sentenciaba, Ricardo.


  -Como te advertimos antes de tu accidente, él no sabe de ti y la muy hábil de Ángela, se ha valido de su amnesia para casarlo con ella- Me dijo, Paula.


  -¿Qué trataba ese tema, que le tenías que contar a Kim?- Le pregunté a Ricardo.


  -Es sobre la noche del accidente... por la muerte misteriosa de la amiga de Ángela.


  - Pues, dime ¿Cuál era el asunto?


  - Aún me faltan hacer algunas averiguaciones, y...


  -Venga Ricardo, habla de una buena vez.


  -Ricardo, es mejor que no involucres a Sol en esto. Saltó, Paula.


  -Yo estoy con ella y nada malo le pasará.


  -¿De qué diablos hablan?


  -Mira Sol, te lo diré para que estés preparada. Todos queremos ayudar a Kim y salvarlo de las garras de la arpía de Ángela, pero tenemos que actuar con mucha cautela.


  En eso, se abre la puerta y entra nada más ni nada menos que Iván, enloquecido como alma que lleva el diablo.


  -¿Por qué no me avisaron de que ya había despertado? - Les dijo, con tono autoritario a los allí presentes. Luego, se dirigió hacia mí.


  -Preciosa, estoy feliz de que hayas salido ya del coma, me tenías muy preocupado…- Decía, mientras me daba dos besos en la frente y pasaba su mano sobre mi cabeza.


  - ¿Tanto la extrañabas, que te fuiste de viaje con Ángela, no?- Le recriminó, Paula.


  -¡Eso es otro asunto, que en estos momentos no viene al caso!


  -Gracias por preocuparte por mí, Iván, pero será mejor que te marches.


  -Pero preciosa...habíamos quedado en que volveríamos a España juntos.


  -¡Un momento! Tú habías quedado, yo en ningún momento accedí a tus chantajes.


  -Solange, es lo mejor y lo sabes muy bien.- Me dijo, en un tono amenazante y terminante.


  Su mirada felina se clavó en la mía; sentí un escalofrío que me recorrió todo el cuerpo, acompañado por sensaciones de pánico. Pero no se lo hice notar.


  -Ya oíste a Sol ¡Vete! -Le dijo Ricardo, en un tono de voz conminatoria, a lo que Iván respondió de modo desafiante y altanero.


  -¿Quién coño eres tú?- Iván giró la mirada hacia él. Sus claros ojos verdes se volvieron negros por la ira.


  -¿Yo? Mi nombre es Ricardo Manzano. Soy...Pero Iván, no lo dejó terminar.


  -¡Qué rápido cambias al niñato por éste imbécil!


  -¿A quién llamas imbécil, tú?


  Sus miradas se cruzaron y las chispas saltaron. Era más que evidente que estos dos se tenían unas ganas... pero de agarrarse a golpes.


  -Si te sientes aludido, allá tú.- Le dijo Iván, lacónico y devolviéndole la mirada nuevamente, pero esta vez, de forma pendenciera.


  Ricardo ni se inmutó y eso puso aún más furioso a Iván.


  -Si buscáis pelearos, es mejor que se vayan a otro sitio- Les dijo, Paula.


  -Perdona, Solange.- Me dijo, un Ricardo muy apenado.


  -¡Vete Iván, no quiero ni verte!


  -¿Prefieres a un imbécil, antes que a mí?- Esta vez, Ricardo hizo caso omiso a la provocación de Iván.


  -¡Desaparece! ¡Piérdete de mi vista! ¿No lo entiendes? No quiero saber nada más de ti! ¿Cómo pudiste aliarte con Ángela, conociendo que carece de todo escrúpulo? ¿Tú sabías la atrocidad que le cometería a Kim, verdad?


  Iván no respondió, se quedó con la mirada fija, en ninguna parte y me dijo:


  -Sabes muy bien preciosa, que yo jamás pierdo. Lo tienes muy claro. Esto no se queda así…


  Y se retira de la habitación del hospital, de la misma manera en la que entró: aturdido, como alma que lleva el diablo, no sin antes, maldecir a todo el mundo…


  -¿Eres consciente de que no se quedará quieto, verdad?- Me declaró Paula, muy preocupada.


  -La verdad, no lo sé. A este Iván no lo distingo, desconozco de lo que es capaz….


  - Pues, al haberse confabulado con Ángela, lo dice todo. Son tal para cual -dijo Ricardo, acercándose a mí-. Pero tú no te preocupes, hermosa, aquí estoy yo para protegerte- Me guiña un ojo, saca el móvil del bolsillo y busca, no sé qué....


  -¿Le enseñarás el mensaje?- Pregunta, Paula.


  -Sí, es mejor. Cuanto antes esté informada de todo, mejor.


  -¿De qué mensaje me habláis?


  - De este…


  Entonces, aproxima Ricardo su móvil y comienzo a leer:


  “Soy un amigo de Kim, tú me conoces, pero por ahora, no te revelaré quién soy; solo quiero decirte, que tengo en mi poder algo que les pueda interesar. Intenté comunicarme con Solange, pero no lo he logrado. Yo tengo “ESO” que les será de gran valor y ustedes tienen “ESO” que puede salvarme la vida”




  

  

   Capítulo XXII


  Después de leer y re leer el mensaje que había recibido Ricardo y enseñarle, a su vez, el que me enviaron, nuestra curiosidad por conocer la identidad de esta extraña persona se incrementó con el paso de lo minutos. Les conté que fue justo aquel día, en el que había quedado con él, cuando sucedió mi accidente; de eso, ya hace dos semanas.


  ¿Cuál era el significado de este enigma? ¿Qué pretendería aquel tipo? ¿Sería verdad, o simplemente nos estaría tomando el pelo? Fuese lo que fuese, había logrado inquietarnos, captando toda nuestra atención. A su vez, pronto sabríamos a qué se refería cuando dijo que nosotros podíamos salvarle la vida por medio de…no sé.


  Después de discutir sobre el tema. Ricardo y Paula se marcharon, no sin antes comentarme cierto asunto que me dejó patidifusa:


  -Solange, tengo que confesarte algo pero, por favor, no me juzgues mal, estaba amenazada y sabes perfectamente que me quedé sin familia, solo tengo a Kim.


  -¿Pero de qué se trata, es sobre Kim?


  - Sí, es acerca de él.


  -Venga Paula, cuéntame ¿Qué es eso que te aflige?


  - Ya has logrado despertar mi inquietud.


  -Se trata sobre lo que pasó aquella noche, en la que murió esa amiga de Ángela -dijo Paula.


  -Solange, es justamente con relación a ese tema por lo que volví- Me dijo Ricardo, sentándose en una silla que estaba colocada al lado de mi cama.


  -¿Sabes por qué Kim no recuerda nada de esa noche?- Preguntó Paula, levantándose y caminando de un lado hacia el otro, muy nerviosa.


  -No sé… supongo que sería porque estaba muy bebido. Se le pasaría la mano con los cubatas.


  -No, no es por eso.


  -¿Entonces? Vamos, Paula ¡Dime!


  -Ángela lo drogó, aprovechando que él se metió en el baño.


  Al regresar, Kim le dijo que ya era hora de marcharse, pero ella no estaba por la labor. Además, sabía perfectamente, que él cortaría su relación con ella esa misma noche.


  -Pero...- Fue lo único que me salió, estaba aturdida. Siempre supe que Kim era incapaz de hacerle daño a nadie.


  -Conociendo todo ese asunto ¿Por qué no acudisteis a la policía?


  -¡Es mi palabra contra la de ella y la de toda su familia, Solange, no es fácil! -dijo Paula, retorciendo los dedos de sus manos, muy alterada-. Además, sin pruebas ¿Adonde iríamos?


  -¿Cómo te has enterado tú de todo esto, Paula?


  -Pues… no te he contado toda la historia, Solange.


  Ángela y yo nos conocemos desde pequeñas, cuando mis padres se mudaron de nuevo para Italia. Su padre era un reconocido empresario, nadie sospechaba, todavía, que se trataba de un mafioso, menos mi padre, que hizo negocios con él en un par de ocasiones. Nos hicimos grandes amigas cuando apenas coincidimos.


  Conoció a Kim en unas de las navidades que vino a visitarnos. Ella se quedó enamorada de él en cuanto lo vio e hizo hasta lo imposible para que se fijara en ella, pero Kim, como bien entiendes ahora, siempre estuvo enamorado de ti y no tenía ojos para nadie más.


  Constantemente, mantuvo la esperanza de que tú, algún día, le correspondieras.


  -Pero eso no aclara mi pregunta, Paula. Ahora que me cuentas todo esto, voy comprendiendo muchas cosas.


  -Espera, a eso voy, pero… ¿De qué hablas, Sol? ¿Qué es lo que en estos instantes percibes?


  -Luego hablamos de eso, por lo ponto, sigue contándome… ¿Cómo fue que te enteraste de todo este asunto?


  -Vale, como tú lo consideres...


  -¿Te acuerdas de aquella vez que te conté, cuando una amiga se hizo pasar por ti y habló con Kim, diciéndole muchas cosas retorcidas y eso terminó por desencantar a Kim de ti, o al menos, eso fue lo que creíamos nosotras…?


  -Después de ese hecho, no volví a saber de Kim por mucho tiempo, hasta hace dos años, bastante antes del accidente de nuestros padres.- Estaba totalmente cambiado, se había convertido en todo un hombre, en el hombre que ahora es. -Nada más verlo, Ángela se encaprichó terriblemente con él, y no descansó hasta conseguir que le correspondiera, pero jamás la amó.


  -Él quiso cortar infinidad de veces con ella, pero siempre se las ingeniaba para que su relación continuara, incluso, hasta se inventó un embarazo.


  -Así transcurrieron todos estos años, cuando apareciste tú…


  Estaba muy alerta en todo lo que mi amiga me contaba. ¡Mi amado Kim estuvo invariablemente enamorado de mí, intentó olvidarme, pero su espíritu no se lo permitió!


  Un amor tan grande debe permanecer allí, incondicional, reservado en algún rinconcito de su mente y cómo no, de su corazón; en el cual, yo me empeñaría, con todas mis fuerzas, en buscar y rebuscar… ¡Hasta encontrarlo!


  Mi amiga Paula continuó relatando:


  -Un día, mucho tiempo después de lo ocurrido, me invitó a su casa para pasar un fin de semana.


  -Estaba muy triste, porque esta vez, no había podido inventar algo atrayente para atrapar a Kim y así lograr que continuara con ella. Habían roto.


  - Kim tomaría la firme decisión de ir a buscarte, eso fue lo que me hizo saber, cuando yo me encontraba intercediendo por Ángela.


  Estábamos en la piscina de su casa y aparece un tal “Tony”. Se dirige hacia donde estábamos y le dice que su padre quería hablar con ella, a lo que Ángela le responde con un:


  -Ya iré


  - Este Tony, que tenía cara de pocos amigos, la increpó, advirtiéndole que se trataba de una orden estricta que provenía del “jefe”, como él le llamaba. Estaba furioso con ella, pues, al parecer, Ángela había cometido alguna de las suyas… Ángela, luego de balbucear algunas palabras en italiano, sale decidida de la piscina, recalcándome de que volvería pronto.


  Había pasado como media hora desde que se había marchado y ya empezaba a impacientarme, encima, me había entrado hambre…


  -Decidí, entonces, dirigirme hacia la cocina para buscar algo que come…repentinamente, me topé con un incidente que llamó poderosamente mi atención: se trataba de un fuerte altercado, no podía entender muy bien lo que decían, ya que discutían en italiano.


  -Al acercarme un poco más, observé a Ángela con su padre, manteniendo una acalorada bronca. Seguía contándome Paula…


  -Me quedé justo en la puerta, detrás de un enorme jarrón de mármol, que era el doble de mi tamaño y desde allí, pude oír mejor: él le recriminaba que ya estaba cansado, hastiado de taparle y arreglar todas sus chiquilladas. -Y seguía reprendiéndola, diciéndole: que más le convenía comportarse como una persona mayor y responsable, o debía atenerse a las duras consecuencias… -Ella le respondió de forma altiva, soltándole de que estaba harta de sus sermones, y que hiciera lo que le venga en gana hacer.


  -Su padre, montado en cólera, le recordó, que si él la dejaba a su suerte, lo mismo haría con Kim.


  -Quedé atónita al ver cómo el semblante de ella se descomponía: desde una pose desafiante, que exhibía ante su padre, a la transformación repentina en la expresión de su rostro, que era de total desesperación.


  -Estaba pálida, incluso, podría asegurar, que hasta temblaba. Decía Paula


  Su padre la rodeó y le dijo:


  -Tú sabes perfectamente, que, aunque seas mi pequeña, mi adorada hija, el aguante y la paciencia tienen un límite.


  -¿Quieres que te recuerde lo que hiciste hace unos meses, cuando tuve que encubrir el “temita” y lo que provocaría, si eso saliera a la luz…?


  -¡Estrangulaste a la hija de mi amigo, la drogaste! ¡Estallaría una guerra! ¿Lo comprendes “muy” bien, pequeña mía…?


  Le dijo él en un tono muy molesto.


  - Me prometiste que cambiarías, pero sigues igual, además, no supiste cómo mantener a tu lado al muchacho éste que tuvimos que inculpar. - ¿Cómo es que se llama...? ¡AH! Kim Olivetti, el hijo de mi buen amigo, el famoso empresario Olivetti.


  Y eso fue todo lo que escuché, querida amiga. Después, tuve que retirarme, porque oí unos pasos, que me alertaron de la presencia de alguien que se dirigía hacia donde estaba escondida.


  -¡Dios mío! ¡Esto parece sacado de una película de terror! Gritó Paula.


  - Cuando Ángela regresó, le recriminé el por qué había involucrado a Kim en ese horrendo crimen, cuando fue ella, en realidad, la verdadera asesina de su propia amiga.


  Para mi asombro, su reacción fue de lo más apática, no pronunció palabra por un buen rato. Más tarde, me respondió con un: “No te metas en lo que no te incumbe”.


  Le contesté que sí me concernía, porque Kim era mi familia. Sorpresivamente, aparece su padre, y me avisa:


  -Tú, bella ragazza, jamás has visto y ni mucho menos, has escuchado nada ¿"SENTO"?


  Al escucharlo expresarse de esa forma, una ola de terror se apoderó de todo mi cuerpo. Este hombre daba miedo, su sola presencia imponía y mucho más, cuando hablaba como el matón que era.


  Su mirada era lasciva, mientras que su prominente calva, con su robusto cuerpo, tenían lo suyo y causaban una espantosa impresión… era un hombre aterrador.


  -Rgazza- Continuó.


  -Si sabes lo que te conviene, no abrirás esa linda boquita. Tienes una bella familia, tus tíos te quieren mucho ¿Verdad…?


  -¡Sería una verdadera pena que les pasara una tragedia inesperada, accidental, en su próximo viaje!


  No fui capaz de expresar nada por unos instantes, estaba totalmente bloqueada.


  Entonces, reaccioné y le dije que mis padres eran amigos suyos, a lo que él respondió “que tenía conocidos, pero amigos... no”. A sus verdaderos amigos los podía contar con los dedos de su mano izquierda, que por cierto, solo llevaba tres.


  Me quedé petrificada con semejante advertencia. Tras recibir semejante amenaza, salí corriendo de aquel nido de víboras. ¡De tal palo tal astilla; la hija, era igual o peor que el padre!


  Antes de marcharme, Ángela me dijo:


  -Ten cuidado, querida Paula, siempre estás husmeando en lo que no debes.... Ya oíste a mi "caro padre", él siempre suele cumplir con lo que dice.


  Se alejó, dando una carcajada que retumbó en toda la mansión.


  Me marché y no volví a saber nada más de ella, hasta poco después de la muerte de mis padres, que sucedió justamente después que le contara todo lo que sabía sobre lo ocurrido esa noche…


  -¿Tú crees que el padre de Ángela tiene algo que ver con la muerte del padre de Kim y de los tuyos?


  -Aunque nunca me lo confirmó, estoy segura de ello. Fue por eso que hice todo lo que hice, Sol, ¿Me entiendes? ¡Yo jamás te traicionaría!


  -Ahora entiendo....


  -Ella me tenía en sus manos. Me pidió, o más bien, me exigió que le ayudara a recuperar a Kim y alejarlo definitivamente de tu lado. -De lo contrario, te habría hecho mucho daño a ti o al mismo Kim.


  -¡No podía hacer nada! Mis padres y también los de Kim estaban muertos… ¡Y sé, perfectamente, que fueron ellos pero, ¿Cómo podría enfrentarme yo sola al gran jefe de la mafia Italiana?


  -Siento mucho haber desconfiado de ti, Paula.- Le dije a mi amiga, muy afligida.


  -No te preocupes, cielo, yo hubiese actuado de la misma manera que tú.


  -De momento, tenemos que pensar muy bien en cómo evitar que Kim se case con esa arpía.


  -Eso no es todo, Sol.- Me dijo mi amiga, algo confundida


  -¿Hay más, todavía?


  -Contactó conmigo la misma persona que intentó hablar contigo, Solange. Dijo Ricardo.


  - Me contó que conocía muy bien a Kim y que él lo vio la noche del nefasto accidente, por llamarlo así.


  Después de escuchar a Ricardo, no sé por qué, pero por alguna extraña razón, sabía que tenía mucho más para revelarme…


  -¿Tú escondes algo más, que no me hayan dicho todavía? Le espeté a ambos.


  - Pronto te lo diremos, ahora descansa, ya has tenido suficiente por hoy.


  -Por lo pronto, tenemos que esperar a que la persona en cuestión, se ponga de nuevo en contacto con nosotros.


  - Sí, tienes razón...- Le dije cabizbaja.


  Después de todo aquello que me había confesado mi amiga, comencé a comprender muchas cosas.


  La había juzgado mal, pues ella solo estaba protegiéndolo a él, a mi amado, a quien estaba a punto de perder…


  Se casaba en dos días, y sentía cómo mi corazón se desgarraba en mil pedazos.


  Las lágrimas recorrían lentamente sobre mis pómulos, mientras que los latidos de mi corazón eran cada vez más fuertes y apresurados.


  Mis amigos se habían marchado y estaba sola, divagando en mis pensamientos, reflexionando sobre todo lo que me habían contado Ricardo y Paula.


  Se había hecho de noche y tenía mucho sueño. Antes de quedarme dormida, entra el médico y me dice:


  -Señorita Rinaldi ¿Cómo se encuentra?


  -Estupendamente doctor, ya quiero salir de aquí. Por favor ¡Dígame que me voy mañana mismo!


  - Por lo que veo, tiene usted muchos deseos de irse de este lugar, señorita Rinaldi.


  - Así es, doctor.


  -Pues, déjeme decirle que le tengo muy buenas noticias: mañana mismo le daré el alta.


  -¡Esa es una excelente noticia, doctor!


  -Hasta mañana, señorita Rinaldi.


  -Pasaré a efectuar la última revisión y certificar el alta médica.


  -Que descanse.


  -Gracias, doctor ¡Gracias!


  Después de unos pocos minutos, me quedé profundamente dormida. A la mañana siguiente, me desperté muy temprano, con los primeros rayos del sol.


  Sin esperar a la enfermera, entré en la ducha para darme un prolongado baño -que lo necesitaba-.Al salir, ya estaban allí Ricardo y Paula, tan puntuales como siempre. Me saludaron con gran efusividad, algo que ya se había convertido en una costumbre bastante agradable, diría yo. Comentaron que habían hablado con el médico, el cual les aseguró que en unas horas me daría el alta.


  Fui al lavabo a cambiarme, acompañado por mi amiga y me coloqué la ropa que me había traído. Y dijo Paula, mientras me cepillaba mi larga cabellera:


  -Sabes, Sol, te tengo una muy buena noticia


  -¿Dime, qué cosa? -le contesté, ansiosa.


  -La boda de Kim se retrasará unos días.


  -¿Qué…?


  - Sí, fue lo que me contó Kim esta mañana, aunque no quiso explicarme el motivo. Pero me imagino que, con lo vanidosa que es Ángela… ¡no le alcanzaría ni un par de semanas para organizar la ostentosa boda, llena de lujos, con la que siempre había soñado!


  - Es más, tiene que esperar a que su padre regrese de América. Continuó diciendo, Paula.


  -Bueno, por el motivo que sea… ¡Contamos con unos días más!


  -Tienes la oportunidad de ayudarle a que comience a recordarte, ahora que estarán juntos en casa, sin la presencia de la pija insoportable.


  Nos miramos y nos unimos en una sonora carcajada, ya que Paula, la había llamado de la forma en que yo siempre lo hacía: “LA PIJA INSOPORTABLE”.


  Apenas me dieron el alta médica, nos desplazamos a la Villa donde vivía Paula.


  Tenía enormes ganas de ver a Kim, aunque solamente fuera de lejos. Pero no tuve que esperar mucho tiempo para conseguirlo…


  Apenas llegamos a la casa, pude divisar a Kim, sentado en un rincón del jardín. Parecía ido, como si el lugar, por sí solo, intentara revelarle algo…


  Le pedí a Ricardo que parara urgentemente el coche y lo detuvo, sin decirme nada, ya que no hacía falta explicación alguna. Ellos comprendían lo que mi corazón pedía a gritos. Me arrimé lentamente a él, mas no se percató de mi presencia, hasta que le comencé a decir:


  -En este lugar, mi novio y yo nos declaramos amor eterno...- Le susurré.


  Kim, dándose media vuelta, se quedó mirándome...esos hermosos ojos negros ¡No podían haberme enterrado en el olvido!


  Permaneciendo allí, parados, sin emitir palabra alguna, solo contemplándonos, nos estábamos diciendo todo…




  

  

   Capítulo XXIII


  ¡ No sabía cómo reaccionar! El corazón estaba a punto de traicionarme, lo miraba… ¡Estaba tan hermoso allí sentado, luciendo un jersey color vino y unos vaqueros desgastados! Como sol le daba en la cara, tenía el ceño fruncido. El brillo de su pelo negro me turbó por un momento y una cálida brisa trajo hasta mí su embriagador aroma. Cerré los ojos y disfruté de su esencia, de esa fragancia inconfundible que me hacía recordar cada segundo, cada instante vivido junto a él. No habían sido muchos, más bien pocos, pero intensos. Estaba ensimismada en mis pensamientos, cuando algo me hizo tambalear: una dulce voz, mezclada con el tacto de su piel sobre la mía.


  -¿Te encuentras bien?- Me dice Kim, muy preocupado, levantándose de golpe y rodeándome por la cintura con sus fuertes y bien definidos brazos. ¡Gesto que logró prolongarme todavía más el mareo!


  - Eh… eh, sí.... bueno, solo un poco mareada.


  - Ven, acércate, por favor- Me invita a sentarme en donde estaba anteriormente. Al reposarme sobre el banco, nuestras miradas se volvieron a cruzar y es como si el tiempo se hubiera detenido, como si no existiera nada más en ese momento… tan solo nosotros dos. Mis ojos se llenaron de lágrimas y estuve a punto de besarle en los labios, pero no lo hice, percibí que él también sintió algo, se tensó y entonces, me dijo:


  -¿Sabes algo, Sol...? Sol me dijiste que te llamas ¿verdad...?


  -Siento que te conozco desde hace tiempo, desde siempre, es curioso ¿No? Ya que nos acabamos de conocer.- Me dijo muy nervioso, mientras se sentaba a unos pocos centímetros de mí. No le había dicho mi nombre, pero lo sabía. Una sensación repentina de alegría hizo que vibrara en mi interior. ¡Me recordaba! Y eso para mí, era lo mejor que podía pasarme desde hacía dos semanas.


  -No, no te había dicho mi nombre….


  -Es curioso, juraría que me lo nombraste.


  -Seguramente, lo haría Paula. -Le contesté, para no ahondar más en el asunto.


  - ¿Eres tú su amiga, la que estaba en el hospital? ¿Qué te pasó…?


  -Sí, la misma. Tuve un accidente de coche.


  -¿Sales con mi amigo Ricardo? - Me sorprendió con semejante pregunta.


  -¿Con Ricardo? Oh, no, no, solo somos buenos amigos. -¿Por qué lo preguntas…?


  -No, por nada...- Me dice, muy serio y


  luego continúa:


  -Veo que observa con impaciencia hacia nosotros, y créeme, cuando te digo que noto celos en su mirada.


  -¡Juraría que está enamorado de ti!


  -¡No! ¡Eso no es verdad! Él y yo solo somos buenos amigos.


  -Pues, su actitud dice todo lo contrario…


  El mareo me volvió y esta vez con más fuerza.


  Kim se dio cuenta al instante, justo antes de que me cayera al suelo y me sujetó fuertemente contra su pecho. Como si al fin pudiera descansar tranquila, un leve, pero embriagador sueño, se apoderó de mí. ¡Sentía que estaba en el paraíso! AL hallarme otra vez entre sus brazos, me encontraba segura, protegida, feliz. Segundos después, no supe nada más.


  Oía voces a lo lejos, no lograba distinguir bien a quién, o a quiénes pertenecían, pero me parecían familiares. No podía, o más bien, no quería despertar de mi sueño, de mi hermoso sueño: me encontraba con Kim, estábamos en un lugar que nunca antes había visto o visitado…


  Era una especie de lago o pradera con pastos verdes, muy grande y flores silvestres… muchas flores...


  Estaba recostada debajo de un enorme árbol espeso y Kim salía del lago con el torso desnudo. El agua se deslizaba por su cuerpo y se veía tan hermoso… como un dios griego. De pronto, como si alguien me arrancara de aquel maravilloso lugar, volvía a la realidad…


  Abrí los ojos, pero no sabía en donde me encontraba. Vi la habitación llena de gente y entre ellas, se encontraba él…
 Todos tenían cara de preocupación, incluso Kim. ¡Eso me hizo sonreír, inconscientemente! Muy dentro de mi ser, sabía que él no podía haberme olvidado del todo. Como iban sucediendo las cosas, estaba completamente segura que me recordaría. Después de dejar de sonreír como un alelado, recobré los sentidos y pude, más o menos, responder a las preguntas que me hacían mis amigos. Kim se encontraba apoyado cerca de la puerta, con las manos en los bolsillos. Tenía ganas de decirme mil cosas pero al mismo tiempo, nada, su mirada reflejaba inquietud, se le notaba ansioso en ese momento, mientras respondía Paula:


  -¡Solange, nos diste un susto de muerte! -me dijo, mi gran amiga.


  -Es que tú tienes que hacerle caso al doctor, Sol- Me dice Ricardo, con ese acento puertorriqueño, tan encantador.


  -Lo sé, no se preocupen que guardaré reposo- Les respondí, poniendo mi cara de niña, con el único objetivo de que me dejaran en paz y se fueran. A ver si tenía suerte y me volvía a quedar a solas de nuevo con Kim. Paula sonrió, dándome dos besos, no sin antes decirme:


  -Bueno Sol, descansa ¡Descansa! -dijo Paula, mirando de reojo a Kim.


  -Cualquier cosa me haces llamar, mi novio no tardará de volver de su viaje. ¡Cuando le cuente todo lo que ha pasado en estas dos semanas, no se la va a poder creer! Sin más, se marchó de la habitación y detrás de ella, salió Ricardo, que se despidió con un tierno beso en la mejilla. Kim seguía allí parado, inmóvil, sin decir nada. No tardó mucho en tomar una decisión y se retiró detrás de Ricardo. Me sentía totalmente desilusionada, por un momento, pensé que quería hablarme de algo íntimo, pero se marchó sin decirme nada…


  Se me cayeron las lágrimas y presioné con fuerza la almohada contra mi pecho ¡Esto era demasiado!


  Su indiferencia me desgarraba el corazón, me costaba respirar, el dolor que provocaba su impasibilidad me hacía añicos todo mi ser...


  Tenía que descansar, para que al día siguiente, pudiera recuperar totalmente mis fuerzas e intentar de que Kim recobrase la memoria, además, intentar desenmascarar a la pija insoportable ¡Eso sí que me hacía subir los ánimos!




  



  Capítulo XXIV


  Encendí la cadena de música y por la radio, empezaron a subir un sin fin de temas estilo Árabe. No solía escuchar ese tipo de música, pero me gustó, era muy relajante. Una, dos, tres, cuatro... En la quinta comenzó a sonar una canción totalmente diferente…


  Sentía como si la hubieran escrito para mí y para él:


  Siento que te conozco hace tiempo,
 de otro milenio, de otro cielo.
 Dime si me recuerdas aún,
 solo con tocar tus manos
 puedo revelarte mi alma. Dime si reconoces mi voz...
 Ye, yeh, yeh, eh...
 Siento que me desnudas la mente,
 cuando me besas en la frente.
 Dime si traigo marcas de ayer.
 Solo con tocar tus manos
 puedo revelarte mi alma.
 Dime si reconoces mi voz...
 Ye, yeh, yeh, eh...(bis) Siento que te conozco,
 y siento que me recuerdas,
 dime si reconoces mi voz.
 Ye, yeh, yeh, eh...
 Siento que te conozco,
 siento que me recuerdas
 Dime si reconoces mi voz...

  Suave como esa melodía, era el tacto de unas manos recorriendo el brazo, que aún mantenía apretando contra la almohada…


  Llegó, poco a poco, hasta mis dedos…y el 
 estremecimiento fue tal, que una sensación de calor recorrió todo mi cuerpo. Esas manos, ese roce ¡Sabía que era él!


  Su aroma.... su olor, era inconfundible. Tenía prácticamente escondida la cara entre la almohada, cuando él comenzó a acariciar mi negra cabellera. Lentamente, fui subiendo la mirada, hasta llegar al punto exacto en que sus ojos y los míos se cruzaron. ¡Fue como si nos diera un corto circuito!


  Ambos, sentimos cómo aquella corriente transitaba por nuestros cuerpos. La respiración comenzó a acelerarse y manteniendo su mirada, aún clavada en la mía, me dice:


  -¿No sé que tengas? Pero... hay algo en ti que me atrae y hace que me pierda.


  -¿Algo, en mí…?


  -Sí, no sé cómo explicarlo, te lo repito, es como si te conociera desde siempre…


  -Cuando me encuentro contigo, o simplemente me arrimo a ti, se nublan todos mis sentidos y solo deseo estar juntos.


  Su confesión produjo un vuelco en mi corazón y me alegré mucho… ¡Tenía esperanzas! Notaba, que inconscientemente, anhelaba permanecer a mi lado y eso para mí, significaba mucho.


  Se acercó a mí, despaciosamente y comenzó a darme delicados besos en los labios, los acepté, sin poner resistencia alguna. ¡Esos besos..."sus besos"! ¡Dios, cómo los había echado de menos!


  Repentinamente, se separa de mí de forma violenta, levantándose de la cama, rápidamente y pasándose la mano por el pelo…


  -Lo siento, yo... perdona- Me dice, para luego salir de mi habitación, sin mirarme siquiera. El subidón que había tenido, de pronto, se me vino abajo ¡todo mi mundo se derrumbaba de nuevo! Sabía que sería duro, pero nunca hasta este grado. Me entregué a sus besos sin poner objeción alguna y luego él se había ido con un "lo siento, yo…perdona.


  Esto me estaba destrozando lo poco que quedaba de mí, ya se había hecho añicos el corazón.


  Con lágrimas aún en los ojos, me dije que esto sería pasajero, que Kim recuperaría la memoria y que lo sucedido antes era una muestra de ello. Entre sollozos y pensando aún en sus besos, me quedé dormida.


  Al día siguiente, me levanté con los primeros rayos de sol, me sentía mucho mejor, quise levantarme, pero mi buena amiga Paula no me lo permitió.


  -¡Ni lo sueñes! Debes guardar reposo, ya viste lo que te pasó ayer… así que métete de nuevo en la cama y espérame, vengo en un momento que te traeré el desayuno.


  Quise decir algo, pero no me dejó y salió de la habitación haciendo un ademán con las manos de que no me moviera de la cama.


  A la media hora, regresa con un suculento desayuno, la verdad era que tenía un hambre voraz.


  -Y bien, me contarás ¿Qué pasó anoche con mi adorado primo?


  Ese comentario me dejó atónita, tanto, que casi me atraganto con mi recién hecho y crocante croissant. Tragué con dificultad y al fin pude decir algo:


  -¿Qué pasó, de qué…?


  -No me tomes por tonta, sabes a qué me refiero.


  -Te aseguro que solo hablamos, nada más.


  -Vamos, Solange, cuéntame que te apoyaré en todo, ya conoces el odio que le tengo a Ángela


  -Bueno, me besó... nos besamos, pero después se marchó.


  Antes de eso, me confesó tener sentimientos que lo impulsaban a venir hacia mí, algo, de lo cual, no tenía ni idea de qué era.


  -¡AH, esa es una excelente noticia! -dijo Paula, pletórica.


  -Sí, eso es verdad ¡Pero luego, salió corriendo!


  - Bueno, eso es normal, él no te recuerda...todavía. Sin embargo, vas por muy buen camino- Me dice, una eufórica Paula.


  -Sí, tienes razón… Le contesté, asintiendo.


  -Estuvo pendiente de ti estas dos semanas, le conté que eran novios, que te ama desde que era un niño. ¡No se lo podía creer y fue a verte al hospital todos los días! Se quedaba horas cuidándote, intentando recordar algo.


  Aunque él no me lo dijo, pero se le notaba la desesperación en su rostro, cada vez que volvía a casa o nos encontrábamos en el hospital.


  -¿Estuvo pendiente de mí estas dos semanas…?


  -¡Te digo que sí, Solange! Hasta me hacía preguntas sobre ti y obviamente, yo no perdí la oportunidad de contarle todo acerca tuyo.


  -Gracias, Paula, de verdad, gracias.


  -Es lo menos que puedo hacer por ustedes, después de lo que ya sabes...bueno, no nos pongamos sentimentales ¡Venga, desayuna!


  - Kim... ¿Ya se levantó?- Le pregunté, un tanto apenada.


  -No, aún no, él se levanta sobre las 9:00 y sobre las 10:30 se sienta en el jardín, eso lo hace todos los días.


  -Esa parte del jardín le gusta mucho. ¿Por qué será?- Me dijo- en tono pícaro.


  -¡Tú y tus suposiciones!- Le dije, mientras le lanzaba una almohada.


  -Te salvas porque estás en plena recuperación, de lo contario...- Nos miramos y empezamos a reímos a todo pulmón. Las guerras de almohadas formaban parte de nuestra infancia.


  -¡Está bien! Déjame desayunar, que tengo que arreglarme y quiero dar una vuelta por el jardín.


  -¡Pero bueno! cuánta prisa tenemos ¿Me estás echando? –Vale, ya cogí la indirecta


  Se levanta de mi cama fingiendo estar ofendida, mira su reloj y dice:


  -¡Pero, si todavía ni son las ocho de la mañana!


  -En fin...allá tú.


  -¡No te estoy echando! Le grité a Paula.


  -Lo siento, demasiado tarde, has herido mis sentimientos- Me dijo Paula, esta vez fingiendo llorar.


  -Vale, puedes quedarte, pero solo si prometes dejar de llorar- Le dije, mostrando una exagerada preocupación.


  -Sí, lo prometo- Fingió secarse las lágrimas¡Ah! ¿Sabes? Con toda esta plática, se me estaba olvidando algo importantísimo...


  -Cuéntame, qué cosa- Le dije, mientras le daba un sorbo a mi café.


  -Es sobre.... ya sabes, lo de Kim y la zorra.


  -El tipo ese, le envió otro mensaje a Ricardo y han quedado de verse hoy. En cuanto sepamos cualquier cosa, se lo decimos a Kim y así todos juntos sabremos qué hacer…


  -¿Pero, por qué no me dijiste eso antes? ¿A qué hora se verán?


  - Por la tarde, sobre las tres.


  -Le envió otro mensaje, donde repite que él tiene algo que nos interesa y que nosotros tenemos algo que le salvará la vida.


  -¿Qué será? ¿Irá solo, o tú le acompañarás?


  -No, me dijo Ricardo que iría solo, además, hoy vienen los padres de Mike. Pero por cualquier cosa que sucediera, me dijo, que nos mantendría informadas.


  -Eso me parece bien, pero le diré que puedo ir yo con él.


  -De eso nada. Replicó Paula.


  -Pero…


  -Ni pero, ni nada, acabas de salir de un coma de dos semanas y necesitas guardar reposo, no acepto discusión alguna sobre este tema, Solange.


  -¿Sabes el susto y lo mal que lo pase al verte tendida en esa cama de hospital, sin saber si reaccionarías, o no? Así que, por favor, no te muevas de casa ¿Vale?


  - Hazlo por mí ¿Sí?


  -Lo acepto, está bien, te lo prometo, me quedo aquí sin hacer absolutamente nada.


  - Mientras te duchas, pongo la tele y veremos qué se cuece por el mundo. Dijo Paula.


  - Vale, haz lo que quieras.Le grité, mientras entraba a la ducha.


  -¡Sol, Solange!- Oía unos gritos fuertísimos, bueno, los gritos de mi amiga.


  -¿Qué pasa?- Le pregunté, mientras salía envuelta en una toalla y con el jabón aún en mi pelo.


  Paula tenía puesta la vista fija en el televisor, con una expresión de horror en su mirada, apuntando con los dedos hacia la imagen, donde leí el rótulo de las noticias de las ocho, que decía:


  "Tiroteo en un céntrico local de moda de Florencia". Resultado de la balacera: un muerto y dos heridos.


  “El fallecido es un portero de discoteca que corresponde al nombre de Tony Riccio, empleado del famoso empresario Frank Lucciano.


  -¡Es el amigo de Kim, Tony Riccio! ¡Es el amigo de Kim…!




  

  

  Capítulo XXV


  Estaba parada frente al televisor. No lograba asimilar nada de lo que estaba ocurriendo y menos, con la reacción que tuvo Paula. Vale, el hombre muerto que salía en las noticias era amigo de Kim ¿Y…?


  No comprendía bien su actitud ¿Por qué estaba tan afectada? Justo en ese preciso momento, cuando iba a preguntarle el motivo por el cual le había inquietado tanto el asesinato de ese tipo, llaman a la puerta. Al abrir, vi a Ricardo, con una cara desencajada, como si se hubiese encontrado a un fantasma. Con cierto tartamudeo, me saluda:


  -Hola, Solange, perdona, pero...


  - Sí, Ricardo, cuéntame. -Le respondí- En ese instante, saltó de la cama Paula y le dijo:


  -¿Has visto a quién mataron…?


  -Sí, Paula, justo de eso vine a hablarles.


  Le contestó


  -¿De qué se trata Ricardo? ¡Dínoslo de una vez! -Le requería, muy inquieta


  -¿Sabes quién mato a Tony? -Le preguntó, una Paula muy nerviosa


  - Bueno, creo que sí, o no… -Le contestó Ricardo, un poco aturdido


  -¡Habla, Ricardo, habla de una maldita vez! Prácticamente, lo interpelé, gritándole


  -Se trata de los SMS anónimos que hemos estado recibiendo, últimamente.


  - ¡Bueno, respóndenos, pero ya! -le dije histérica


  Seguidamente, Ricardo saca del bolsillo su teléfono móvil y nos enseña el nuevo mensaje que había recibido:


  -Hola, en vista de todo lo ocurrido, ya no daré más vueltas al asunto. Porque mi vida pende de un hilo, muestra de ello está la muerte de Tony Riccio... mi hermano. Tengo algo muy importante que le salvaría "la vida a Kim", pero necesito dinero para poder salir del país. Lo que hay en mi poder, me lo dio mi hermano, él sabía que algo le pasaría. Nuestra cita, a la misma hora y en el mismo lugar. La cantidad de dinero es de 200 mil Euros. Les envío una pequeña muestra para que no piensen que les estoy tomando el pelo, ya sabrán que mi hermano ha sido asesinado. También se enterarán de quién, o quiénes son los criminales. Sobra decirles, que esto no tiene porqué saberlo la familia de Ángela.


  Me quedé atónita ante aquel escrito, era demasiado fuerte como para comprenderlo. ¡Parecía todo tan surrealista y extremadamente confuso!


  Leí de nuevo el SMS, pero esta vez, lo hice muy detenidamente: hablaba de un tipo muerto y al parecer, era el que acabábamos de ver en las noticias, por el cual, Paula, todavía se encontraba en estado de shock; era más que evidente de que lo conocía muy bien. El otro tipo del SMS, decía que el muerto era su hermano y le pedía dinero a Ricardo, ya que de ello dependía su vida.


  Este asunto sonaba a una típica película de mafiosos. Me entró un horrible escalofrío, intuyendo que algo espantoso fuera a suceder…


  Paula estaba sentada en el borde de la cama, con la mirada perdida y el rostro pálido. Como si hubiese tenido contacto con algún ente o aparición extraña, Ricardo intentaba hacerla reaccionar, pero fue inútil.


  -Paula, Paula ¿Qué te pasa?- Le pregunté, sin obtener respuesta alguna


  -¡Paula!- Insistía Ricardo, dándole palmaditas en el rostro, hasta que por fin, mi amiga volvió en sí.


  -¡Yo sabía que esto iba a pasar, lo sabía! Tony era amigo de Kim y cuando se entere… él sabía algo, estoy segura- -Decía Paula- Desde mi punto de vista, sus argumentos no tenían sentido.


  De repente, veo que Ricardo sale a toda prisa de la habitación y regresa con un calmante, algo que le agradecí, porque Paula estaba realmente afectada. Nunca antes la había visto en semejante estado.


  -Paula, tómate esto, te sentará bien, - Le ofrecía Ricardo, a lo que ella obedeció, pero todavía se notaba que se hallaba muy consciente de sus propios actos.


  -Dejémosla descansar, lo necesita; la muerte de Tony le ha impresionado.


  Paula se quedó en mi habitación, mientras terminaría de ducharme, pero primero le dije a Ricardo:


  -Ricardo, no te vayas sin antes hablar conmigo, dame cinco minutos, que ya estoy lista.


  -Solange, lo siento, tengo que salir urgentemente, si es que quiero llegar a tiempo en donde quedé citado con el tipo del SMS.


  -¡Cinco minutos, Ricardo! -Le insistí- Entré rápidamente en el baño, antes de esperar respuesta alguna por su parte.


  Mi cabeza daba mil vueltas, una vez más, no me daba cuenta, ni era totalmente consciente de lo que estaba pasando a mi alrededor. -¡Pero qué lenta que estaba, realmente, el accidente me había afectado!- No tenía idea de qué carajo estaba hablando Paula. Pero saldría de dudas… ¡ya! Me vestí lo más ligero que pude, rogando que Ricardo no se hubiese marchado todavía. Antes de salir de la habitación, me acerqué para ver a mi amiga, y la encontré plácidamente durmiendo en mi cama; el calmante había hecho lo suyo.


  Bajé las escaleras corriendo, casi al final de ellas, faltando solo tres o cuatro escalones, se me dobló el tobillo ¡y maldije haberme puesto mis botines favoritos!


  Antes de estrellarme contra el suelo, unos fuertes brazos evitaron que mi cara se reventara contra el frío suelo, impidiendo, así, que el fino parquet quedase calcado en mi cara.


  -Debes tener más cuidado, sería una pena que lastimaras tu bello rostro.


  Levanté la vista y como un rayo fugaz, su mirada y la mía se cruzaron, como en la primera vez. Mi cuerpo, que ya de por sí permanecía flojo por la caída, lo sentía como un bollo de carne que no tenía ni un solo hueso y por lo cual, no tenía firmeza. Cada vez que sujetaba mi ser entre sus brazos, me sentía en la gloria, le amaba y el contacto con su piel, era algo sublime.


  -¿Estás bien? - Me preguntó Kim, algo preocupadoDado que estás en plena recuperación, deberías tener más cuidado ¿No te parece?


  -Este... sí, estoy bien.-Logré responder- Era evidente mi nerviosismo. -¡Si tan solo me recordará un poco, solo un poco...!- -Pensé


  -¡Kim, te estaba buscando! Antes de salir, quiero hablar contigo, es muy importante. -Oí decir- Era la voz de Ricardo, recorriendo el largo pasillo que llevaba hacia la cocina. Me incorporé rápidamente. Mientras iba separándome de Kim, muy


  lentamente, absorbía de su aroma… así logré sentirlo un poquito más cerca de mí.


  -¿Te encuentras bien, Sol? -Me dijo Kim


  Mirándole fijamente, percibí un brillo en sus ojos, ese brillo que me cautivó la primera vez, cuando volví a encontrármelo después de tantos años.


  -Sí, gracias, estoy bien...- No solo esa chispa en sus ojos había vuelto, también su media sonrisa, que dejaba entrever su magnífica dentadura ¡Dios! ¡Cómo amaba a este hombre! Y estaba


  convencida de que él algo sentía, o al


  menos…sospechaba que empezaba a recordar.


  -Pues, si me disculpas, tengo que atender a este pesado- Me dice, con su sexy sonrisa, provocando que me perdiera en ella.


  - Sí, claro, tu sigue en lo tuyo, ya estoy bien, gracias.- Le respondí, coquetamente, mientras mordía el labio y me llevaba el pelo hacía atrás, con la cabeza inclinada hacia un costado. ¡No podía ser real, estaba coqueteando con él!


  -A ver… lamento interrumpirlos, pero de verdad, Kim, es un tema importante. -Nos interrumpió Ricardo. Esta vez, en su tono se notaba impaciencia.


  -Venga, vamos al despacho. Le dijo Kim, como si no le quedara otra salida y dejando muestras, con sus gestos, que le molestaba tener que dejarme allí.


  -Ricardo, recuerda que quiero hablar contigo.- Le dije, antes de que ambos se perdieran tras la puerta del enorme despacho, de estilo colonial.


  -Dame cinco minutos, encanto- Dijo, a la vez que me guiñaba un ojo.


  Estuve pensativa… ¿De qué quería hablarle Ricardo a Kim con tanta urgencia? Eso me dejó algo inquieta y reflexiva.


  Se pasaron casi una hora hablando. Quién sabe ¿De qué carajo estarían tratando, tanto tiempo? ¡Y se suponía que Ricardo tenía prisa!


  Ahora que recuerdo… se le notaba un poco raro cuando entró en mi habitación. No sabía precisarlo bien, pero había algo más y me enteraría al precio que fuera necesario. Por el momento, tenía que convencer a Ricardo para que me dejara acompañarlo al encuentro con el “ya famoso” tipo de los SMS.


  Como a la media hora, los veo salir de la biblioteca; el brillo en los ojos de Kim había desaparecido y apenas me dirigió la mirada. Sentía una punzada en mi corazón. ¿Qué le pasaba? Una media hora atrás, juraría que el Kim que me sostenía entre sus brazos era el mismo del cual me había enamorado. Sin embargo éste, era otro, totalmente diferente. Sin darme tiempo para seguir con mis divagues, Kim le habló a Ricardo, muy serio:


  -Ricardo, en cuanto sepas algo, me avisas, estamos en contacto.


  -No te preocupes, te mantendré informado- Le responde Ricardo, evitando mirarme.


  -Pues, se hará como acordamos, ahora subiré a visitar a mi prima, para ver cómo sigue


  Sin decir nada más, sube por las escaleras y lo veo alejarse. Otro pinchazo en el corazón me obliga a apoyarme en la pared. Esa repentina indiferencia ¿A qué venía?


  -Bien, belleza. ¿De qué querías hablar conmigo?Dijo Ricardo.


  Su pregunta me pilló de sorpresa y no supe qué contestar. Aún afectada por la indiferencia total de Kim hacia mí, titubeé al responderle a Ricardo. No recordaba, en realidad, sobre qué quería hablar con él.


  -¿Te encuentras bien?- Me preguntó Ricardo, mientras se acercaba a mí, tomándome de las manos - que no sé por qué, pero las tenía heladas


  -Sí, estoy bien Ricardo, gracias por preguntar. Y… ¿de qué hablaste con Kim, que salió bastante raro?


  -Son temas de poca importancia, por algunos asuntos de sus empresas, que los tenía olvidado. Nada relevante.- No le creí ni una sola palabra, pero decidí no ahondar más en el asunto, al menos, por el momento.


  - Lo que quería preguntarte es sobre Paula: ¿Por qué se puso así? ¿Conocía al tipo que asesinaron, eran amigos?


  -Bueno... sí, se podría decir que sí, era más amigo de Kim, pero es normal, coincidieron muchas veces y se conocían. Me contestó Ricardo.


  -Sí, pero ella dijo algo sobre… ”Que sabía que eso pasaría”. ¿A qué se refería?


  -No lo sé, belleza... Paula es así, le afectan mucho éstas cosas- Algo me decía que no estaba siendo sincero conmigo, pero no era el momento para seguir fisgoneando, lo que me más me interesaba, era convencerlo para que accediera a que le acompañara.


  -Bueno, será eso. Y.. ¿nos vamos?- Le dije, haciéndome la desentendida.


  -¡Qué nos vamos! Lo siento belleza, pero tú no vienes conmigo.


  -¡No puedes ir solo!


  -Sí que puedo ¡y me voy! De lo contrario, no llegaré a tiempo.


  -Pero...-No pude decirle nada más y me dio dos besos- Para luego ordenarme:


  -Tú te quedas aquí, belleza y no te preocupes, en cuanto sepa algo, te llamo. Cuida de Paula -Sin más, se marchó


  Pasaban las horas y no tenía noticias de Ricardo. Mi amiga Paula, aún dormía. A Kim no lo había visto desde la mañana, cuando se encerró en su estudio y por lo que me había dicho el ama de llaves, pidió que no lo molestaran por ningún motivo.


  Me encontraba en mi habitación, muy nerviosa. Hacía horas que Ricardo había salido al encuentro con el extraño tipo de los SMS y todavía no tenía noticias suyas. Eso me ponía muy inquieta...Paula, seguía plácidamente dormida.


  Estaba ya muy entrada la noche y ni un solo vestigio de Ricardo. ¡Me encontraba al límite de mis nervios! Lo había estado llamando reiteradas veces, pero sin ningún resultado.


  Mientras estaba intentando nuevamente marcar al móvil de Ricardo, veo a mi querida amiga despertándose. Dejo el teléfono en una mesita de tocador. Corro al lado Paula, todavía se hallaba aturdida por las muchas horas de sueño. Intentaba decirme algo pero al momento se le escapó un bostezo.


  -¿Cómo te encuentras, Paula?


  -Bien... eso creo, ¿Cuánto tiempo he dormido?


  -Pues... prácticamente todo el día. -le contesté.


  -P…pero ¿Por qué me dejaste dormir tanto tiempo? -contesta Paula, dando un salto desde la cama.


  -Notábamos que estabas muy alterada y Ricardo, consideró darte una pastilla para que te tranquilizaras.


  -¿Has tenido noticias de Ricardo, pudo contactar con el tipo de los SMS? - Preguntaba Paula, muy inquieta


  -No, todavía no... y la verdad, estoy


  bastante preocupada.


  -¡Pero, llámale!


  -¡Ya lo hice, infinidades de veces! Y no me contesta, o está apagado.-Inténtalo, venga Solange, llámalo de nuevo. ¡Ah, espera, los padres de Mike tenían que llegar hoy.-Dijo una apenada Paula


  Oyendo las súplicas de mi afligida amiga, insistí una vez más para comunicarme con Ricardo, pero no hubo resultados.


  -Es inútil. -Le dije- Luego le comenté que sus suegros, en efecto, habían llegado y que ya estaban instalados. Kim se había encargado de todo. Viendo el estado en que se encontraba, no quisieron despertarla. Decidieron que ya se verían en la cena.


  Pasaron casi tres días, desde que Ricardo había ido al encuentro con el tipo de los SMS. La última y única noticia que habíamos tenido de él, fue una llamada que nos hizo, donde apenas nos decía: Estoy bien, tengo que hacer un viaje a Londres y regreso en dos días, ya hablaremos en cuanto vuelva.


  Después de esa comunicación, no volvimos a tener contacto con él, y de eso, ya hacían casi tres días. Con Kim, apenas nos habíamos visto en estos últimos días. Se la pasaba fuera de la villa casi todo el tiempo y cuando estaba en casa, se encerraba en su despacho. Nos cruzamos solo un par de veces, fugazmente. En todo ese tiempo, tan solo me había regalado una triste mirada, que no supe descifrar debido a qué, o por qué.


  Estaba en mi habitación, divagando en medio de mis pensamientos. Había perdido tres días sin tener contacto alguno con Kim y me culpaba por aquello. Una fina lágrima comenzaba a recorrer mis mejillas, acompañada de una fuerte punzada en el pecho, cuando mi buena amiga entra, sin llamar a la puerta.


  -Solange ¿Te ha llamado Ricardo?


  -Hola Paula, no, no he tenido noticias suyas. Es muy raro, la verdad ¿Le habrá pasado algo?
 -¡No digas tonterías, Paula! Seguro que se entretuvo hablando con alguien, o haya


  tenido algún inconveniente.


  -Sí, pero no sabemos nada sobre lo que fue a investigar, y para terminar de rematar el problema, en dos días celebran la cena de bodas Kim y Ángela.


  Esa noticia me cayó como un jarrón de agua fría. Si antes me culpaba por haber perdido el tiempo y no haber intentado acercarme a Kim, ahora me condenaba yo misma por ser tan estúpida. Esto no me podía estar pasando ¡La cena de bodas, en dos días!


  -Solange, ¿Estás bien?- Me pregunta mi amiga, muy apenada y un poco culpable.


  -Sí, no te preocupes Paula, me encuentro
 perfectamente. -Le dije mientras me secaba las lágrimas que caían por mis mejillas, parecía que tenían vida propia, no podía controlarlas


  -Es mejor que lo sepas, la fiesta se celebrará aquí, en la villa... Kim ya lo está disponiendo todo. La zorra llega mañana.


  Sentía ganas de salir corriendo para dejar atrás otro fracaso amoroso, en mi corta lista de "fracasos amorosos". Ahora sí que lo estaba perdiendo y esa idea, esa lastimosa sensación, me destrozaba el alma... la vida.
 Esos dos días pasaron volando. Reiteradamente, intentaba la manera de comunicarme con Kim, pero parecía que deseaba evitarme. Solamente
 coincidimos en las cenas de los dos últimos días, donde lo busqué infinidad de veces con la mirada, en vano. Incluso, traté de acercarme y hablar con él antes de que llegara la pija insoportable y me salió con un: “luego hablaríamos”. No comprendía absolutamente nada.


  Ángela, había llegado un día antes de la dichosa cena de bodas. A su llegada, Kim la recibió eufórico, con una gran sonrisa. Llevándola directamente al extenso jardín, le mantuvo al tanto de todos los detalles que involucraban a los preparativos de la pomposa celebración, en la que él, personalmente, se había encargado de todo. Se lo veía muy.... para ser sincera, no sabría decir o explicar muy bien, cómo lo veía a Kim en esos momentos. Reflejaba una expresión un tanto rara. Ángela, era todo sonrisas, incluso, podía jurar de que estaba muy feliz.


  La villa se había convertida en un verdadero alboroto: vecinos y curiosos que salían de todos lados, además de los numerosos encargados del catering y los transportistas, yendo y viniendo de un lugar a otro con mesas, sillas y un sinfín de cosas. Algunos invitados, por parte de la novia, se aproximaban hasta el lugar del “acontecimiento” en sus lujosos coches. Muchos se quedarían en la villa, hasta después de la boda.


  Me encontraba encerrada en mi habitación, con fuertes impulsos de salir corriendo y 
 escapar de todo aquello. Presenciar cómo, el hombre que amaba, se unía en matrimonio a otra mujer, era más de lo que podía soportar. Aún peor, si se trababa de una tipa que no lo merecía. Decidí, entonces, irme, pues ya no tenía nada más que hacer allí.


  Nuevamente, probé en llamar a Ricardo, pero una vez más, fue inútil y al final desistí. Y si Kim era feliz… ¿Qué más daba ya? Estaba cogiendo mi bolso para desaparecer de aquel "infierno" que
 significaba para mí. Secaba mis lágrimas, antes de abrir la puerta. Cogí el picaporte, tomé aire y...


  -¿A dónde coño te crees que vas? -Me sorprendió mi amiga, poniendo sus ojos como platos, cuando observó mi ligero equipaje


  -Paula, no empieces, por favor, sabes que esto es demasiado fuerte para mí.


  - ¡Y dejar que esa zorra se salga con la suya! ¡De ninguna manera! Te digo más, vengo de parte de Kim, dice que por ningún motivo faltes a la fiesta.


  -Pero... ¿Para qué? Él sabe que le amo, que fuimos novios, por un breve espacio de tiempo pero lo fuimos, aunque no lo recuerde. ¡No! Me largo Paula y no hay marcha atrás.


  -Solange... escúchame, por favor.


  -No puedo, Paula, esto me está quemando, destrozando. No sé cómo sigo en pie, la indiferencia de Kim hacía mí… No puedo Paula, le amo... le amo, con toda mi alma. Todo mi ser, mi mundo, es él y se casa, amiga ¡Y no puedo hacer nada! Además, en cierto modo, se lo ve feliz. Con eso ya no tengo más nada que hacer.


  No aguanté más y di rienda suelta a todo el dolor que venía acumulado durante estos días. Me dejé caer sobre el suelo, junto a la puerta, mientras mis manos cubrían la cara.


  -Sol... cariño, tranquilízate. -Me consolaba Paula, rodeándome con sus brazos- –Mira. -Seguía diciéndome- Por alguna extraña razón, quiere que estés presente esta noche, en la "Gran cena de bodas", organizada personalmente por Kim.


  -¿Se lo ve radiante, verdad? -Le preguntaba, tímidamente, a Paula. Muy dentro de mí, esperaba una negativa por respuesta. Anhelaba que me contestara: - No, no es feliz, no la ama. En cambio, me respondió:


  -No sé por qué, pero el comportamiento de Kim es muy extraño.


  - ¿A qué te refieres, Paula?
 -Que no me parece normal tanta felicidad por su próxima boda. Lo catalogaría como…un ambiguo estado: entre contento y alterado.


  - Eso es natural, faltando tan pocas horas para su “soñado enlace matrimonial”. ¡No puedo Paula, no puedo seguir aquí!


  -Solange, por favor, te repito, no te vayas. O al menos, espera a que llegue Ricardo.


  -Ya ¿Para qué, Paula? ¡Kim se casa mañana!


  -Aún no está todo perdido, aguardemos a que Ricardo regrese. No sé porqué, pero algo me dice que esta fiesta nos traerá grandes sorpresas y Ricardo será el responsable.


  -¿Sabes algo, que yo no sepa?- le pregunté a mi querida amiga.


  - No, no, yo no sé nada. Bueno, qué dices ¿Te quedas? - Paula se puso algo nerviosa con mi última pregunta, o sería que yo, ya estaba viendo cosas raras en donde no las había.


  Después de que mi amiga, se pasara como una hora hablando conmigo para que al fin me convenciera de quedarme a la dichosa fiesta, decidí bajar y fisgonear un poco por la casa. A medida que iba adentrándome en las diferentes estancias de la inmensa villa, fui inspeccionando detenidamente lo que ocurría alrededor. Observaba a muchos camareros que iban y venían a toda prisa,
 trasladándose de un lado a otro, con cara de ansiedad, ya que una enérgica mujer, vestida exquisitamente de pies a cabeza y con unos auriculares, daba órdenes a todo el mundo.


  La decoración era bonita, pero no de mi agrado. Se había cargado el lugar con demasiados elementos, todo era tan exagerado: se exhibían fastuosas estatuas de mármol y dos, eran de hielo y estaban ubicadas estratégicamente por diferentes zonas del gigantesco jardín. Pusieron flores, muchísimas flores. Desplegaron una impresionante alfombra roja que hacía de entrada triunfal para los invitados. A cada lado de la misma, destacaban unos farolillos chinos, que, según había oído entre los camareros, fueron traídos exclusivamente desde China para la ocasión. Hacia el otro extremo del parque, continuaba extendiéndose la gran alfombra roja, donde se cambiaron los farolillos chinos por unas antorchas, asemejando un templo de la antigua Grecia y que servían para dar un toque de exotismo a la forma de iluminar el lugar. Ubicados en una de las esquinas, los músicos de una orquesta afinaban sus instrumentos. Todo se mostraba exageradamente, la decoración era una burda mezcla de mal gusto, entre lo antiguo y lo moderno. En realidad, el objetivo final que se perseguía con semejantes menjunjes estrambóticos dispuestos arbitrariamente, era movido por el
 deseo de hacer notar y exhibir su poderío económico. Y, como en este caso, se puede constatar, claramente, que dinero y buen gusto no siempre van de la mano. La demostración pública de la opulencia económica, también iba
 acompañada por el resplandor que brinda el codearse con el poder. Prueba de ello, eran los invitados, cuya lista, era de lo más selecta. Estamos hablando de senadores, diputados, magistrados, celebridades, cantantes, actores famosos y los más influyentes periodistas del ámbito nacional e internacional.


  Una vez visualizada la casa y el el extenso jardín, me dirigí hacia la habitación. Durante el trayecto, me encontré con Kim y Ángela que estaban muy acaramelados. Incluso, podría llegar a asegurar de que notaba a Kim muy animado.


  Esta percepción de su reluciente estado, hizo reavivar la angustia que viví horas atrás mientras hablaba con mi amiga Paula. Estaba a punto de comenzar a sollozar, intentando evitar que una lágrima se colara sobre mi mejilla, cuando oigo la voz de Kim, llamándome.


  -¡Solange! ¡Justamente, te estábamos buscando!


  -¡Hola! -Le respondí- fingiendo un total


  desinterés hacia él.


  -¡Ven, que quiero presentarte a mi prometida! ¿Conoces a Ángela?
 -Sí, ya nos han presentado anteriormente.


  -¡Hola, querida, siempre es especialmente
 "bueno" verte!- Me dijo Ángela, apreciando cierto tono irónico en su voz


  -Lamentablemente, no puedo decir lo mismo de ti...


  -Será un verdadero honor contar contigo en nuestra cena de boda. Porque....imagino que te quedarás a compartir con nosotros este gran acontecimiento ¿Cierto?


  -¡No me lo perdería por nada del mundo, te lo aseguro!-Le contesté, de forma desafiante


  -Me alegra mucho saber que te quedas -Me dijo Kim- Percibiendo, tanto por su voz, como en su mirada, cierta melancolía.


  -Querida... ¿No deberías ir a prepararte para el evento de esta noche?


  -Sí, mira que tienes razón, ya nos veremos más tarde. Con vuestro permiso, debo retirarme. –DijeY mientras me estaba alejando, sentí que Kim me cogía por el brazo, separado, a tan solo medio metro de distancia de Ángela.


  -Sol, gracias por quedarte esta noche -Me susurró Kim- Seguidamente, se alejó del brazo de Ángela. No sin antes, fulminarme con la mirada la pija insoportable y a Kim, llamándole la atención. Supuse que fue por lo ocurrido unos segundos antes.


  Subí por las escaleras, con una sensación muy rara, entre triste y nerviosa. El contacto con Kim me había turbado sobremanera. No quería pensar más. Si algo tenía que pasar, con el fin de evitar la inminente boda del día siguiente, ocurriría, sino, me resignaría a perderlo para siempre.


  - ¡Solange!-Escuché el grito de mi amiga, escaleras arriba- ¡Es que tú no piensas arreglarte! ¡Faltan menos de dos horas para la dichosa fiestecita!


  -Sí, bueno, justo estaba subiendo a mi habitación. Veré qué ponerme, buscaré algo que esté a la altura de este gran acontecimiento, obviamente. Pero creo que no tengo nada sofisticado... -Le dije a Paula, algo desilusionada- Anhelaba, intensamente, verme guapa y sexy para que Kim se fijara en mi e intentar, para ver si de este modo, podría hacer que recordará algo.


  -Por eso no te preocupes, ven, que justo venía a buscarte por ese tema. Déjame a mí, de eso me encargo yo.


  Sin dejarme pronunciar una sílaba más, me arrastró, prácticamente, hasta su habitación.


  Distribuidos encima de la faraónica cama, se extendían más de dos docenas de vestidos. ¡Uno más hermoso que otro! Luego de probarnos un sin fin de de prendas de alta costura, para decidirnos por uno de los tantos que tenía Paula, ya había transcurrido casi una hora de todo ese jaleo. Al fin, decidimos ir a prepararnos. -Te verás hermosa con el vestido que elegí para ti. -Me dijo mi amiga Paula, con una enorme sonrisa en sus labios


  -Gracias Paula, tú también estarás impresionanteSin nada más que decirnos, me dirigí hacia mi habitación.


  El tiempo pasó muy rápido y cuando quise darme cuenta, ya era la hora de bajar a la gran recepción. Acercándome al balcón de mi habitación, antes de dirigirme hacia la puerta, una tenue luz multicolor llamó mi atención. La decoración, era demasiado cargada, para mi gusto. Lo que salvaba toda aquella escenografía, eran las antorchas, que le daba un toque muy romántico al ambiente.


  El clima era envidiable para la época del año. Podía apreciar la orquesta de música clásica que empezaba a sonar en el jardín...


  Por un momento pensé que todo aquello era por mí, por él, por nosotros... pero solo fue un pensamiento fugaz, pues mi adorada amiga interrumpió mis pensamientos:


  -¡Solange, estás divina!
 - Gracias... ¡Y tú, ni que se diga Paula!
 -Ya lo sé, amiga... sé que estoy de infarto, Mike no


  me quitará el ojo de encima. -Me dijo Paula mientras ponía las manos a la cintura, haciendo una pose como las supermodelos. Estaba 
 impresionante


  Nos dirigimos escaleras abajo, cogidas de la mano. Me encontraba muy nerviosa, sentía que el corazón se me iba a salir del pecho.


  Paula al darse cuenta de mi estado, hizo un gesto y con tan solo una mirada, me hizo saber que todo estaría bien.


  Nos hallábamos justo al final de las escaleras, cuando nos topamos con Kim y Ángela cogidos de la mano, muy sonrientes. Al vernos, se pararon en seco y me examinaron de pies a cabeza. Ángela, sorprendida, lanzó una mirada de odio y en cuanto a Kim, no sé exactamente cómo explicar su reacción. Parecía una escena de lo más absurda: los cuatro parados al pie de escaleras, sin decirnos nada, impecablemente vestidos.


  Kim, llevaba puesto un esmoquin de Giorgio Armani acompañado por una pajarita y su novia Ángela, lucía un precioso vestido de Marchesa, dorado, sin tirantes y con forma de flor en la cintura. En su peinado destacaba una melena ladeada y ligeramente ondulada. Había que reconocer que la pija insoportable estaba muy guapa, el carísimo vestido le sentaba fenomenal. Mi gran amiga se despachó exhibiendo un impresionante vestido de paillettes, en color perla y con escote asimétrico de Elie Saab; clutch de Edie Parker y plataformas también de Elie Saab. Optó por un recogido años 20 y un intenso rouge en los labios. Paula estaba sencillamente hermosa.


  Por último, yo: el vestido que me prestó Paula era diseño de Marc Jacobs para Louis Vuitton, en color rojo, con escote palabra de honor, maxivolante en la cintura y espalda a la vista. Las joyas de Forever. Que obviamente me las prestó y la verdad, me hacía sentir sofisticada, elegante, con ganas de comerme el mundo.


  Segundos después de aquel momento tan embarazoso, que parecieron horas, en que ninguno dijo nada, simplemente nos limitamos a 
 observarnos, aparece en escena Ricardo. Hacía una semana que no sabíamos nada de él, o al menos, era lo que yo calculaba. Ya que por la reacción de los allí presentes, la única que se sorprendió y emocionó al verlo fui yo.


  -Caramba, chicas están bellísimas, dignas de la alfombra roja que hay en la entrada de la villa. -Nos dijo Ricardo- vestido con un traje de Gucci con el que se lo veía muy guapo.


  -Hola Ricardo, pensé que ya no te vería más. -Le dije mientras lo saludaba con dos besos


  -Como puedes decir eso, hermosa, simplemente me ausenté unos días, pero por nada del mundo me perdería este gran acontecimiento.


  -Hola Ricchie ¿Te ausentaste por trabajo supongo?le preguntó Ángela- mientras lo saludaba
 coquetamente.


  - Sí, por trabajo, pero ya está todo solucionado y mis clientes se sentirán muy felices por el excelente servicio que les presté. -Le respondió Ricardomientras echaba un vistazo de reojo a Kim y a Paula, que a su vez, también se miraron


  misteriosamente.


  Pero la única que se dio cuenta de aquella situación intrigante fui yo, ya que Ángela siguió a lo suyo: arreglándose el pelo y retocando el rouge de sus labios. Kim y Paula saludaron a Ricardo. Se los notaba un poco nerviosos a los dos mientras que Ricardo, con una amplia sonrisa en sus labios, le dice a Kim:


  -Tranquilo brother, todo saldrá bien.


  -¿Qué es eso que saldrá bien?- le pregunta Ángelacon los brazos en la cintura, observando fijamente a Kim.


  - Que curiosa eres Ángela, pero si quieres saberlo te lo diré.- le contestó Ricardo.


  En ese instante, interrumpe Paula que había permanecido bajo un silencio total hasta ese momento. Y dijo Paula:


  -Una sorpresa, querida, una muy bonita sorpresa que te tiene preparada mi amado primo.-Le dice Paula con una fingida sonrisa


  -¿Es eso verdad, amore mío?-Le pregunta Ángelamientras le rodea el cuello con sus brazos, dándole un beso en los labios.


  Ricardo estaba parado a un lado de la parejita, con las manos en los bolsillos y una expresión, entre seria y... no sé con exactitud. Su estado era como si quisiera comentar algo, deseándolo con tanta ansiedad, que si no lo decía explotaba. Paula se dio cuenta de su expresión y se acercó a él, 
 susurrándole algo al oído, que no logré escuchar.


  -Claro que sí preciosa, pero es eso una sorpresa. -le dijo un tanto nervioso Kim


  -Bueno, está bien, no insistiré más, te amo amore mío.-contestó Angela- y nuevamente calcó sus boca contra la de él. Kim hizo de cuenta, como si la cosa no fuera con él y le quitó los brazos de encima para dirigirse se dirigió hacia Ricardo.


  -¿Tienes eso?


  -Claro que sí, lo tengo todo. 
 Vamos a mi despacho entonces.
 -¡Ah no! ¿No te irás ahora a hablar de trabajo, verdad? -Le preguntó Ángela muy seria


  -Solo será un momento querida, en unos minutos estoy contigo. -Le respondió Kim, muy secamente


  -¡No, de ninguna manera, todos los invitados, mi familia nos esperan. -Le gritó Ángela


  -Ya te dije querida, solo será un par de minutos, luego me tendrás para ti todo el tiempo.- Le contestó Kim, en un tono sarcástico al principio, pero luego cambió a un tono dulce. De nuevo Paula y Ricardo se miraron, y pude notar algo de tensión en ellos. Especialmente en Paula.


  -Te lo robaré solo unos minutos Ángela, te lo prometo. - le dijo- en un tono amable Ricardo.


  -Está bien...-Le contestó Ángela resignada. Antes de marcharse, Ricardo se acerca y me dice:


  -Belleza, hoy estás deslumbrante. Resérvame una pieza, por favor.


  -Gracias Ricardo. ¡Por supuesto que sí, las piezas que quieras! -Le respondí- un poco apenada por la situación.


  Pude sentir la punzante mirada de Ángela, que a toda costa quería ser el centro de atención. Levanté la mirada y vi el rostro de Kim muy tenso y seriamente, le indica a Ricardo:


  -Vamos, que el tiempo es oro. - Sin decir nada más, se marcharon en dirección a la biblioteca.
 Segundos después, aparece Mike, el novio de mi amiga, que apenas verlo se le cuelga en el cuello.


  -Mike, mi amor, pensé que no llegabas.


  -Esto no me lo perdería por nada del mundo. -Le responde- y ambos sellan su encuentro con un apasionado beso.


  - Solange, gusto en volver a verte ya recuperada totalmente.


  -Hola Mike, el gusto es mutuo.-Nos saludamos con un fuerte abrazo y dos besos en las mejillasSeguidamente se dirigió a Ángela:


  -Hola Ángela, es un placer felicitar a la chica del momento, tu rostro está en todas las revistas y ¡Menuda la que tienes montada fuera!


  -Mike, querido ¿cómo estás?, tampoco exageres, solo son un par de docenas de periodistas, nada más, que vienen a cubrir la noticia del año, o más bien, La BODA DEL AÑO.-Le responde Ángela mientras me dirige una mirada triunfal.


  -Por toda la publicidad que le habéis dado, eso está hecho, será la boda del siglo. -Le dice Mike con una sonrisa


  -Eso no se discute. ¡A ver si mi boda los anima a vosotros y os casáis de una buena vez!-Exclamó Ángela


  -Nosotros no tenemos prisa querida, y no necesitamos de un papel para saber que ambos nos pertenecemos en cuerpo y alma.-Le responde Paula- mientras contemplaba los ojos de su adorado Mike. El amor entre ellos era tangible.


  -Te amo princesa mía, te amo, te amo...


  -Y yo mi amor... -nuevamente se unieron en un tierno y romántico beso.


  -¡Huy, pero que empalagosos! -les


  recrimina Ángela


  -¿Celosa? Será por el amor verdadero que se puede sentir en el aire.-le respondí


  -¿Celosa yo? Aquí la única celosa eres tú, pobretona insignificante. Me sorprende que te quedes y veas cómo me caso con el hombre que amas.


  -Solo me quedo porque dos personas muy importantes para mí me lo pidieron.


  -Ya ya ¡Excusas! En fin, disfrutaré y no te imaginas cuánto, de cada segundo, cada minuto de mi fiesta y mañana, de mi gran boda.


  -Sinceramente deseo que sean muy felices.


  -Pues no te creo nada ¡Con tu carita de mosquita muerta engañaras a otros, pero a mí no!


  -¡Bueno, ya basta! ¿Querida, no tienes que ir a ver a verificar cómo están los preparativos? -Le dijo Paula a Ángela


  -No querida, está todo bajo control- -¡Ah! te tengo una sorpresa pobretona. -Para que veas que pienso en ti, he invitado a alguien.


  En eso, veo entrar muy elegantemente vestido, a nada más, ni nada menos que… ¡A Iván! ¿Qué coño estaba haciendo aquí, qué pretendía? Este hombre era insufrible, siempre aparecía en el momento menos pensado.


  -Buenas noches señoritas...-Dijo- Con su gran porte de seductor, ataviado lujosamente desde los pies a la cabeza y haciendo alarde de su sonrisa carismática, nos saluda a cada una con dos besos.


  -Hola bombón- Le saluda Ángela, muy


  coquetamente


  -¿Y tú princesa, no me saludas como se debe?- Me dice Iván- con una sonrisa fascinante y hechicera, pero reaccioné al momento.


  -No tengo nada que decirte. -Le contesté secamente- evitando mirarle a los ojos 
 nuevamente.


  -¿Les parece si vamos yendo hacia el jardín?


  Nos pregunta Paula, un poco nerviosa, que se acerca a mí y me toma por el brazo, invitándome a salir del recibidor de la casa la casa, que sin darnos cuenta ya hacía bastante tiempo que estábamos allí.
 -¡Listos para hacer acto de presencia en nuestra fiesta, cara mía. -Nos interrumpió Kim- Los presentes, nos volvimos para verlo. Estaba de lo más feliz, eufórico y con una gran gesto de alegría dibujado en los labios.


  -Claro que sí, amore mio, ya te tardabas demasiado, hasta estuve a punto de ir a buscarte. -Le respondió Ángela, muy feliz


  -Pues no se hable más ¿Vamos? -Le dice Kim dándole el brazo- Ángela, como una niña con juguete nuevo, respondió a su pedido sin objetar nada, no sin antes dirigirme un gesto triunfal acompañado de una falsa sonrisa.-Nos unimos a ustedes.




  

  

  Capítulo XXVI


  Dejamos por fin el vestíbulo, para dirigirnos hacia el lugar en donde se desarrollaba la fiesta. El recinto se encontraba en un desnivel, rodeado por unas galerías circulares que pertenecían a un segundo piso. Le daban al sitio un aspecto de anfiteatro. Estaban conformadas por pequeñas columnas talladas de forma exquisita, adornadas por grandes macetones colgantes, que dejaban exhibir plantas y flores exóticas como una frondosa mata multicolor, a modo de lluvia silvestre, cuya frescura natural era un deleite para la vista. Desde allí, tenía una mejor y más amplia perspectiva del salón: el suelo, pulido como espejo; las mesas, con sus respectivos manteles de seda, estaban dispuestas de forma tal, que parecían un verdadero puzzle interminable. Todo el personal- que conformaba un verdadero ejército con estricto uniforme- se desplazaban de aquí para allá intentando que no se escapara ningún detalle. Las bandejas se desplazaban por entre las mesas y los comensales con extrema precisión.


  ¡Parecían hormigas! Desde arriba, podía contemplar el titileo constante que provocaban las luces cuando se reflejaban en la impecable cubertería de plata y las delicadas copas de cristal.


  El ambiente estaba lleno de música, con acordes melodiosos que eran interpretados por una orquesta ubicada a un costado del jardín. La opulencia desbordaba en cada rincón del lugar. Los delicados “toques de estilo y distinción”, también se veían deformados por los típicos gustos burdos y grotescos que acompañan a los ricos que abundan en todo, sobretodo en ignorancia… ¡Como esa espantosa pantalla gigante suspendida desde el techo, donde se proyectaba todo lo que ocurría en la fiesta y podía verse a un tipo con un micrófono que recorriendo, de mesa en mesa, para sacar alguna buena intención de los invitados hacia los novios!


  Como buenos italianos, que eran la mayoría, imperaba el griterío y los excesos, sobre todo, cuando fluye el alcohol como ríos… Algunos, hacían callar con señas de ¡basta! a la orquesta, que delicadamente tocaba música clásica, pidiendo vociferando, mejor dicho- que interpretaran una tarantela. El padre de Ángela, no dejaba de bailar ni permitía que su copa estuviera vacía, para ello, había un camarero específicamente destinado en seguirlo con una bandeja repleta de botellas y comida. Cuando se reía a carcajadas, podía verse un pedazo de salmón y saliva escurrirse por un costado de su boca y no hacía falta ninguna servilleta ¿para qué, si ya tenía los puños de su traje para limpiarse?


  Dentro de los invitados, había diferentes grupos: desde personalidades y celebridades hasta un núcleo particular que conformaba el grupo íntimo del jefe, me refiero a “La familia”. Se los podía distinguir por sus gestos exagerados, exhibiendo un carácter arrogante y sobrador, lucían fastuosas joyas y lo que más me llamó la atención en ellos, fue su actitud paranoide. Cambiaban vertiginosamente su estado de ánimo: bien podían estar haciendo una ronda y bailar, para luego, repentinamente, ponerse nerviosos, mirando frenéticamente hacia todos lados. Iban 
 acompañados, constantemente, por unos tremendos gorilas de dos metros de estatura y con las espaldas como armarios. Tenían pinganillos en los oídos y permanentemente, el “líder” de cada grupo, les hacía señas con los dedos a estos guardaespaldas, que se inclinaban, para murmurarles alguna orden en el oído. La mafia no escatima recursos para exhibir su poderío allí donde está, había oído en un documental, y yo lo estaba viviendo directamente.


  La influencia de este personaje de los bajos fondos, hizo que esta gala se transformara en una convención de criminales, pues, en realidad, estaban representadas la mayoría de las “familias” que dominaban desde el tráfico de drogas, prostitución, hasta la venta de armas, etc. Provenían de diferentes provincias del país pero también habían llegado líderes de organizaciones oscuras dese el extranjero, para no desairar al jefe en semejante ocasión.


  Desde mi posición, podía contemplar una larga fila, a modo de cortejo, que rendía pleitesía a la hija del “jefe”. Cada invitado desfilaba delante de Ángela y su papi, para expresarles la enhorabuena. Hasta tal punto respetaban a este matón, que algunos inclinaban la cabeza en señal de respeto. ¡Increíble! Aunque estaba lejos, de vez en cuando, la pija insoportable desviaba la vista, buscándome. Al verme, esbozó una sonrisa macabra, se pavoneaba en la culminación de su epopeya triunfal. Pero ella y el bruto de su padre, no estaban solos en ese lugar preferencial… también estaba Kim, sujetando muy dulcemente la mano de Ángela y sonriendo a los invitados. En ese momento, clavé mis uñas en la barandilla de la galería y pensaba que si me tiraba, terminaría ya con toda esta agonía. Una sinfonía de voces burlonas se apoderó de mí y alrededor, giraba todo en cámara lenta.


  -¿Se podrá morir de amor? -me preguntaba a mí misma, mientras una especie de vómito contenido estaba oprimiendo mi garganta, asfixiándome.


  Estaba presenciando la escena de mi mayor decepción. No solo no se acordaba de mí, sino que veía cómo correspondía a las caricias de esa zorra astuta. Paula me hizo señas para que bajara de una vez.


  Como es su costumbre, hace todo alocadamente y en esta ocasión, tampoco podía dejar de ser “Paula”. El hecho es, que iba tan acelerada, que pisó su vestido en plena escalera y tropezó varios escalones, golpeándose reiteradamente contra la pared ¡Pensé que se mataba! Mike, que iba detrás de ella, logró sujetarla a duras penas, evitando que rodara como una bolsa de patatas hasta el fondo. Cuando por fin se detuvo, quedó sentada en el borde de un escalón, totalmente despeinada, y sujetándose el tobillo derecho, daba muestras de dolor. Mordiéndose los labios y con lágrimas en los ojos exclamó:


  ¡Mierda! ¡Esto me tiene que pasar solo a mí! ¡Encima, se rompieron los tacones de mis Gucci… ¡Ahora, qué hago, no puedo ir así a la fiesta!


  -Mi vida, eso es lo de menos, lo más importante es que te examine urgentemente un médico, para ver si tienes algo roto -dijo Mike, muy preocupado, mientras acariciaba su cabello e intentaba consolarla.


  La levantó, muy despacio y la cogió en brazos. Ya habían llamado e emergencias para que la trasladaran a un centro médico.


  -No te aflijas, Paula, a veces las cosas suceden por algo…


  Le dijo Mike, a la vez que la depositaba, muy suavemente, en una silla de ruedas. Vi como se alejaba la ambulancia, que se llevaba a mi amiga “la accidentada” y a su novio.


  Atravesé la galería, hasta llegar a la escalera que me llevaría al centro de mi entierro.


  -Hermosa, detente… ¿Puedo pedirte algo que hagas por mí?- Oí decir a mis espaldas, en tanto que unas manos varoniles tapaban mis ojos por detrás.


  Comencé a tocarlas, como palpando y dije:
 -Estos dedos pueden ser de cualquiera, pero… ¡ese acento, es inconfundible! Sonreí, mientras me daba vuelta y vi a Ricardo.


  -Oye, necesito que me ayudes a cogerme el pelo, porque se me cae sobre los ojos y me molesta un montón.


  Entonces, le agarré un mechón y se lo estiré por delante de su nariz…


  -Pues, es verdad, te ha crecido mucho.


  -Déjame pensar….


  Le dije, mientras me quitaba una cinta azul que sujetaba parte de mi vestido de seda. Colocándome por detrás de Ricardo, hice una coleta con su cabello y la sujeté con la cinta azul.


  -¡Ya! Le dije, mientras me apretaba emocionada las manos, como si hubiese hecho una gran obra maestra.


  –Ahora, solo falta que tengas cara y te atrevas a llevarlo puesto. Y le alcancé un pequeño espejo que guardaba en mi cartera de mano, para que se viera. Haciendo malabarismos con el bendito espejo, lo meneaba hacia todos lados y así, pretendía observarse desde diferentes ángulos, hasta que me dijo:


  -¡Oye chica, ha quedado genial!


  Nos reímos mucho, y yo más, cuando vi alejarse a semejante hombrón llevando un lacito azul de seda sujetándole el pelo. Agradecí ese pequeño momento que viví con Ricardo. Por un instante, me hizo olvidar de mi desgraciada existencia. Sin embargo y para no perder la costumbre con la fatalidad impredecible, una voz me apartó de ese pequeño refugio apacible, para trasladar mi mente a su estado natural: un oscuro laberinto…


  -No siempre se gana, princesa


  No hace falta presentación sobre quién se trataba. Un vaho inmundo de resentimiento, odio y alcohol me embriagó hasta el hartazgo. Su mano, como las garras de un monstruo que cumple con su venganza, acariciaba mi pelo.


  -Hacen buena pareja ¿No? Digo, los novios. Y me apretaba la cabeza, bajándola hacia donde estaba Kim besando a Ángela.


  -¡Me haces daño, animal! ¡Estás borracho!
 -Sabes que aquel día, digo, ese día… ¿Te acuerdas?
 -¿De qué coño hablas, delirante?


  -Del día en que entraste a la consulta y nos viste con Vianca… ¿Te gustó? Se lo hice a lo perrito. Y lanzó una carcajada.


  -No te tengo, pero al menos, me consuela imaginarme a tu Kim follándose a Ángela, y tú, como una estúpida estás aquí, en su fiesta. Deberías estar conmigo, nuestra boda sería muy especial. ¿Por qué no te das cuenta?


  Estaba paralizada por las palabras de este cretino del infierno. No lograba moverme, empecé a sollozar y sentía que me estaba ahogando. ¡Ay mi cabeza! Grité, mientras apreté mi frente contra una columna.


  -¡Basta! Ahora lo vas a ver de cerca y te darás cuenta, de una vez por todas, que yo soy todo en tu vida. Insistía Iván. En ese instante, me cogió por el brazo violentamente y me arrastró hasta las escaleras.


  -Mira el lado bueno, princesa. No te verán sola, seré tu acompañante. A pesar de todo, te amo, Solange.


  Ya todo me daba igual. Tomándome de la mano, bajamos por las escaleras hacia donde estaban ellos. Cuando nos fuimos acercando, Ángela se apresuró para tirarse al cuello de Iván y le plantó un sonoro beso en la mejilla.


  -Gracias por venir, Iván. Como siempre, estás guapísimo. -Y tú, querida. ¡No aprendiste a usar pañuelos! No me hagas quedar mal con mi gente y límpiate, que estás SUCIA- Me gritó eso, la muy perra porque, al llorar, no me di cuenta y goteó mi nariz sobre el pelo. Después, se aproximó más a mí y balbuceó:


  -Te confundí con la servidumbre, querida. No perteneces a esta clase. Por eso lo perdiste. Mi cabeza estaba caída, ya no tenía fuerzas para contestarle. Kim se acercó y sonriendo, le dijo:


  -¿Qué ocurre con mi preciosa, futura mujer?


  - Cuando Ángela oyó semejante piropo, lanzó un profundo suspiro, se mordió los labios y batía su cabeza como loca para luego abalanzarse sobre Kim y le dijo:


  -¡Soy la mujer más feliz del mundo! Besándole efusivamente.


  -¿Y tú? Dijo Kim, dirigiéndose a mí. -¿Qué haces aquí? Veo que a mi chica no le caes bien y este es un momento muy especial para nosotros. Creo que no pintas nada en este sitio y deberías irte


  -¿Qué? Era cierto lo que estaba oyendo, ya no estaba en su mente y menos en su corazón.


  -¿Lo ves Sol, ahora estás convencida?¡Quiere que te marches! Me decía, Iván.


  Miré a Kim fijamente, pero su mirada no me decía nada. Notaba que realmente deseaba verme lejos de ese lugar. Iván quiso tomarme de la mano, pero se la aparté. A pesar de todo, no quería irme, esta copa amarga debía tragármela hasta el fondo y así, podía darme cuenta de que este cuento de hadas se había terminado.


  En ese momento, el padre de Ángela cogió el micrófono y lo primero que hizo, fue mirar hacia la enorme pantalla que lo estaba enfocando. Cuando se vio en ella, comenzó su locución:


  -Dicen que la televisión engorda unos kilitos pero en realidad, me veo muy guapo ¿A que sí?- Los presentes contestaron con una gran ovación.


  Después de hacer un absurdo monólogo, donde todo el mundo le festejaba sus gracias -hasta las más estúpidas y banales- Dijo:


  -Ahora, voy a darle paso a mi pequeña, a la luz de mis ojos, a mi Ángela, para que a ella también la vean bien grande en esa pantalla, porque se lo merece. Ella es mi niña, toda mi vida, mi princesa y quiero que la escuchen y vean todos, en este importante día-


  Cuando le cedió el micrófono a su hija, se apagaron todas las luces y solamente podía verse a Ángela a través de la pantalla gigante. En ese momento, todos los invitados se pusieron de pie y el recinto se llenó de aplausos, exclamaciones, mientras se la veía a Ángela emocionada en la pantalla.


  Luego de besar a su padre y mirar de reojo a Kim, empezó a hablar:


  -Quiero darte las gracias papá por este gran día, soy una mujer enamorada y feliz, también quiero…


  Al instante, la imagen en la pantalla comenzó a desdibujarse, al igual que el sonido se iba distorsionando. La figura de Ángela se deformaba y empezaron a superponerse diferentes imágenes, de forma diáfana. Aunque la resolución era muy baja, podía distinguirse una figura, semejante a la del padre de Ángela. Aparecía sentado, en un sofá, fumando un puro y diciendo en italiano:


  “Tony debe morir con las pruebas, mi hija no puede ir a la cárcel, hagan un trabajo fino…”


  Seguidamente, la imagen en la pantalla cambia y exhiben un video donde se ve cuando Ángela asfixia a su amiga X mientras practicaban sexo duro.


  -¡Traición, traición, hijos de puta! Vociferaba el padre de Ángela, mientras se oye una potente voz que gritaba por altos parlantes:


  -¡Que nadie se mueva, es la policía, enciendan las luces! ¡Quédense todos quietos en sus lugares! ¡Repito, es la policía, están rodeados!


  Parecía que estaba viendo una película, no podía creer lo que estaba presenciando. Al encenderse los focos, no sé de dónde, pero el recinto se llenó de gente armada hasta los dientes. Había agentes apostados en las galerías y muchos “camareros” portaban armas cortas y llevaban una identificación colgando en el pecho.


  -¡Trampa, es una trampa! ¡Malditos! Seguía gritando el mafioso, mientras se le hinchaban las venas del cuello por el odio.


  Lejos de ceder y entregarse, el padre de Ángela metió su mano en el interior de la chaqueta y sacó una potente pistola. Con la destreza que le dio su larga trayectoria criminal, descerrajó con rapidez una tanda de tiros que se llevó por delante la vida de dos policías que estaban apuntándole.


  Entonces, empezó una lluvia de disparos. Los guardaespaldas de los mafiosos, respondían a los ataques de los agentes, muchas veces, escudándose detrás de gente inocente, usándolos como escudos. Las balas silbaban cerca de mí, mientras el estallido de cristales se fundía con alaridos de los heridos y gritos histéricos de la gente desesperada.


  La confusión era total, en medio del fuego cruzado. El caos se apoderó del recinto al desprenderse la gigantesca pantalla que, desplomándose en medio del salón, provocó la muerte e hirió a gran cantidad de gente. Lo mismo sucedió con los macetones colgantes de porcelana, que estallaban por el impacto de las balas. Las esquirlas, de diferentes tamaños, eran lanzadas con gran velocidad hacia todas direcciones, convirtiéndose en pequeñas municiones mortíferas. Cuando quise huir hacia un lugar más seguro, me topé con un cadáver que tenía la cabeza apoyada en el plato y cuya sangre, se mezclaba con el caviar. La gente corría, tropezándose unos con otros; yo no sabía hacia dónde ir. El amasijo de cuerpos inertes se agolpaba entre los escombros. Me tapaba los oídos, porque el estruendo de las detonaciones y el repiqueteo de las armas automáticas me estremecían, hasta aturdirme.


  El miedo me había paralizado, cerraba los ojos, apretando fuertemente los labios, como esperando “el impacto”; preguntándome si me dolería, porque daba por sentado que, en semejante enjambre de fuego, una bala o un trozo de vidrio podrían darme de lleno. Los estragos del enfrentamiento en el local eran demoledores. Estaba expuesta, en medio de tan brutal enfrentamiento, cuando, repentinamente, una mano me agarró fuertemente, quitándome milagrosamente de ese espantoso lugar hacia un hueco ubicado debajo de las escaleras. Todo estaba muy oscuro y le oí decir:


  -Siempre te amé, desde niño…


  -¿Kim….?


  -Sí, mi amor, tu Kim. Nunca podría olvidarme de ti. Te amo, Sol…


  En ese momento, mi corazón se agitó violentamente, no era un sueño, ni estaba muerta. Lo había oído… ¡Era él! Pero no volví a escucharlo, se había ido. La conmoción del momento y el poco oxígeno que respiraba, hicieron que perdiera la conciencia.


  Me desperté con un horrendo dolor de cabeza y náuseas. Después de un rato, que para mí duraron años, se hizo un silencio total. Esperé un tiempo prudencial y decidí sacar, apenas, mi cabeza del escondrijo, buscando algo de aire. El humo y el olor a pólvora eran asfixiantes, no podía ver a medio metro. Se oían alaridos y llantos por doquier. Personas pidiendo auxilio, gente que deambulaba confundida, como zombies, por el trauma y el sonido de las sirenas llenó el lugar.


  Tuve que apartar una mesita toda agujereada con un cadáver que estaba tirado sobre ella para poder incorporarme, lentamente. Llevé el borde del vestido hacia los ojos, porque sentía como si me quemaran, me costaba ver y respirar normalmente. Miré por todos lados, para ver si me habían dado, ya que una vez, oí que cuando a alguien lo tirotean, no siente nada al principio pero después, empieza a desvanecerse. En medio de ese infierno, oía voces, gritos de desesperación:
 -¡Joder, que le han dado! ¡Han matado al Inspector, carajo! ¡Coño, que lo han alcanzado, está muerto! Vociferaba, un policía sudoroso, con su
 ametralladora colgando. Al instante, se le fueron sumando otros efectivos, que también clamaban dolorosamente, desde una zona cercana al sitio en donde había comenzado el ataque.


  -- ¡Oh, no, perdimos al mejor, era el mejor! ¡No, no puede ser! -Gemían otros


  En esos momentos, con lo mareada y aturdida que estaba, no llegaba a entender semejante revuelo. La curiosidad pudo conmigo, aún en semejantes circunstancias y me animé a preguntarle a un agente, de quién se trataba. Con lágrimas en los ojos, me dijo que me quedara donde estaba, que ya vendrían a socorrerme. Le insistí, como siempre hago y él me dijo:


  -Ha muerto el hombre y policía más grandioso que jamás volverá conocer el mundo, era un agente único. Dijo esto, entre sollozos y fue a reunirse con sus compañeros. Pero como no me daba por vencida, me acerqué muy despacio hacia el grupo de policías que estaban rodeando al muerto. No dejaban de abrazarse y consolarse por la pérdida. Sin que se percataran de mi presencia, pude hacerme un hueco entre ellos y alcancé a ver a una persona de espalda, con su cuerpo completamente desfigurado, tirado en medio de un gran charco de sangre. Seguí mirando. Me fijé bien. Entre todos esos trozos de carne desmembrados, destacaba algo en su cabeza….una coleta de pelo, sujetada por un lazo azul de seda. Inmediatamente, me apartaron del lugar. Una auxiliar sanitaria, interpretó el estupor reflejado en mi cara y se acercó rápidamente, cubriéndome con uno de esos papeles metalizados que yo solo veía por la televisión, cuando pasan algún accidente.


  –Espera aquí, por favor, no te muevas- -Decía, mientras pasaba por mis ojos una lucecita y me auscultabaLa oía de lejos, se perdía su voz.


  Mi mente, ya no era capaz de discernir la realidad. Flotaban mis pensamientos, estaba como suspendida en el fondo del agua, envuelta en sonidos pesados, muy graves, que retumbaban en mi interior. Hasta que un pitido insoportable volvía a colocarme en el centro de ese espacio dantesco.


  Eran las motosierras y aparatos que usan los bomberos para liberar a la gente que estaba aprisionada entre los escombros. Imagino que algo me inyectó, o puso bajo mi lengua la enfermera, porque empecé a respirar un poco mejor. También me dieron gasas impregnadas en suero para limpiarme los ojos y los orificios de la nariz. Estos estaban cubiertos por una especie de ceniza pegajosa que me quemaba. Sujetando lo que me pusieron encima para cubrirme, comencé a caminar. A pesar de haber visto y vivido cosas espantosas en tan poco tiempo, no me acostumbraba al horror que presenciaba, cada rincón escenificaba una tragedia diferente. Y en una de ellas, se encontraba Iván. Quedó atrapado debajo de una pesada columna, que en su momento, sostenía una estatua de mármol representando a un dios griego.


  -¡Vaya macabra coincidencia! -Fue lo primero que pensé, morbosamente- Ya que Iván, si en algo destacaba, era en su exuberante amor por sí mismo, creyéndose eso: un dios.


  La mole estaba oprimiéndole el pecho y los bomberos trabajaban contra reloj, puesto que se veía que le costaba mucho respirar. La piel de su cara se estaba poniendo cada vez más azulada, a pesar de que le habían puesto una máscara de oxígeno. Me aparté, porque saltaban chispas cuando la sierra rugía contra el duro material. Llegado el momento en que por fin lograron desprender parte de la columna, Iván soltó un grito de dolor y a su vez, de liberación. Abriendo sus ojos miraba hacia todos lados, como aturdido.


  En esos momentos, me olvidé de todo lo que me había hecho en el pasado y fui acercándome a él. Era duro contemplar en tan lamentable estado a alguien que en su momento, fue muy importante en mi vida. Agachándome, le cogí una mano y me reconoció. En esos instantes, un médico intentó quitarme de allí, pero Iván le dijo:


  -No, no, por favor, déjenla conmigo…es mi novia. Y me miró, como si esperara que yo asintiera semejante comentario.


  -Tranquilo Iván, verás que todo va a salir bien. -Le dije- mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. Cuando al fin pudieron liberarlo completamente, le inyectaron un calmante y al poco tiempo, se quedó dormido. Con mucha delicadeza, le colocaron un collar especial y lo transportaron en camilla hasta un helicóptero que se había ubicado en el centro del enorme jardín, con el fin de trasladar a los casos más delicados. Y esa era justamente la situación por la que atravesaba Iván. Los médicos comentaban que, debido a la gravedad de las lesiones, de sobrevivir, podría quedar paralítico para el resto de su vida.


  Salir de ese maldito escenario era difícil. Las fuerzas de seguridad habían bloqueado todas las salidas. Permitían que se atendieran a los heridos, pero los que “no estábamos tan mal”, debíamos esperar que los investigadores controlaran las identidades de las personas, pues según me habían comentado, los criminales solían mezclarse con la gente normal para poder evadir los controles. Súbitamente, en mi mente se cruzaban flashes de aquel momento vivido en el escondite. ¿Había escuchado la voz de Kim en realidad? ¿Pudo ser el efecto de la conmoción sufrida y no era él…? ¡No! –Grité en mi interior- Aunque mi cabeza podía estar confundida, rota por el espanto de experimentar la muerte tan de cerca, mi corazón seguía latiendo por esa voz. Inmediatamente comencé a llamarlo, pronunciaba en voz alta su nombre, me movía por entre los elementos retorcidos y los muertos esparcidos por todas partes sin inmutarme.


  ¡Kim, te amo! – Vociferaba mientras estiraba la cabeza y giraba para intentar encontrarlo.


  Poco a poco, la intriga por saber si estaba dentro del local y vivo, se transformó en un frenesí intenso que me hizo perder la cabeza. Aunque los sanitarios y gente que desconocía intentaban retenerme, tranquilizarme, yo seguía recorriendo enloquecidamente ese sitio. Preguntaba por él a quien pasaba por mi lado. Mi precioso Kim me había salvado la vida. Me reconocía perfectamente. ¿Entonces….? ¿Qué fue todo esto? –Me preguntaba- Se vio claro que alguien sí estaba oyéndome muy bien…


  Una silueta macabra permanecía retenida entre un enjambre de uniformados que la controlaban. Llevaba la misma tela metalizada que me habían puesto los auxiliares. Estaba despeinada, con su rostro contra la pared. Cada vez que yo pronunciaba el nombre de Kim, volvía lentamente su cabeza. Cuando se le cayó la manta, la vi con sus brazos estirados hacia la espalda y un par esposas sujetaban sus muñecas. Desafiante, se burlaba de todos los que la rodeaban, pateaba la pared insultando a quienes la sujetaban por los brazos.


  -¡Verán, ya verán cuando mi papá se entere de lo que me están haciendo! –Gritaba de forma sobradora- ¡Ustedes no saben con quién se están metiendo, panda de inútiles, podrían ser mis sirvientes! ¡Ja ja! ¡Se van a quedar con el culo al aire cuando mi papá se encargue de ustedes!


  Repentinamente, la policía tuvo que apartarla porque estaba obstruyéndose el paso para poder trasladar una camilla que contenía un cadáver.


  -¡Así, así vais a terminar todos vosotros, miserables perdedores! ¡Como ese pobre idiota que están llevando al agujero, así mi papá va a terminar con todos!


  Uno de los que trasladaba al muerto, trastabilló y se vino abajo, cayéndose la camilla y rodando el cuerpo sin vida hasta los mismos pies de Ángela. Cuando quiso apartarse de él, como dándole asco, lo reconoció… El aspecto de su rostro empezó a desfigurarse, sus ojos se pusieron de un rojo intenso, como si se hubieran llenado de sangre, se oía el repiqueteo que hacen los dientes cuando crujen. Abriendo su boca, sacaba la lengua mientras un fluido baboso se escapaba por la boca. Gemía de una forma que jamás había pensado que podría hacerlo un ser humano. Tiritaba, hasta que empezó a sufrir convulsiones y cayó al suelo. Entonces, uno de los agentes se preocupó por su estado y le quitó las esposas, para que la pudieran tratar los médicos. Sin mediar palabra alguna, Ángela se abalanzó sobre el primero que vio, destrozándole la cara a mordiscos, ya que cuatro agentes no podían controlar su furia y tuvieron que acudir muchos más, para poder contenerla. Los policías la mantenían apretada contra el suelo, hasta había uno de ellos, que no dudó en oprimir su cuello usando sus botas militares. Desde el suelo, con una voz ronca, varonil, que parecía salida de las mismas catacumbas infernales, comenzó a maldecir y amenazar en italiano:


  -Oh papà, papà, ti giuro io vendicare la tua morte! L'ascia è in mano, pronto ad attaccarlo di fronte a te hanno fatto questo! Giuro, giuro, io ti vendicherò!


  (¡Ay papá, papá, juro que vengaré tu muerte! ¡El hacha está en mi mano, lista para clavarla en la frente de los que te han hecho esto! ¡Lo juro, lo juro, que te vengaré!)


  –¡Llévensela! –ordenó uno de los oficiales


  Me hallaba muy cansada, ya no quedaba nada por ver que pudiera espantarme para sorprenderme. Al fin abrieron la puerta principal y una bocanada de aire frío me envolvió. Levanté la cabeza e inspiré profundamente. Unas personas me acompañaron fuera y me sentaron en un banquito mientras me ofrecían un vaso con agua. Sentí que alguien me abrazaba por detrás. Rápidamente me di la vuelta y vi la presencia de Paula que no dejaba de llorar. Solo pudo balbucear:


  -Vámonos de aquí ya, por favor. –Dijo Paula- Entre ella y Mike me sostuvieron hasta llegar a un coche. Media hora después, llegamos a un chalet, propiedad del novio de mi amiga. Apenas entramos, Paula me llevó hasta el baño para darme una ducha. Cuando terminé, me envolvió en un albornoz de Mike y alcanzándome una taza de té caliente se sentó a mi lado. Cogiéndome de la mano, la frotaba, a la vez que su mirada se perdía a través de la ventana. Cuando volvió de sus pensamientos, se levantó para ir a buscar algo. A los pocos minutos regresa con sus zapatos destrozados y mostrándomelos dijo:


  -Quizás, estoy viva por ellos. Tenía razón Mike cuando me dijo que todo pasaba por alguna razón. Si no me hubiese torcido el tobillo estaría hundida en ese tiroteo. Cuando terminó de decir esas palabras se abrazó a los zapatos y empezó a llorar fuertemente. Al instante, apareció su novio y la abrazaba mientras él también reconocía que el destino había sido benévolo con ellos dos.


  -Sé que no es el momento indicado, pero necesito saber… -Le expresé a Paula, con el poco aliento que tenía


  -Una de las tantas veces que Ricardo se quedó en casa mientras le ordenaba sus cosas, encontré entre sus cosas, muy bien guardada, una pistola y también una identificación de policía. Me quedé petrificada. Si algo parecía Ricardo era cualquier cosa, menos un agente especializado contra el crimen organizado. Mientras íbamos a buscarte, por las noticias nos enteramos que Ricardo Manzano era un nombre falso que utilizaba para encubrir su identidad. También contaron detalles del operativo, explicando los resultados espectaculares alcanzados contra la mafia. Ricardo, bueno, o como se llamara, se infiltró en la mayor banda utilizando su acercamiento a Ángela. Y la interrumpí:


  -Pero, si entre ellos no había tanta coincidencia, cómo logró meterse en las entrañas de la 
 organización, cómo pudieron capturar las pruebas y metérselas públicamente en las narices. ¿Quién más estaba metido en esta emboscada que le dieron a la mafia? –Le pregunté, algo alterada


  -Parece que tenían un enlace con ella, digo, con la zorra. –Me contestó Paula. Girando su cabeza, me miró fijamente.


  -¡Kim! ¡Ahora entiendo tantas cosas!


  Entonces…todo fue planeado meticulosamente.


  ¡Hasta su pérdida de memoria y su indiferencia hacia mí!


  -Tenía que convencer a Ángela de que realmente a la que amaba era a ella y así, tener el camino abierto para clavarles las pruebas en los ojos. Solamente fingiendo un traumatismo brutal podría persuadirla de que te había olvidado, no era tonta, sabía el amor que Kim siente por ti.


  -¿Siente? ¿Dijiste siente, Paula?


  Paula se dio cuenta de que se le había escapado el secreto y ahora debía llegar hasta el final…


  -Kim está vivo, pero su paradero es desconocido. –Dijo mi amiga- mientras me retorcía por saber dónde encontrarlo. Me agarré fuertemente a ella y le dije: -¿Cómo puedo saber de él? ¿Lo he perdido para siempre…? ¡Díganmelo, se los ruego por el poco aliento que le queda a mi pobre corazón destrozado!


  -¡Paula! Gritó Mike –Es el momento de que se la entregues.


  -Está bien. –Contestó Paula y se retiró. Al tiempo, regresa con un sobre y lo pone entre mis manos.


  Temblando por lo que me podría encontrar en su interior, comencé a abrirlo despacio. De su interior, saqué una foto mía de cuando tenía 10 años, con mi vestidito azul y una nota que decía:


  -Sol, mi Sol. Te entrego esta foto para que veas que jamás me desprendería de ella. Por supuesto, la que te doy es una copia, la original, la que llevo conmigo desde hace años, permanecerá siempre a mi lado.


  Perdona por tanto dolor que te causé fingiendo que te había olvidado. Mi amor, mi Sol, volverás a verme. Espérame. Un día, cuando estés distraída en tu habitación o quizás, recostada en ese rincón del jardín donde nos juramos amor eterno, me acercaré a ti y tomándote entre mis brazos susurraré en tus oídos…Regálame una noche más.


  ¿FINAL?




  Epílogo


  Ángela fue condenada por la muerte de Antonnella Batistuta y recluida en una cárcel de máxima seguridad. Los tentáculos de la mafia, que se habían reorganizado después del terrible golpe sufrido por su organización, utilizaron sus vastos recursos haciendo que Ángela lograra escapar. Se encuentra en busca y captura. Dicen que la ubicaron en Alemania, aunque son numerosos los datos fallidos para dar con ella. De lo que sí están todos seguros es acerca de su peligrosidad y que seguramente estará preparando su venganza.


OEBPS/Images/cover1.jpeg





OEBPS/Images/00020.jpeg





OEBPS/Images/00022.jpeg





OEBPS/Images/00021.jpeg





OEBPS/Images/00024.jpeg
CAPITULO XXIV

“Melodias”

IC Fernandez





OEBPS/Images/00023.jpeg





OEBPS/Images/00026.jpeg





OEBPS/Images/00025.jpeg





OEBPS/Images/00017.jpeg





OEBPS/Images/00016.jpeg





OEBPS/Images/00019.jpeg





OEBPS/Images/00018.jpeg





OEBPS/Images/00011.jpeg





OEBPS/Images/00010.jpeg
‘Q{yd‘mm rocke mds
CAPITULO X






OEBPS/Images/00013.jpeg





OEBPS/Images/00012.jpeg
CAPITULO XII






OEBPS/Images/00015.jpeg





OEBPS/Images/00014.jpeg
CAPITULO XIV

JC Ferndndez





OEBPS/Images/00002.jpeg
CAPITULO Il

“Descubriendo el engafo”






OEBPS/Images/00001.jpeg
Regitlame una noche mis

CAPITULO I

IC Fernandez





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg
Re gl

CAPITULO VI

“EL DESAHOGO”

JC Fernéndez





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg
Ry i fietme wma nocke wvis

CAPITULO VIII

I I Hnirdsl





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg
P guilime uma nocke s

CAPITULO IX

I Tp=aiinnes





